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Jlii estimado amigo: 

Yo forme el fyumüde trabajo {»0£ ^arti^e? con el 

-objeto de facer conocer de mucfas, noticias apreciables 

referentes á los ilustres proceres, que asi encabezaron la 

I(evolución r como fueren de los primeros en subir al 

cadalso. 

Popularizar estas noticias , publicando en un folleto 
ese trabajóles el complemento de mi propósito, que fas- 
ta el presente no labia tenido forma porque mi situa- 
ción monetaria no lo labia permitido* Por consiguien- 
te, no solo convengo en que el Gobierno baga por su 
cuenta una edición de J»og ^1/RTiHEg, sin retribuirme 
suma alguna, sino que me satisface semejante resolu- 
ción, motivada, tal vez, porque es el único trabajo de 
¿ta naturaleza que se fa Jjecfa sobre el asunto. 

Quedo tu afectísimo amigo, 




£r. Gabriel £. *0'$yrne.—-Z ) te. 
.Tu casa, d 23 Marzo de i.886 t 
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!Dulce et decorum est pro patria morí. 



RETENTA años van á contar dos luctuosos acon- 
tecimientos que llenaron de angustia á los corazo- 
nes republicanos de aquella época : el fusilamien- 
to en Cartagena de nueve ilustres ciudadanos, 
ardorosos defensores de la emancipación de la América, 
y el suplicio que en Bogotá sufrió el Presidente-Dictador 
del Estado de Cartagena Manuel Rodríguez Torices* 

Tales víctimas, si bien es cierto que tenían erigido 
un altar en cada corazón patriota, no habían sido objeto 
hasta el presente de una manifestación explícita de indi- 
vidual gratitud; pero felizmente hoy, en la misma plaza 
donde nueve de ellos fueron sacrificados, se les ha levan- 
tado monumentos, mezquinos á sus merecimientos, pero 
adecuados á nuestra miseria. 

Á la institución de semejantes memorias debía ha- 
ber antecedido la publicación de las biografías de tan es- 
clarecidos sujetos, á fin de hacer conocidas, en sus intere- 
santes pormenores, las vidas de los que siempre pensa- 
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ron en la Patria, Los individuos que, por la superiori- 
dad de sus talentos, podían llevar á cabo tan digna em- 
presa, con mejor éxito que nosotros, ni lo han hecho n¿, 
lo han siquiera emprendido, ya por desidia ya por falt a 
de voluntad; por esto, á pesar de nuestra insuficiencia, 
hemos llevado á término este trabajo, en el cual lo única 
digno es lo que no nos pertenece. Enumerar las penas, 
disgustos y aun sinsabores que hemos sufrido para formar 
trabajo tan falto de mérito, no es nuestro ánimo decirlo, 
pero sí hacemos notar que los parientes de los proceres, 
han sido los que menos nos han ayudado en la labor de 
conseguir datos. 

Se haría fastidiosa la lectura de estos apuntes si 
fuéramos á citar las fuentes de donde hemos sacado cad a 
dato, pero creemos deber deci^ que todo lo que expone- 
mos es verídico, como puede convencerse de ello aquel 
que haga cuidadoso estudio de nuestra Historia nacional. 



Aquí es del caso notar que de la proclama que el 
Virrey Montalvo hizo circular la víspera de la ejecución 
de Ayos y sus compañeros, se conocen dos ediciones, dis- 
tintas completamente. Tal documento, desconocido has- 
ta 1.871 á la actual generación, fué presentado en aquella 
fecha, al Secretario de lo Interior y Relaciones Exterio- 
res, por los señores Manuel Amador Fierro y Manuel U- 
rueta, y publicado en la Gaceta de Bolívar número 784, 
tal como lo insertamos más adelante en este escrito. En > 
la mismo forma fué reproducido en el Diario de Bolívar 
número 1.097,. en La Floresta de Cartagena, número 8,. 
en varios otros periódicos y en la obra Documentos para 
la historia de la provincia de Cartagena de Indias] pero en 
1.883, en el número 39 del Papel periódico ilustrado de 
Bogotá, se encuentra dicha proclama tal como en segui- 
da la reproducimos : 
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^ARTAQENEROg: 



Mafíana serán executados Manuel del Castillo, Martín Ama- 
<fof, Pantaleón Germán ffibón, José Marfa Portocarrero, Santiago 
Stuart, Antonio José de Ayos¡ José María García de Toledo t Miguel 
Díaz Granados y Manuel Anguiano. 

Las leyes los han condenado, y yo me lisonjeo de haberles 
dexado usar libremente de todos los medios legítimos de defen* 
derse. La notoriedad de sus crímenes, el derecho de la guerra! 
y la gravedad de sus atentados me autorizaban para haberles he" 
cho morir antes, sin dar lugar á tantas formalidades, si no hubie- 
ia queiido imitar la real clemencia del mas benigno de los sobe- 
ianos, que aun piooediendo lleno de justicia derrama lágrimas 
sobre sus vasallos deliqüentcs, objeto de su ternura hasta en el 
suplicio. — Lo son de la mía los subditos cuya suerte se lia dig- 
nado confiarme este Monarca amado de sus pueblos, lo son esos- 
infelices que, á pesar de los auxilios de la caridad, y de gozar 
de tranquilidad buxo un Gobierno bien sostenido, mueren toda- 
vía víctimas del estrago que les causaron las necesidades pasadas. 
Mas de dos mil personas ha arrebatado la hambre y la peste so- 
lamente, todas sacrificadas á la vanidad y ambición insensatas de 
sus iniqüos mandatario?. Ellos no perdonaron medios de perder* 
extraviar y corioiiiper á 1< s pueblos; opusieron á su sencillez, la 
intriga; á su credulidad, los prestigios; hicieron se apoderara de 
sus cabezas una especie de vértigo, para que corrieran sin cono- 
cer su error unos contra otros los mismos paisanos á derramar su 
sangre, como si fueran mortales enemigos, y permitían sin piedad 
la repetición de esas escenas crueles, en que los habitantes arre- 
batados de un furor funesto clavaban sus puñales sobre el 
pecho de sus hermanos sin saber por qué. 

Yo les prometí muchas veces el perdón, les abrí y ofrecí ca 
minos para su ingenua reconciliación con ¡a Metrópoli: Yo I o 
hubiera empeñado todo porque ninguno hubiese sido molestado, 
y estoy seguro de que si hubiesen cedido voluntariamente, sin espe- 
rar á que la fuerza obrara este efecto, el Rey les habría perdona- 
do; pero sordos á mis persuaciones, negados á los medios pacífi" 
eos, emprendieron temerariamente hacer resistencia, y contrares- 
lar el poder de una Monarquía entero, comprometiéndolo todo 
por sus fines particulares. 
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Al fin llegó el momento en que la Providencia ha querido 
poner término á sus maldades, y la autoridad los envía á servir 
de público escarmiento para los amigos de novedades de esta na- 
turaleza. — Pero Cartageneros, cuidado que las leyes acompañan 
al delinqüente hasta el cadalso : esas bayonetas victoriosas están 
tan prontas á castigar al que sea osado á insultarles, como á bacer 
executar su sentencia : compadecedles, guardad en estos momon- 
tos la circunspección propia de los pueblos civilizados y dejad 
que los revoltosos tomen ejemplo y aprendan á temer la suerte 
que se reserva á los perturbadores de lo* pueblos. 

Cartagena, Febrero 23 de 1.816. 

DE MONTALVO. 

CON SUPERIOR ORDEN.-Cartigenade Indias. — En la Impren- 
ta del Gobierno, por Dn. Ramón León del Pozo. — Año de 1.816 



No sabemos cual sea el motivo de las variantes que 
se observan al comparar las dos ediciones, pero hacemos 
constar que en la nota de los señores Amador y Urueta- 
remisovia de la proclama, se lee : "Cábenos la honra de 
presentar, por vuestro respetable órgano, al Ciudadano 
Presidente de la Unión una copia exacta de la proclama 
con que el Virrey Montalvo anunció al heroico pueblo de 
Cartagena, el 23 de Febrero de 1.816, el inmortal sacri- 
ficio de los patriotas " 

Los señores Amador y Urueta desempeñaban e n 
1.871 los empleos de Senador Plenipotenciario y Repre- 
sentante al Congreso nacional, respectivamente, y obtu. 
vieron el documento, por conducto del señor Pedro Laza, 
uno de los emigrados de Cartagena en 1.815. 

Cartagena, Diciembre de 1.885. 



LOS MÁRTIRES DE CARTABEHA. 



Et nolite timere eos, qui occidunt cor- 
pus, anima m autem non poasunt occidere. 

Y no teníais & lo* que matan el cuerpo 
y no pueden matar el alma. 

San Mateo— C. X. v. 28. 
pAf\TAGBNEI\OS : 

JftQl anana serán ejecutados Manuel del Castillo, Martin Ama 
-dor, Pantaleón Germán Ribón, José María Portocarrero, Santiago 
Stuart, Antonio José de Ayos, José María García de Toledo, Mi- 
guel Díaz Granados y Manuel Anguiano. Lns leyes los han con- 
denólo y yo me lisonjeo de haberlos dejado usar libremente de 
'odos los medios de defensa. La notoriedad de sus crímenes el 
derecho de la guerra, y la gravedad <ie sus atentados, me autori- 
zaban para haberles hecho morir ante-;, sin dar lugar á tsntas for* 
(nulidad??, si no hubiese querido imitar la real clemencia del más 
benigno de los soberanos, que aun procediendo lleno de justicia 
derrama lágrimas sobre sus vasallos delicuentes, objeto de su ter- 
nura hasta en el suplicio. 

Lo son de la míalos subditos cuya suerte se ha dignado con- 
fiarme este Monarca amado de sus pueblos; lo son esos infelices 
Que, á pesar de los auxilios de la caridad, y de gozar de tranqui- 
lidad bajo un Gobierno bien cimentado, mueren todavía víctimas 
del coraje que les causaron las necesidades pasadas. 

Más de dos mil personas han arrebatado el hambre y la pes- 
te solamente, todos sacrificados á la vanidad ó ambición- insensa- 
tas de sus inicuos mandatarios. 

Ellos no perdonaron medios de peí der, extraviar y e<rrom- 



per á los pueblos; opusieron á su sencillez la intriga 6 la increduli- 
dad; sus prestigios hicieron se apoderara de sus cabezas una es- 
pecie de vértigo para que corrieran sin conocer su error, unos con- 
tra otros, los mismos paisanos, á derramar su sangre, como si fue- 
ran mortales enemigo*», y permitían sin piedad la repetición de e . 
r as escenas crueles, en que los habitantes, arrebatados de un fu- 
ror funesto, sacaban sus puñales y los clavaban sobre el pecho de 
sus hermanos sin saber porqué. 

Yo les prometí muchas veces EL perdón, les abrí y ofrecí cami- 
nos para la ingenua reconciliación con la Metrópoli; y > hubiera em- 
peñado todo para que voluntariamente sin esperar que la fuerza o 
brara este efecto, el Rey los hubiera perdonado; pero sordos á mis 
persuaciones, negados a los medios pacíficos, emprendieron temeraria- 
mente hacer resistencia y contrarrestar el poder de una Monarquía en- 
tera comprometiéndolo todo por sus fines particulares. Al fin 
llegó el momento en que la Providencia ha querido poner térmi- 
no á sus maidades, y la autoridad los envía á servir de público es- 
carmiento á los amigos de novedades de est i naturaleza. 

. Pero cuidado, cartageneros ! <jue las leyes acompañan ni 
delicuente hasta el cadalso, esas bayonetas están prontas á casti- 
gar al que sea osado insultarlos, como á hacer ejecutar su senten- 
cia; compadeced los, guardando en estos momentos la circunspec- 
ción propia de los pueblos civilizados, y dejad que los revoltosos- 
aprendan á terrier la suerte de los perturba- lores de los pueblos 

Cartagena, Febrero 23 de 1.816. 

DE MONTALVO. 
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llflUEVXNDXOAOXctar. 

Ex verbis enira tuis justificaberis 

et ex verbis tuis cundemnaberis. 

• 

Porque por tus palabras serás justifi- 
cado, y por tus palabras condenado 
San Mateo— C. XII. v. 37. 

JEl 'Congreso general de Colombia 1 

J^ENETRADO de justo dolor por la situación triste y desolada 
de las viudas, huérfanos y padres de tantos hijos de Colombia^ 
inmolados á la Patria en los campos del honor y en los patíbulos 
elevados por la crueldad para castigar la virtud eminente del pa- 
triotismo : y considerando, por una parte, no solo la justicia con 
que éstos objetos de la compasión y gratitud nacional demandan 
los medios de subsistir, de que fueron privados por los enemigos 
sino las obligaciones diferentes con que está comprometida haci a 
ellos la Eepública; y por otra, que las grandes atenciones del Esta- 
do no dejan un sobrante con que socorrerlos durante la luoha 
gloriosa que sostiene para nfi'ínar la independencia, y asegurar- 
les su existencia y ios medio* de sostenerla en lo futuro; conside- 
rando bien que la memori.i de tantas víctimas no debe quedar en 
el olvido áque quiso condenarla la bárbara crueldad del despo- 
tismo, y que sus viudas y herederos tendrán un consuelo en el re 
cuerdo que de ellos se haga, y en la esperanza que les ofrezca una 
resolución de la Represen i ación nacional, ha venido en decretar, . 
y decreta lo siguiente : 

I o . Todos los colombianos muertos en los campos del honor 
y de la gloria, defendiendo la independencia de su patria, son Be- 
neméritos de ella en grado eminente, y su memoria debe conservar- 
le fielmente en los anales de la República. 
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2 o . Los que, por sus servicios y su opinión, perecieron en losp% 
ébtdos, condenados en odio de la virtud con el designio de afirmar la 
•tiranía que se propusieron destruir, son mártires DE la libertad 
PE LA patria, y su memoria debe trasmitirse á .la posteridad con 
la gloria de que es digna, 

3 o . Los que sirvieron con honor ala República y murieron, 
naturalmente, sirviéndola, son dignos de las consideraciones que 
les merecieron sus mismos servicios, y de un recuerdo grato de sus 
conciudadanos. 

4 o 

• 5» ■ 

6 o 

7 o 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación y cum- 
plimiento. 

Dada en el Palacio del Congreso general, en el Rosario de 
Oucuta, á 11 de Octubre de 1.821.-11°. 

El Presidente del Congreso, 

José Ignacio de Márquez. 

El Diputado Secretario, 

Francisco Soto. 

El Diputado Secretario, 

Miguel Santamaría. 

Palacio del Gobierno, en el Rosario de Cúcuta, á 13 de Oc- 
tubre de 1.821.— 11°. 

Ejecútese. 

Francisco de Paula Santander. 

Por S. E. el Vice-Presidente de la República, el Ministro, 

P. Oual 
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HONORES. 

Xj©3T 31 cXe> 1882 

Xa cfásamblea Zegülativa del ¡Estado & de jBoUvar r 

dispone: 

jfl^RTicüLÓ I o . Autorízase al P. E. para que acepte y cum- 
pla el contrato celebrado en Roma por el Sr. Dr. Eugenio Baéna, 
con el 8r. Felipe Moratilla, escultor, por el cual debe éste bacer 
imeve bustos de mármol blanco de Carrara, de los mártires del 24 
de Febrero de 1.816, y uno del señor Manuel Rodríguez Toriles, víc 
tima también de su amor á la Patria. 

Artículo 2 o . Los bustos expresados en el artículo ante- 
rior, serán colocados, en sus respectivos pedestales, á uno y otro 
lado, en el paseo público de esta capital. 

Artículo 3 o 

Artículo 4 o . . , 

Dada en Cartagena, á 28 de Noviembre de 1.882. 

El Presidente de la Asamblea, 

M. M. MÉNDEZ. 

El Secretario,— M. Antero de León 

Despacho del P. E. del Estado. -Cartagena, Noviembre 29 de 1882: 
Publíquese y ejecútese. 

( L S. ) V. GARCÍA. 

El Secretario general de Estado, F de P. Manotas. 
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JUl "Concejo Municipal de 'Cartagena^ en uso de 

sus facultades legales, 

decreta: 

Artículo I o . Declárense digrjos de la gratitud del pueblo 
• de Cartagenx y del glorioso título de Fundadores de la independen, 
.-cía, á los esforzados vaitroes que el 11 de Noviembre de 1.811 
proclamaron solemnemente en esta Ciudad la emancipación polí- 
tica de la Monarquía espáttola, erigiendo en Estado soberano, li- 
ebre é independiente el territorio que en aquella época formaba la 
/Provincia de Cartagena. 

Artículo 2 o . Declarante Mártires de la Patria á los egre- 
gios ciudadanos Manuel del Castillo, Martin Amador, Pantaleón 
Germán Ribón, José Maña Portocarrero, Santiago Stuart, Antonia 
José de Ayos, José María García de Toledo, Miguel Díaz Granada* 
y Manuel Anguiano, que en los patíbulos sellaron con su preciosa 
sangre el acto de heroísmo, de abnegación y de civismo de que.se 
ha hecho mención. 

Artículo 3°. Para perpetuar la memoria de las accione* 
portentosas que convirtieron en pueblos libres esta cornácea del 
hemisferio de Colón; y para testificar el amor, la veneración y el 
reconocimiento que se debe á los hombres ilustres que la ejecu- 
taron, la Plaza del Matadero, donde algunos de ellos fueron sacri- 
ficados el nefasto día 24 de Febrero de 1.816, sedenomúwá en lo 
sucesivo Plaza de la Independencia, y en ella se levantará una co- 
lumna ática, cuyo basamento será cuadrado y en cada frente se- 
escribirá una de las siguientes inscripciones : 

11 DE NOVIEMBRE DE 1.811. 

24 DE FEBRERO DE 1.816 

ofl los defensores de "Carlagena en i.845- 

a^i las victimas de la Independencia. 

Artículo 4 o . Con el mismo objeto se colocará en la sala 
«de las sesiones del Concejo municipal un cuadro que contenga el 



7 

Acta de Independencia y los retratos de los hombres eminentes que 
se expresan en el artículo segundo. 

Sobre el acta se escribirá en letras de oro : • 

A LOS FUNDADORES DR LA INDEPENDENCIA* 

J$l Honcejo municipalde "Cartagena > i. 8 55% 

Y al pié de cada uno de los retratos, lo que sigue, respectiva- 
mente: 

N. N. SACRIFICADO MtaMENTfi POR U PATRIA EN 

(TAL PARTE) EL DÍA (TAL.) 

JSl "Concejo municipal de "Cartagena J^onra su memoria. 

Artículo 5 o 

Artículo 6 o . , 

Artículo 7 o 

Dado en Cartagena, á 5 de Mayo de 1.866. 

El Vice-Presidente del Concejo, 

Francisco de Zubiría. 

El Secretario, Henrique de León. 

Alcaldía municipal de la Catedral. — Cartagena, á 7 de Ma- 
jo de 1.856. 

PubKqúese y ejecútese. 

Francisco de B. Euiz. 

El Secretario, Joaquín Llach. 






A3SFT0OT0 JOSÉ DE AYOS. 

(APUNTES BIOGRÁFICOS ) 

£¡g Ricardo ganavcraó. 



Jj^A larga lista de proceres boiivarenses está encabezada por 
un noble varón, tipo vaciado en el molde de los caracteres roma* 
nos de los primeros tiempos de la República, ó en el de los de la 
época heroica de Grecia; patriota esclarecido, A ntonio José de A- 
yos prepara, encabeza y dirige el movimiento insurreccional de 
Cartagena contra España : con los títulos, pues, de abanderado, he- 
raldo y cabecilla de la Eevolueicn, nos presenta la Historia la in- 
signe figura del Procurador general de la Ciudad en 1.810. 

Á fines del siglo XVIII, por los años de 1.764 á 1.774, en la 
ciudad americana donde anos atrás Don Blas de Lezo cosechara 
preciados laureles, nació Antonio José de Ayos, hijo legítimo de 
Don Blas de Ayos, Teniente-Coronel de los reales ejércitos y Ca- 
ballero de Santiago (1), con Dofla Teresa. Necolalde, natural de 
Cartagena. 

(1) La orden de Santiago de la espada, debe su nacimiento á la caridsd de 
trece gentiles-hombres, que se dedicaron á. cuidar los camino* que conducían a 
la ciudad de Santiago de Compostela, y á proteger los peregrinos que á ella lle- 
vaba la religiosidad de aquellos tiempos. Ellos hicieron los tres votos religioso 8 : 
de pobreza, castidad y obediencia; pero el Papa Alejandro III, al confirmar 1* 
nueva orden militar, permitió á los caballeros el casarse : la bula se expidió el 

ñoée 1.175. 

Los caballeros llegaron á ser muy poderosos por las eenqnistas que hacían 
¿obre ios moros y por la liberalidad de diferentes príncipes. El Bey de Portugal 

bízo unir á su corona la Gran Maestría de la orden establecida en sos Estados; y 
,0 s •atólieos Don Fernando y Dona Isabel pidieron al Pontífice la misma gracia 
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Afanáronse sus padres én darle una educación esmerada, 
propia de su clase y alta posición, pruébalo el hecho de queyá en 
1.800, se nos presenta en escena con el título de Abogado de la 
Beal Audiencia de Santafé, y los empleos de Teniente de Gober. 
nador y Auditor de la gente de guerra de la ciudad da Santa Mar- 
ta. Mucho d ebía ser el saber de Don Antonio José y mucho 
el influjo de su familia en la Corte, cuando empleos de la catego- 
ría de los expresados se ponían en sus manos, en época cuando 
los americanos no tenían participación en el Gobierno de las Pro. 
vincias. 

Las colonias españolas de América se revolucionaron con- 
tr a la Metrópoli por causas distintas de las que produjeron idén 
tico resultado entre las colonias inglesas y la Gran Bretaña; no 
fué el excesivo número de impuestos con que la España agobia- 
ba estos países, la causa del sacudimiento social de principios del 
siglo; en los Estados Unidos, la alza de ciertos derechos produjo 
la gran convulsión de 1.776 : nuestros proceres de 1.810, menos 
interesados que sus compatriotas del Norte, soportaron con pa- 
tencia el gran número de pechos que los abrumaban, (2) pero no 

para la Gran Maestría de la orden establecida en e! resto de España. 

Para ser recibido caballero se necesitaba probar : 1 ? nobleza por cuatro ra- 
zas, tanto por parte del padre, como por parte de la madre; 2 ? que ninguno de lo 8 
antepasados del presentado había sido judío, sarraceno ó hereje, ni castigado por 
la Inquisición. Los caballeros en la presentación hacían voto de pobreza, obe- 
diencia y castidad conyugal; á estos tres votos, se añadía un cuarto, ordenado en 
el Capítulo general habido en 1.652, á saber : defender y sostener, tanto en públi- 
como es privado, la creencia de la Inmaculada Concepción de María. 
_ E l hábito de la orden es un manto blanco con una cruz roja, flordelisada y ter- 
minada en figura de espada, sobre el pecho. 

(2) Damos aquí una lista, quizá incompleta, de las contribuciones que 
ttistían en Cartagena á principios de este siglo. Es mny probable falten* aquí 
algosas que no hayan llegada á nuestra noticia : 

RENTAS DE LA CORONA. 

Rentas estancadas : Salinas, Tabaco, Aguardiente, Naipes, Pólvora, Amone- 
dación y Jabón. 

Impuesto* personales : Tributo (los indios), Subsidio eclesiástico, Medias an- 
atas, Espolios, Oficios vendibles y Vacantes mayores y menores. 

Impuestos sobre las transacciones : Alcabala, Papel sellado, Herencias tras : 
▼eriales y Composición. 

Impuestos so ore el Comercio : Almojarifazgo; Alcabala; Avería; Tonelaje; An- 
claje (que aunque destinado al Lazareto, paiece que no siempre tuvo puntual 
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tuvierop valor para sufrir la tiranía. ] Honra y gioria eternas á 
}os hombres, de corazón generoso que agí miraban con indiferen- 
cia suma medidas que podían arruinarlos, como procuraban con 
afán solícito quebrantar oadenas que no los oprimían ! 

Ayos y García de Toledo son las figuras culminantes de la 



plicacion); Sanidad, derecho que se cobraba á los buques t\ pasarles visita, se 
estableció para prevenir la Ciudad de la fiebre amarilla; Registro (el de la patente 
del buque per un Escribano, que cobraba un crecido derecho); Certificado (el que 
cobraban los Ministros de Real hacienda por la expedición del que debía expo- 
ner el dueño de todo buque al zarpar, de no ser deudor al fisco); Reconocimien- 
to, el derecho que se pagaba al ser reconocida. una embarcación por. la Marina, 
antes de emprender viaje; Exportación, eran vatios : uno de 2} ojo y otro de 4$ 
o¡o,-que se cobraban sobre los frutos del país cuando se extraían para el interior 
sde una provincia á otra) ó para otros puertos de la América española, y de 9| 
ojo.-si su extracción era para los extranjeros, sobre los precios corrientes, con 
exclusión del derecho de 1} ojo de subvención y i ojo de Consulado ó de Avería; 
Subvención de guerra, consistente en 1} ojo sobre loe frutos y J ojo sobre el oro, 
que se extrajera fuera de la Provincia, para subvenir á los gastos de !a guerra en- 
tre España y Francia (de 1.808). 

Impuestos sobre la Agrioultura, la Minería y las demás industrias : Diezmos, 
Derecho de tierra, que se cobraba por el arriendo ó venta de las baldías ó realen- 
gas; Quintos de oro, plata y demás metales y de las esmeraldas; Fundición, ensa- 
ye y marca de los mismos metales; Masamorreíos. consistente en cuatro pesos por 
año que se cobraban á los que sacaban oro 6 orillas délos ríos o quebradas aunque 
solo trabajasen un solo día, fué establecido por el Regente Juan Francisco Gutié- 
rrez de Piñerea; y Sisa, distinto del impuesto municipal del mismo nombre. 

Rentas varias; Temporalidades; Minas de plata en arrendamiento, Bulas de 
Cruzada y de carne &a. 

IMPUESTOS MUNICIPALES. 

Por cada res que se matara, $ 0,80; y por cada cerdo que se matara % 0,40. 

Por cada cerdo ó res salada que viniera al mercado, $ 0,40. 

"De cada, arroba de puerco se cobraba á los tablageros el importe de media 
"lifera en cada arroba de las que pesan y según la» que petan y según la postaca; 
"además de la media libra y cuatro onzas mis; y otros días ae cobraba un re»i 
«que llamaban de ahorro; y por la carreta se cobraba, á razón de 13 ¿ maravedí* 
*'y al dueño de cada cerdo por conducirlo desde donde los matan á la carnicería." 

Sisa, que era una contribución sobre las, carnes de ganado vacuno y de cer- 
da, consistente en un real y dos reales sobre cada arroba de la primera ó de la 
segunda. "Se impuso por el Cabildo con el objeto de atender a la construcción 
de la muralla y por solo tres años; se continuó cobrando para, aplicar eu, producto 
ala obrado la escollera ;en 1,8109 terminadas ambas obra*, se cobraba y 
'acia casi un siglo que había sido establecido. 
• Dique y medio Diqne. y los pa,sos.de Mahatea y. la.Bpquil I«. 
Almotacén, y puestos del mercado - 
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Revolución de Cartagena, que sobrepasan en servicios y mereci- 
mientos í todos los demás caudillos y fautores : Ayos, Síndico 
personero del común, Procurador general de la Ciudad, en la se- 
sión del 12 de Abril, presentaba al Cabildo una razonada exposi- 
ción en la que se pedía el establecimiento de una Junta Suprema 
por el estilo de las que existían en España; García de Toledo, 
como Alcalde ordinario, en la sesión de 14 de Junio del mismo 
año de 1.810, es el primero en proponer se separe á Don Francis- 
co Montes deí ejercicio del Gobierno. Si tales sucesos no hubie- 
ran acontecido, es casi seguro que en el Nuevo Reino de Grana- 
4a no habría habido voz bastante alta para lanzar á los cuatro 
vientos las grandes ideas fundamentales de la República. 

La villa de Mompox pertenecía al cantón capitular de Carta- 
gena, y un partido que quería obrar con independencia de los 
hombres del Ayuntamiento de Cartagena, propuso y llevó á cabo 
la separación del antiguo corregimiento de Mompox de su Provin- 
cia. No era posible que la Junta de Cartagena aceptase seme- 
jante hecho y, agotados los medios pacíficos para reducir á la 
obediencia á la ciudad rebelada, Ayos fué comisionado para pa- 
cificar aquellos, lugares. Logró su objeto, pero no sin que hu- 
yese habido un combate, en el cual se derramó la sangre colom- 
biana, por primera vez, en guerra civil (81 de Enero de 1.811). 

Al reorganizarse el Gobierno el once de Diciembre de 1.810 > 

por Acuerdo de la Junta Suprema, Ayos obtuvo el nomhramiejrT 

«o de Ministro Decano del Tribunal Superior de Justicia; y, más 

tarde, en 1.814, desempeñó el cargo de Prosubprefecto del Cuerpo 

m legislativo. 

Reunido el Colegio electoral de 1.814, después de sus pri- 
meras borrascosas sesiones, verificó las elecciones de todos los 
dignatarios del Estado, y el Db. Ayos fué á honrar el* puesto de 
Teniente-Gobernador de la Provincia. 

En nuestra colección de documentos históricos figura el 

siguiente : 

"El C°. Juan de Dios Amador Gob or . de la Prov a . de Car- 
t&g*. de Indias á los Habitantes de ella de qualq\ clase y condi- 
<¡km q«. sean hago saber : Que la Legislatura Provincial en esta 
*■*• ha acordado lo q e . sigue : 

"La Legislatura del Estado de Cartagena habiendo tomado 
inconsideración un oficio del Grob tto . en q e . ma&ifiésk los gran 
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"des peligros qV amenazan interior y exteriorm u . á la Patria con» 
"motibo de los movimientos del Gral. Bolívar, declara : que el S r - 
"Gob or . durante las circunstancias se halla revestido de un Poder 
4< discresional p a . salvar la República y tomar en todos los ramos 
«'del gobierno las medidas conducentes á este importante objeto, 
"valiéndose p a . su execucion de las personas q e . considere mas 
"propias, sin sujeción á cualesquiera leyes civiles, criminales, (y 
"fundamentales q c . sean quales fueren se declaran también sus 
'pensas, y aunq\ la Legislatura contempla que el Gob no . no debe 
/entrar en negociaciones, no obstante si las circunstancias fueren 
«'tales q e . hagan necesario el entablarlas podrá desde luego con- 
cluirlas, previa la ratificación del Cuerpo Legislativo." 

"Y usando de las facultades q e . me son concedidas en el 
predicho acuerdo, he venido en decretar : 

" I o . Que el Comandante Gral. de las armas Brigadier C°. 
Manuel del Castillo ponga la plaza en estado de defenza, en q e . 
procederá con la misma plenitud de facultades q e . pudiera y o 
mismo. 

"2 o . Que la seguridad pública esté á cargo de una comisión 
compuesta delo3 C 08 . Teniente Gob or . Antonio José de Ayos 
José M a . Garcia de Toledo, y Mariano Montilla, y revestida de 
las mismas amplias facultades q e . el Gob no . 

" 3 o . Que cada uno de los tres individuos q e . componen la 
comisión pueda p r . si soto tomar conocim to . y procederá la pri- 
sión da los reos de su resorte, quedando á los tres la final 
determinación de las causas. 

" 4 e . Que la misma comisión se encargue de proporcionar 
fondos con que proveer á las exigencias del momento, procu- 
rando suplementos y anticipaciones de los negociantes, ú otros 
q*. en adelante tengan que hacer pagos al Tesoro pub co ., ó bien 
pidiendo Donativos, 6 exigiendo empréstitos aun forzosos. 

" En su conseqüencia ordeno y mando á todos los Trales., Ge- 
fes y Autoridades asi civiles como Militares y Eccas. q*. lo obe- 
dezcan y hagan obedecer cumplir y execu taren todas sus partes- 

" Dado en el Palacio del Sup mo . Gob no , de la Prov a . de Carta- 
'g*. de Ind B . á veinte dias del mes de Marzo del año de mil o- 
chocientos quince, 5 o . de ntra. Independ*. 

Juan de Dios Amador. 
Manuel Benito Revollo, Secretario de Estado.' r 
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La aproximación del ejército pacificador, determinó la sus- 
pensión del sitio que Bolívar puso á la Plaza de Cartagena y recon- 
ciliados los bandos políticos, todos dedicaron sus esfuerzos á opo- 
nerse á la expedición de Morillo; Ayos y sus compañeros desempe- 
ñaban el mismo empleo en la Comisión de seguridad publioa, y sus 
servicios ^durante el asedio fueron de la misma magnitud, délos 
que en años anteriores había prestado á la misma causa. Cuan- 
vel Pacificador entró en Cartagena, todo aquel que había tomad 
parte en las anteriores ocurrencias fuá puesto en prisión, el Db. 
Aros también lo fué, y en la relación de prisioneros que Mori- 
llo pasó á Montalvo, se lee esto : "José Ayos. — Este individuo 
ha sido más perjudicial á la causa del Rey qne si hubiese sido 
General de los rebeldes, y seguía su sistema con el mayor entusias- 
mo; y tanto por sus escritos como por sus disposiciones, son no- 
torios sus crímenes: Por la misma razón fué puesto preso de or- 
den del Capitán general del Reino." 

Semejante recomendación ha surtido todos sus efectos : por 
•ella mereció nuestro procer un banquillo el 24 de Febrero de 
1.816; y hoy, la corona de gloria cor que la República premia á 
los que por ella se sacrifican. 

Cartagena, á 8 de Septiembre de 1.885. 

ÍP& f • PJWTA 
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JO SE MAMA &ABCIA BE TOLEDO 

03OCBTO BIOGRÁFICO.) 
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jn la gran lucha por la independencia del antiguo Virrei- 
nato de la Nueva Granada, capole dos veces á la ciudad de Carta- 
gena la peligrosa gloria de dar el primer ejemplo. Faó, en efecto^ 
del Ayuntamiento de dicha Ciudad de donde salió la primera pa- 
labra de aquella homérica evolución política, en el acuerdo adop. 
tado el 22 de Mayo de 1.810, en que se inició la organización de 
Gobiernos provisionales en el Virreinato, ¡con motivo de la Cautivi- 
dad del monarca español en poder de Napoleón y de los sucesor 
consecuenciales en la Península; y fué en Cartagena también en 
donde el 11 de Noviembre de 1.811, se pronunció el primer grita 
de independencia absoluta de la Madre Patria. Este acto se con- 
sideró temerario y extemporáneo en la generalidad del país; pera 
lo que entonces dio sin duda lugar á comentarios adversos, y aun 
á reproches, de parte de los que carecen de larga visión política, 6 
de generoso y esforzado corazón, es hoy uno de los más bello» 
timbres con que se presenta en las páginas de la Historia nacional 
ese pedazo de tierra colombiana donde nació José María Gar- 
cía de Toledo el 11 de Febrero de 1.769. 

Era é9te abogado de profesión y se había yá distinguido por 
sus sentimientos liberales, en el ejercicio de sus tareas; porque el 
desprendimiento era una de sus más comunes virtudes, cuando co- 
menzaron á vislumbrarse, entre pavorosas nieblas, los albores de 1» 
emancipación, que á tantos debieron, en aquella remota fecha, pa- 
recer ilusiones de febricitantes cerebroa En la población de Car- 
tagena los espíritus se habían anticipado, como yá lo hemos hecho- 
notar, á causa probablemente de su más cercano contacto con eh 
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imado exterior; y fué García de Tolkdo el que, en su calidad 
de Alcalde ordmario, elegido el I o de Bneft* de 1.810, propuso al 
Ayuntamiento el Muerdo memorable, por mi ***** t Ascendencia 
política, de que ya hemos 'hablado. En el acta de independencia 
de 11 de Noyiembrede 1.811, hizo también ^rineipal figura, co- 
mo que su firma aparece al pié de aquella monumental protesta 
de un pueblo largamente privado de sus derechos naturales. 

Basta lo expuesto para colocar el nombre de García t>e To- 
ledo en la gloriosa lista de los proceres de nuestra independen- 
cia, y en uno de los más prominentes lugares. No fué él de los 
brazos que ayudaron á destruir materiales obstáculos, í> que con- 
tra ellos se estrellaron ganando meritoria muerte, siempre fecunda 
como ejemplo. Fué sí de lo? iluminados precozmente por el es- 
píritu de una de las más portentosas resoluciones que la His- 
toríamela ta y describe. En medio de tanta ignorancia y de tan 
genera* abyección, él alcanzó á comprender la libertad política, 
y el vivificante calor de esa grande y generosa idea abrazó su al- 
ma, y fué uno de sus reveladores y apóstoles. 
# 

En el informe dirigido al Virrey por el Ayuntamiento de- 
C&rtagena, con fecha 29 de Mayo de 1.809, acerca de la elección 
de Diputado á la Junta Central de España por la Provincia del 
expresado nombre y la cual recayó en García de Toledo, se en- 
-corotran algunos datos biográficos interesantes, que en seguida 
copiamos literalmente. 

"Nació el referido doctorGarcía de Toledo en esta Ciudad el 
día once de Febrero de mil setecientos setenta y nueve, proce- 
diendo del legítimo matrimonio de D. José García, Contador en- 
tonces del Santo Qfhio de la Inquisición de la misma Ciudad, y 
de Doña María Isabel de Madariaga. Estos sus padres han sido 
unos vecinos que desde sus má¡s remotos ascendientes han gozado 
de la inalterable posesión de una esclarecida nobleza, pues con- 
serva el Dr. García las varias ejecutorias que de dicha calidad se 
han librado á sus antepasados, comenzando desde la Real carta 
de ocho de Enero de mil quinientos cuarenta y uno, que en su ra- 
zón se libró á su sexto abuelo Antón García. 

"Las mismas circunstancias es notorio haber poseído por par- 
te de la Sra. su madre, por haber sido esta, hija dé los condes de 
Pestagua Don Andrés de Madariaga y doña Josefa MfrafcdVve- 
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oinos que fueron de esta Ciudad, siendo así mismo constante que 
todos sus ascendientes, por las respectivas líneas de su derivación, 
han disfrutado de la misma calificación, pues entre ellos se ad- 
vierten varios títulos de Castilla y otros sujetos caracterizados 
con empleos políticos, grados militares y cruces de sus órdenes. 

"Bajo de estos principios fué educado el referido Doctor, y 
dedicado á la carrera literaria, siguió en ella la profesión de la 
Jurisprudencia que cursó en el Colegio de Estatuto Real Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario de la ciudad de Santaíe, en que 
vistió una de sus becas, que obtuvo por oposición; sirvió el em- 
pleo de Conciliario del mismo Colegio, y mereció á su claustro y 
literatos de la Ciudad una distinguida aceptación por su conducta, 
aplicación y aprovechamiento, concluyendo esta carrera con los 
grados que obtuvo de Doctor en cánones y leyes. 

''Después se recibió de Abogado en la Real Audienqjp de la 
misma Capital en el año de mil setecientos noventa y dos, y ha- 
biendo casado con una señora de las de principal distinción de la 
misma, se restituyó á esta Plaza de su origen, en la que se ha ejer- 
citado manejando las considerables haciendas de ganado que po- 
seía su familia, y últimamente otra de su pertenencia que ha fun- 
dado á las inmediaciones de esta Ciudad, y á cuyo fomento se ha 
dedicado en estos últimos años. (1) 

"En medio de estas ocupaciones, en que siempre ha hecho 
consistir los principales medios para sostener la subsistencia y de- 
coro de su persona y familia, siempre ha conservado una constan- 
te inclinación al estudio de las leyes, en cuya profesión nunca ha 
dejado de ejercitarse, ya en algunas defensas de particulares y más 
particularmente de individuos de su familia, y ya en las asesorías 
ó dirección en que suele ser ocupado por los Tribunales de esta 
Ciudad y de su Provincia, cuyos ministerios ejerce con la mejor 
aceptación del publico, en el que es reputado por uno de los Le- 
trados de la primera opinión, por sus acreditados conocimientos, 
madurez ó integridad. 

"Así es que habiendo disfrutado constantemente de este con- 
cepto, acompañado de una probidad y honradez generalmente re- 



(l) Las haciendas eran entre otras, Pal pnquillo, Guayepo, Barragán y los 
Morritos.^J, P. ü. 
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•conocidas y respetadas, ha sido empleado en todo el tiempo pasa- 
do, en los principales oficios municipales' y demás comisiones para 
que se exigen. tan a preciables recomendaciones. 

"Por tatito, en ' él año de : íriil 'setecientos noventa y dos, le 
confirió el -Excelentísimo señor Virrey del Reino, jurisdicción pre 
ventiva para la persecución y aprehensión de los fugitivos crimi- 
nales y bandidos que había en las laderas del río San Jorge de 
esta Provincia, de los que ya antes había aprehendido muchos per 
comisiones particulares. 

"En Abril de mil setecientos noventa y cuatro le libró el se- 
ñor Gobernador de esta Plaza, con dictamen del señor Auditor, 
su Asesor general, título de Fiscal de juzgado de la Comandancia 
general de su cargo, que sirvió dos ó tres años con aceptación, 
hasta que por las frecuentes ausenicas que tenía que hacer de la 
CiudacLjpropuso él mismo otro Letrado para su servicio interino. 

"En Eoero de mil ochocientos tre3, para él, y para el de mil 
ochocientos cuatro, fué electo en el Real Tribunal del Consulado, 
de Teniente de Cónsul, cuyo empleo sirvió bastante tiempo con 
igual desempeño por ausencia del propietario, á que fué correlati- 
vo haber servido los dos años siguientes de 1.805 y 1.806, el de 
Teniente de Conciliario del mismo Cuerpo. 

"En el año de mil ochocientos cuatro fué Alcalde ordinario 
de esta Ciudad. 

"En el de ochocientos cinco, estando yá viudo, hizo oposición 
á la Canongía doctoral de esta Santa Iglesia Catedral, para la cual 
entendió este Ayuntamiento, íuó propuesto en la terna por el ve- 
nerable Deán y Cabildo eclesiástico; así como sabe que el Letrado 
Asistente regio que comisionó el señor Gobernador, Vicepatrono 
real, para intervenir por su parte en los actos de la misma oposi- 
ción, lo consultó en primer lugar, con el que es natural se hubiese 
conformado el señer Vicepatrono. 

"En la actual guerra con los franceses ha acreditado su a- 
mor é interés por nuestra común causa, contribuyendo para los 
gastos de ella con el donativo de cien pesos tuertes en doblones y 
icien quintales de palo moralete. 

"Últimamente, el Cabildo, por los sentimientos públicos que 
ha consultado, y por los suyos propios, se halla persuadido de que 
^n >el referido sujeto concurren, no sólo los más conocidos carac- 
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teres de una acendrada lealtad amaestro amado Soberano el se flor 
D. Femwwte YII, y de un distinguido iealo patriótico; sino tam- 
bién las temía mejores reotxnendactones que en lo político y en lo 
moral, pueden desearse para el más íntegro, acervado y justifica- 
do desempeño del alto destino paca que ha sido electo y favoreci- 
do por la suerte. 

'Conducido de estos principios, y conformándose el Cabildo, 
con las insinuaciones que le hicieron en la Junta informativa que 
convocó para tratar de esta materia, se cree obligado á representar 
a V. E. y á los señores del Acuerdo, por cuyo ministerio deben 
decidirse les tres sujetos que han de entrar en el ultimo sorteo, el 
interés y el deseo que animan á esta Ciudad, de que, acerca del 
Diputado de su propuesta, se tengan las particulares consideracio- 
nes con que parece se recomiendan los derechos y estimación de^ 
una poblí c'ón que constituye el primer baluarte del Reifcp, y que, 
como tal, no solo lo ha defendido varias veces con la generosidad 
y sacrificios que son sabidos, sino también se lisonjea de haber si- 
do la primera del propio Continente, que, á impulsos de la acen- 
drada lealtad de sus habitantes, enarboló en las críticas circuns- 
tancias de la actual Revolución, los gloriosos estandartes de su fi- 
delidad á nuestro amado Soberano, y de concordia con nuestros 
co- vasallos de España r sentando sobre las más sólidas bases Ios- 
principios de una conducta que hubiesen de asegurar, como ase- 
guraron, la tranquilidad y el orden, que se conservó inalterable 
en todo el Reino. De este modo, sea ó no favorecido por la ulti- 
ma suerte el Diputado de la respectiva propuesta de esta Ciudad r 
se reconocerán en ella perpetuamente las justificadas considera- 
ciones que espera merecer sobre la materia, y que el Cabildo tiene 
el honor de recordar á su nombre." 

No fueron, pues, envidiosos impulsos, alimento vulgar de 
la demagogia, lo que puso á García de Toledo en el sendero 
escabroso de la Revolución, sino profundo, noble y aun heroico 
convencimiento; puesto que goaába ampliamente de bienes de 
fortuna, y descendía de una antigua y titulada estirpe castellana. 

En el curso de los acontecimebtos que sigueron á los prime- 
ros pasos revolucionarios dados por el Ayuntamiento, defifetopefió, 
como es de presumirse, uno de los más importantes papeles. Fué 
así el primer Presidente de la Junta Suprema de la Pifotiacia de 
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Cartagena, elegido poi ésta el mismo día de su i natal ación (14 de - 
Agosto de 1.8 10), y desempeftó^l destino basta el 31 de Dioiembre 
del mismo ?fio, y más lu^o, desde «1 i 9 de Mayo de 1.811 hasta 
el 31 de Agosto. Como Presidente del Tribunal que era el 1 de 
¡Febrero del mismo año, obró con energía singular en el caso de la 
sublevación del Regimiento Fijo, dirigiéndose al cuartel de dicho 
cuerpo de tropas y reduciendo á prisión á los cabecillas, SI pue- 
blo de Cartagena, en testimonio de estimación y gratitud, quiso 
ceñirle, una vez más, la banda presidencial; pero él la rehuso 
contestando que no había hecho otra cosa que cumplir un deber 
que no requería recompensa. 

Después del 11 de Noviembre de 1.811, fué miembro de la 
Constituyente de Cartagena (1.812); y en 1.814 desempefió el en- 
cargo de Cónsul ó Gobernador. 

Skpélebre sitio de 1.815 lo encontró naturalmente firme en 
la glorrosa lista de los denodados defensores de la Ciudad Heroica. 
$1 sobrellevó con ánimo entero todos los incomparables horrores 
de aquel espantoso asedio, en que sucumbió de hambre la tercera 
parte de la población, ó sean unas seis mil personas. 

Ni á García de Toledo ni á ninguno de sus ilustres com- 
pañeros les ocurrió sinembargo la idea de capitular; pero habien- 
do el 4 de Diciembre ascendido á 300 el numero de muertos de 
inanición en las calles, implorando inútilmente socorro, se resolvió 
evacuar la Plaza, lo cual se verificó e» la noche siguiente. (1) 

Conservamos en nuestra memoria parte del pavoroso relato 
que nuestra abuela materna nos hacía ff*racntemente, en la ni- 
ftez, de esa emigración de moribundos en que figuró ella misma y 
todos los miembros de nuestra familia que existían en aquella 
luctuosa época. Pero dejamos hablar al historiador Sr. Restrepo: 

"Á pesar, dice, del estado lamentable en que se hallaba casi 

(1) "En el sitio de Cartagena, García de Toledo demostró una virilidad de 
alma. poco común, y al ver perdida la PU xa propuso que los habitantes de ella 
que no estaban en armas emigraran, y que los defensores que aun quedaban se 
dividieran en grupos en todos los centros de la Ciudad, dieran acceso A los par- 
ques para volar como Ricaurte, sellando con este hecho la inmortalidad de a- 
quel pueblo que había sido, como les numantinos, frenético en la defensa y digno 
«nía e^piaciOn". 

Historia de la revolución de Colombia, por Constancio Franco V.—BogQtá.- 
1.881.- j. P. ü. 
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toda la población de Cartagena, una gran parte de los que se pu- 
dieron levantar de sus lechos concurrieron á ernbarcarse. Claváron- 
se los cañones de las murallas de la Popa y San Lázaro, y á la 
mañana del siguiente día, los buques habían recibido á su bordo 
la emigración, compuesta de más de dos mil personas de todos 
sexos y edades. La escuadrilla, que solo constaba de trece embar- 
caciones, las siete, goletas mal armadas, y el resto mercantes, era 
incapaz de acomodar á tantas personas; además se hallaba despro- 
vista de aguada por la ineptitud ó desobediencia del Comandante 
Aury, quien no cumplió las órdenes del Gobierno. Á las tres y 
media de la tarde se hizo á la vela, y Aury abandonó en la bahía 
una porción desoldados, dejándolos sin más arbitrio que caer en 
manos de Morales, para recibir una muerte cierta, como efectiva- 
mente sucedió. 
t 

"Los realistas, que observaban atentamente los m^mientos 

de los buques republicanos, habían establecido cuatro baterías, dos 
en cada lado de la bahía, con piezas de grueso calibre que cruza- 
ban sus fuegos (1) ; fuera de esto, veinte y dos lanchas y bombar- 
deras, con cañones de igual calibre, se formaron en el canal de la 
bahía para inpedir la salida. Empero animada la emigración por 
muy fuertes sentimientos, y conduciendo á sus mujeres, á sus hijos 
y á todo lo más precioso que tenía, resolvióse á vencer ó morir. 
Así continuaron los patriotas su rumbo, rechazando las fuerzas 
sutiles enemigas, que pretendían abordar algunos buques, de cu- 
yo intento desistieron viendo la resolución con que se les ataca- 
ba, hasta obligarlas á refuguiarsá bajo los fuegos de sus baterías* 
Fueron estas franqueadas igualmente, aunque con varios daños 
de las embarcaciones y algunos emigrados muertos ó heridos, A 
las cinco y media de la tarde arribó la escuadrilla independiente 
á Bocachica; el resto del día y parte de la noche se ocupó en po- 
ner á bordo los víveres que existían en el castillo de San Fernan- 
r <lo, que su comandante Ducoudray no había querido partir con 
la plaza (2), en clavar la artillería, en embarcar las municiones, y 



(1) Las baterías eran : Manzanillo, Cocosolo, Caño de Loro y Tierra--bonr 
l>a. J.P. ü. 

(2) Esto necesita una explicación, pues de la manera como está expresado 
semejante aserto, aparece Ducondray Holstein egoísta é inhumano oom sus com- 
pañeros de suerte. La solicitud de víveres de la Plaza al Castillo fué anterior el 
W de Novienbre de 1.815, cuando apenas tenía San Fernando eseamente para $* 
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en esperar que los vecinos) del puerto de Bocacbica fueran a de 
jar á sus familias ocultas en los bosques de la costa, y volvieran 
después á seguir con resignación la suerte de sus compatriotas. A 
media noche, habiendo refrescado el viento, la escuadrilla se hizo 
á la vela sin orden ni concierto alguno, pues el Comandante Aury 
no fijó un plan de señales para que se reconocieran los buques. 
Así atravesó por medio de la escuadra española, mucha parte de 
la cual se había reunido yá á barlovento, en las islas del Rosario. 
Entre las tres y cuatro de la mañana arreció un temporal que hizo 
tomar á cada buque diferente rumbo, según las circunstancias de 
su marcha y el estado de su aparejo; solo tres 'quedaron reunidos 
con la goleta Constitución en que iba el Estado Mayor General y 
algunos Magistrados principales de Cartagena/' 

García de Toledo fué de los que emigraron; pero la goleta 
en que iba embarcado encalló, á la tercera noche, ai Norte «ltí OIim- 
gres, frente á la desembocadura del río Coclé. Obligado á salt.-u 1 á 
tierra con su inseparable compañero Miguel Díaz Granados, íué 
ailí tomado, al cabo de unos pocos días, por el corsario español 
La Flecha y trasladado á Portobelo primero y después á Cartagena. 
Todos saben la trágica suerte'que le cupo en poder de los im- 
placables Pacificadores, como con ironía se llamaban Morillo y 
bus tenientes, el 24 de Febrero de 1.S16, García' de Toledo ocu- 
pó uno de los nueve patíbulos que levantó en aquel día la cegue- 
dad de los terribles agentes de la Monarquía española en el Nue- 
vo Mundo; y allí rindió su noble alma al Hacedor Supremo. 

Hay en varias salas de recibo de Cartagena una cromo-lito- 
tografía que representa el cuadro de aquella colectiva ejecución 
de los nueve proceres Ayos, Amador, Anguiano, Eibón, Portoca- 
rrero, Stuart, Castillo, Díaz Granados y el héroe de este bosquejo 
biográfico. Nunca hemos podido contemplar ese fúnebre cuadro 
sin doloroso estremecimiento. No es el simple hecho del sacrificio 
de aquellos ilustres Padres de la libertad colombiana la causa de 
semejante emoción; per que morir por la Patria debe ser dulce, 
como lo dicen las oalabras latinas tantas veces citadas. Pero se 



guarnición; máe tarde, siendo y á Morillo dw.no de Loro, Manzanillo^ Tierra— Um- 
ita # fué cuando llegó á Bocachica *na gohta cargada de vfvere$, como lo mani- 
üesta el Virrey Moatalvo en la exposición á su sucesor. Fueron estos TÍveres los- 
que eacontró la emigración— J. P. U. 
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-nos ocurre temer que las memorables víctimas dei 24 de Febrero 
de 1.816, rindieron su postrimer aliento, heridas por las balas de 
los fusiles castellanos, con el espantoso pesar de haberse inmolado 
por una causa de imposible triunfo. En aquella época, difícil ha- 
bría sido, en efecto, presentir los esplendores de Boyacá, Carabo- 
bo, Pichincha, Junín y Ayacucho. Pero en el cuadrante de la 
Providencia estaba marcada la hora final de la dominación espa- 
ñola en el antiguo Virreinato y las lágrimas de hs perseguidos y la 
sangre de los mártires, más aceleran que retardan, de ordinario, la ba- 
bilónica ruina de los Gobiernos que no respetan á Dios ni á la His- 

. torta. 

Bogotá, Febrero de 1.882. 



"<CC<gC&33«5Sf . 



VI. 

MANUEL DE AKF&UIANU 

(apuntes biográficos) 
$ guia patrón £ 



* OB una de tantas singulares contradicciones, de que la 
Historia nos presenta ejemplos, los iniciadores de la independen- 
cia en nuestro país fueron los hombres de vida asegurada y de- 
más alta posición social, todos hidalgos españoles y muchos de 
«líos con derecho á ostentar en las puertas de sus casas solariegas 
blasón de nobleza de un título de Castilla. 

El movimiento revolucionario debía haber partido del que 
directamente sufría la coyunda-del esclavo ó del indio;-y sinem- 
targo, muchos de estos fueron de los más tenaces defensores del 
Key de España: el ejército de Morales al entrar en Nueva Grana- 
da en 1.815, se componía de negros venezolanos, y los indios de 
PaBto no llegaron á someterse verdaderamente á la República, si- 
m no mucho después de la batalla de Bombona (7 de Abril de 1,822). 
Y esto era lo que debía esperarse necesariamente de gente some- 
tida de luengos años atrás á embrutecedora esclavitud, sin instruc- 
ción de ninguna especie ni conciencia de su individualidad; seres 
^ue habían cambiado los dioses de sus religiones por una mezcla 
confusa de idolatría y fanatismo, en medio de la cual se levanta- 
ba dominadoia esta gran mentira que el gobierno español se afa- 
D *baien inculcar al indio y al esclavo por todos los medios posi- 
bles: El Bey representa en la tierra á Dios y la gobierna en su 
wmbre. 

Tales seres, sumidos en la abyección, era imposible que pre- 
tendiesen Jama» en sublevarse; contra el Gobierno que los oprimía 
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en nombre de un Rey con atributos de la Divinidad: el movi- 
miento, pues, debía partir de aquellos que por su instrucción y 
por sus tradiciones estuviesen en capacidad de subrrogar al Mo- 
narca de quien se titulaban primos. 

En Cartagena, como en todas partes, sucedió lo que deci- 
mos, y en el grupo de los iniciadores de la emancipación se cuen- 
ta una figura, simpática poi más de un motivo, Manuel de An- 
GülANO,-coronel español, -que al ingresar en la Revolución le sa- 
crificó cuanto tenía: un nombre ilustre, una fortuna saneada, una 
posición independiente y la tranquilidad de su hogar. 

Copiamos aquí textualmente una partida de matrimonio que 
hemos hallado en los libros parroquiales de la Catedral; dicha 
partida da exacta noticia de los padres de Angniano. 

4< En la Ciudad de Cartagena de Ynd 8 á once de Julio de mil 
ochocientos siete: El Señor D r D n Juan Marimon y Enrriquez 
Abogado de las Reales Audiencias de Santa Fe y Caracas, de pre- 
sos del Santo Oficio de la Ynqqon., su Calificador Consultor y 
Juez Ordinario por los Ylmos. S. S. Arzobispo de Caracas y O- 
bispo de Popayan, Exam or Sinodal, Juez Hacedor de Diezmos, 
Prov or yic° General Capitular de este Obispado Sede vacante, Te- 
niente Vic° General de los R 8 Exercitos de mar y tierra por el E- 
minentisimo Sor. Cardenal Patriarca Vic° Ecral. de ellos y Canó- 
nigo Penitenciario de la Sta. Yglesia Catl. de. esta Ciudad, despo- 
só por palabras de presente que hicieron legmo. y verdad ma- 
trim al Señor L n Manuel de Anguiano Oriundo de la Ciudad de 
Oran, hijo legmo. de D. Sebastian de Anguiano Cap n del R l Cuer- 
po de Artillería y de D a Francisca Ruiz difuntos; Coronel del de 
Yngenieros, y Comandante de las de esta Plaza, con D a Rosalía 
Guillin Oriunda de la Villa de Mompox, hija legitima de Dn. Ju- 
lián Guillin y D a Juana Gutiérrez, estando dispensadas las tres 
proclamas dispuestas por el Santo Concilio de Trento por el M. 
V. & Dean y Cavdo. Fueron tgoa el Sor. Dn. José de Sierra, 
Coronel de dho. Rl. Cpo. de Yngenieros, Dn. Francisco de la Bar- 
cena Posada, Dn. Juan Ant° Cearra y otras varias personas. Y 
en el mismo acto se les confirier 11 las bendicionees nupciales con 
celebrac 11 de misa y las demás sagradas ceremonias, según todo 
consta de la certificación agregada. — Y lo firmé.'' 

Los sucesos que ocurrían en España por la invasión de Na* 



poleón, deppertaron en los americanos influyentes en Cartagena ef 
deseo de sacudir la tutela de Cabrilla; y este sentimiento, que per- 
manecía adormecido desdé 1.781. entonces afe mostró con idéntica^ 
intensidad, pbco más ó menos, en casi todas las provincias del 
Virreinato de Snntafé de Bogotá. 

Convenido el conde de Villayicencio, Comisionado de la Re- 
, gencin de E^pañu, con los proceres dé laRévolución de Cartagena 
I sobre la oportunidad <te tal movimiento, el Cabildo de la.Ciudad,- 
en el cnal figuraban patriotas esclarecidos, y que, mucho antes de' 
la llegada del Comisionado regio, se ocupaba en el asrunto,-deci- 
dióse, en 22 de Mayo de 1.810, á principiar la campaña, determi- 
nando en la sesión de ese día tomar parte en la administración de 
la Piovincia. , • • 

A este primer paso siguióse la célebre cesión de 14 de Junio- 
de! mismo aHo (1.810), fcn la cual el Cabildo depuro al goberna- 
dor Montes. Á ella concurrió ANGUIANO, yes dé notar que, á pe- 
sar de la oposición de algunos jefes militares al desconocimiento 
del carácter de Montes, en tal coyuntura prestó Anguiano al. A- 
yuntamiento el apoyo de su autoridad reconocida y respetada por 
la guarnición de la plaza. 

Al constituirse en Agosto del mismo año la Junta Suprema 
Gubernativa de la Provineia, Anguiano entró á formar parte de 
ella, y tal vez su presencia en dicho Cuerpo aseguró al nuevo Go- 
bierno estabilidad, y le dio la fuerza necesaria para efectuar, al a- 
fio siguiente, la declaración de independencia. 

El 11 de Noviembre de 1.811 AnGtjiano desempeñaba el 
A cargo de Jefe del Regimiento Fijo, y el influjo de su empleo lo 
puso al servicio del movimiento popular de ese día. Vivía él en- 
tonces en la casa de la esquina opuesta al Palacio municipal (don- 
de hoy habita el Sr. Blas de León), y notando la desconfianza que 
manifestaba el pueblo al acercarse una compañía de dicho Regi- 
miento á la Casa del Cabildo, salió al balcón y aseguró que "la 
fuerza veterana, en lugar de hostilizar á los que allí estaban reuni- 
dos, apoyaría sus justas exigencias." 

En 1812, Anguianu concurrió á la Convención constituyen- 
del Estado de Cartagena, como diputado del departamento deTo- 
lú, y en este Cuerpo se hizo notar por ser uno de los más fervorosos 
partidarios de la causa liberal. 
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Á los días de gloría sucediéronse los de martirio. Cuando- 
•en 1.815, por la proximidad del ejército Pacificador^ Cartagena 
resolvió cambiar los títulos de Noble y Leal, que en época remota 
le diera el Rey Castellano, por los de Mártir y Heroica, Anguiano 
fué uno de los organizadores de la más heroica defensa que jamás 
vieron los siglos; tocóle el mando en jefe de los baluartes com- 
prendidos entre San Ignacio de Loyola y San Pedro mártir, y no 
desmayó un solo momento durante los 106 días que duró el 
sitio. 

Perdida para la República la plaza de Cartagena, Morillo re- 
dujo á prisión á los más importantes republicanos que no habían 
podido emigrar, y principióse una serie de fusilamientos de pa- 
triotas ó insurgentes. Anguiano, por sus compromisos con el Go- 
bierno republicano y, más que todo, por haber abandonado las 
banderas del Rey, no podía escapar del patíbulo reservado á los 
rebeldes; él así lo conprendió desde cuando fué preso y no soli- 
citó gracia ni hizo valer las prerrogativas de que gozaba por su 
oíase. 

£1 24 de Febrero de 1.816, entre una escolta de soldados y 
en^conpañía de ocho ilustres proceres, Manuel de Angüiano, 
después de haber sido degradado á presencia de las tropas en for- 
mación, fué fusilado por la e&palda como traidor al Bey de Espa- 
ña; más tarde, la República que él ayudó á fundar y redimió con 
su sangre, cambió el estigma del suplicio en corona de inmortali- 
dad; y la tacha de traidor, en el título glorioso de Mártir de la 
libertad. 

Cartagena, á 20 de Julio de 1.885. 



JTOSÍJ MARÍA PORTO CARRERO. 



(Patos biocrXficos,) 
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|NTRE los muchos ciudadanos ilustres que perdieron la vi- 
•da en defensa de la independencia de la Patria, las víctimas del 
24 de Febrero de 1.818 han despertado siempre particular interés 
por las circunstancias especiales de su muerte. 

Ocupada la heroica Cartagena, el 6 Diciembre de 1.815, des- 
pués del memorable sitio que la ha hecho inmortal, fueron toma- 
dos prisioneros entre muchos otros, los nueve patriotas que de- 
bían dar principio con su sangre á ese torrente que, al paso de los 
expedicionarios pacificadores t inundó .el territorio de nuestra Patria. 
Silos, primeras víctimas, veían en el porvenir el aniquilamiento 
de su obra de libertad, pues rendida Cartagena parecía imposible 
la resistencia á más de 10.500 veteranos victoriosos, al mando de 
un General que había ascendido, en poco tienpo, de la clase de 
«imple soldado á una de las más elevadas del ejército. 

No es nuestro propósito tratar aquí del sitio y toma de Carta- 
gena, sino el de dar algunos datos biográficos del patriota Doctor 
José María Portocarrero y Lozano, muerto el 24 de Febrero 
de 1.816, en el patíbulo levantado por los expedicionarios espa- 
ñoles en la ciudad de Cartagena de Indias. 

Nació en Santaíé de Bogotá el 19 de Septiembre de 1.782, y 
fueron sus padres el señor D. José Antonio Portocarrero y Sala- 
dar y la Sra. D. Petronila Lozano y Manrique, ambos descendien- 
tos de antiguas familias españolas; su madre era, adema?, hija le- 
gitima de Dn. Jorge Lozano de Peralta, Marqués de San Jorge. 
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Fué su padre nombrado Administrador de la renta de tabacos 
en Girón, el mismo año de 1.782, y siguió á su destino con toda* 
su familia, permaneciendo allí por doce años hasta el dé 1.794, en* 
que nombrado principal Administrador del ramo, regresó á Bogo- 
tá. 

Empezó Dn. José María sus estujdios el año de 1.796 en e> 
Colegio del Rosaric>, c<>mo casi todos los patriotas eminentes que- 
allí formaron sus almae-en el amor ala libertad y en el estoica 
desprecio de los sufrimientos y de la muerte. Cursó Filosofía y 
Derechocivil, siendo su maestro el ilustre Camilo Torres. Con- 
c luyó sus estudios y fué nombrado Administrador de la renta de- 
tabacos en la Mesa. 

• iál 15 de Marzo de 1.806 contrajo matrimonio con la señora 
Doña Josefa Rica une, y Galaviz, persona tan eminente por sus 
talentos y patriotismo, que en la época de su muerte mereció del 
Geneial Santander, Presidente entonces de la República, entre o- 
tros, los siguientes conceptee: "tenía un talento exquisito que supo 
cultivar cuidadosamente, ardiente amiga de la causa de la li- 
bertad de su Patria, sufrió todos los pesares y sinsabores que 
fueron consiguientes al efímero triunfo de los españoles en 
1.816". 

Después de su matrimonio se consagró á negocios de campo, 
sin dar por eso de mano á serios estudios que continuó con cons- 
tancia. Retirado á la vida privada lo encontró el movimiento de 
20 de Julio de 1.810, tomó en él parte activa, y se distinguió 
en ese día su madre por su generoso entusiasmo. Desdé esa' 
^época se manifestó siempre decidido patriota, dispuesto á sacrifi- 
car su vida y su fortnna, en defensa de la causa de la indepen- 
dencia del país. 

Hasta el año de 1.815 sirvió al nuevo Gobierno, en empleos 
civiles importantes y en ese año viéndose inminente la llegada de 
una fuerte expedición española á nuestra costas, no vaciló en 
enviar, en servicio del país, un empleado de su confianza á Ingla^- 
terra, con su caudal entero, que debía emplearse en elementos de gue- 
rra para el servicio público] esto, después del ofrecimiento acepta- 
do por el Congreso qué dirigía los destinos del país. 

Calculada cercana la época de la llegada de los fusiles y de- 
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sinás elementos pedidos, se dirigió á Cartagena con el objeto de 
«recibirlos, y se halló en parte del sitio qne sostuvo la Heroica Ciu • 
-dad, donde alcanzó el grado de Capitán del ejército sitiado. Des' 
pues de grandes esfuerzos, logró el desembarco del armamento, y 
con atrevido pensamiento resolvió pasar, por la vía indirecta de 
Tolú, al Atrato y por este ríOj al interior del país, pero desgra- 
ciadamente fué hecho prisionero en el partido de Lorica, condu- 
cido á Cartagena *y pasado por las armas, como traidor, én unión 
de los ocho patriotas más sacrificados en ese día. 

41 La pérdida de los fusiles que conducía PoRtocarrero, 
dice García del Río, causó la de Cundinamarca; y millares de 
víctimas fueron sacrificadas en el altar de la venganza ". 

De las pocas líneas que Portocarrero pudo escribir la vís- 
pera de su muerte, las que originales tenemos á la vista, copiamos 
los siguientes concepto?, que dan alguna idea de sus sentimientos 
«orno hombre y como ciudadano: 

" Hago este comunicato á Dn. Joaquín Lascano, a quien 
i{ suplico lo traslade á mi familia. He vivido y muero en la Reli- 
il gión Católica. Apostólica Romana, y mando muy estrechamen- 
u te á los Curadores de mis hijos los instruyan muy particularmen- 
il te en ella, y á ellos les mando que sea su primer estudio, encar- 
gándoles la devoción de Jesuciisto y de María Santísima, obe- 
il deciendo con el mayor respeto á su madre y á sus curadores 
" que respectivamente les he nonbrado, y sin olvidarse de enco- 
¿l mendar á Dios mi alma, pues que tan tiernamente los he ama- 
il do. Lo mismo le suplico á mi mujer y á mis parientes, esperan- 
41 do que se conformen con la muerte que Dios me envía á quien 
► M únicamente he ofendido y de cuya bondad infinita espero el 
•".perdón". 

Dijimos anteriormente que en toda época había estado dis- 
puesto á hacer el sacrificio de su vida, en defensa de la causa de 
la Patria, en comprobación, concluimos insertando las siguientes 
líneas copiadas de su correspondencia familiar : " Me voy con 
4*8 fusiles á ver si logro internarlos, bien por esas 6 por el Oho- 
<6] en este caso llevaré toda la carga. Si todo se frustra voy á pe* 
ilear y á morir matando, que es mejor que morir ahorcado. Esta 
«arta la llevará á mi familia, por si no puedo escribir por otro 
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conducto, que sepa mi mujer mis planes y que se conforme cov 
el destino ". (1) 

Bogotá, Abril de 1.883. 
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, (1) Don José María Portocarrero sufrió un vértigo cuando iba para el patí- 
bulo y pidiójun vaso de vino que le fué dado. Unos dicen que el Tino fué ofre- 
cido de una tienda que había donde existe hoy la llamada Sebastopol, y otros qae*- 
de la donde hoy está la del Sr. Luii María Oho&.*— Cartagena y ««« cercan<a$ po*^ 
José P. Urueta, pág. 119. 



VIII. 

MARTÍSF AMADOR. 

(^PUNTES BIOGRÁFICOS.) 
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Jurante la magna guerra por la independencia, les tocó á 
muchos hijos de la Ciudad Redentora figurar entre los más biza- 
rros paladines en la cruenta lucha. 

Uno de los esforzados campeones en la homérica jornada fué 
don Martín* Amador, hijo legítimo de^on Esteban Baltazar 
Amador con doña Josefa Rodríguez, mrcido en Cartagena por 
los afios de 1.770 á 1.780. 

Lt chispa revolucionaria que en 1.780 y 1.781 centelló por 
primera vez en el suelo americano, refulgió en 1.797 para apagarse 
nuevamente y no brillar otra vez, sino cuando en el cuadrante de 
los destinos del Pueblo americano estuvo marcado el momento o- 
portuno para la redención del Nuevo Mundo. 

En esta Revolución, iniciada por don Manuel Gual y don Jo- 
sé María España, Martín AMADOR,-de profesión náutico, que se 
ejercitaba en la Guaira en la administración de una bodega,-tomó 
parte, afiliándose en el numero de estos reivindicadores de los de- 
rechos americanos. 

Descubierta, por desgracia, la conspiración en la noche del 
13 de Julio de 1.797, por el denuncio de un sacerdote, Amador, 
que no fué preso, se reunió á los que concibieron el atrevido pro- 
yecto de atacar las cárceles donde expiaban el delito de patriotas 
casi todos los que promovieron la Revolución. Este segundo pro- 
yecto fué descubierto el 24 de Septiembre de 1. 798 y en conse- 
cuencia, viendo perdida por entonces la causa de la libertad, se 
acogió al indulto que otorgó la Real Audiencia de Caracas; pero 
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-este indulto no fué bastante á impedir que aquel Supremo Tribu- 
nal, al dictar, en 1.° de Junio de 1.798, sentencia sobre varios de 
los comprometidos en la Revolución, condenara á Amador en es- 
tos términos: 

Á DOír Martín Amador, que después de haber tratado de 
tirano al Gobierno y concurrido á Us conversaciones que incita- 
ban á la rebelión, se complicó en la tentativa de romper las cárce- 
les, descubierta en 24 de Septiembre de 98; á trabajar por el tiem- 
po de cuatro años, con grillete y cadena, en las obras de la Florida, 
de donde no saldrá sin expresa licencia de su Magestad, prohibido de 
volver á estas provincias so pena de ser castigado con mayor severi- 
dad:' 

En ejecución de esta sentencia, Amador y sus preclaros com- 
pañeros de infortunio fueron embircados á bord > de lo* buque-* 
u Volador" y f 'Concha", y remitido?, en calidad «le presos, unos al 
Capitán general de la isla de Puerto Rico; otros al de la Habana; 
y los demás á los Gobernadores de la Plaza de Veracruz y la Fío 
rida, el 8 de Junio de 1J99, por el Capitán genera! de Vengúela 
don Manuel de Guevar^ Vasconcelos. 

Fueron compañeros de infortunio de Amador: don Manuel 
Rico, comerciante; José Rosalío Camacho, alguacil de la lleal Au- 
diencia; Pedro Ignacio Barquillo, sargento de milicias de p-irdos, 
y carpintero; Nicolás ele León, Alférez de las mismis milicias, y 
barbero; don José Javier de Aranzamendi, comerciar» te; Lorenzo 
Acosta, zapatero; Juan de Dios García^ escribiente de don José 
Kico; Juan José Fino, soldado de Ihs milicias de parios y herrero; 
don Francisco Grana, ti aginante; Fernando González, cabo 1.° dei 
batallón veteranos; Juan de Dios Cuevas, cabo del mismo batallón; 
don Esteban Balenciano, labrador; Pedro Manuel Granadino, sol- 
dado de las milicias de pardos; doa Luis Peraza, abogado; don 
Nicolás Ascanio, cadete del escuadrón de caballería; Florencio An 
guio, soldado y barbero; Francisco Oramos, Alcaide de la cárcel 
de la Guaira; Jacinto García, sargento de milicias de artilleros de 
bi aillos, y sastre; José Cordero, sargento de milicias de pardos; 
don Bonifacio Amescaray, alférez de navio de la Real Armada y 
Capitán de la isla de la Trinidad; don Juan Lorenzo García^ carpin» 
tero de ribera; José Antonio Goguera, carpintero: Nicolás Agustín, 
soldado del batallón veterano; Francisco Gonzílez, traginante; 
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francisco, Tur rres, soldadado de las milicia* de pardos, de la arti- 
llería de la Guaira, y barbero; don Juan Javier de Arambide, co 
merciante; José. Domingo Camacho, jornalero; don José Rico Monte- 
sinos, comerciante; José Antonio Camacho, sargento del batallón 
veterano; don Tomás Sandoval, sacerdote; y don Juan Agustín 
González, Cura Vicario del puerto de la Guaira. 

No sabemos cuándo volviera Amador á Tierra Firme, pero 
yá en 1.811 se encontraba en Cartagena, como que fué uno de los 
caudillos que incitaron al Pueblo á ploclamur la independencia 
absoluta. 

En 1:812 concurrió á la* batallas «le Sitio-nuevo, Palmar, 
Sitio — viejo, Guáimaro y Cerro de San Antonio, así como á la 
sangrienta batalla de la Ciénaga, 1 brada el 13 de Diciembre, y 
donde, como en las anteriores. Labattut se cubrió de gloria. 

Por sus importantes novicios, en 1.815 ostentaba las insig- 
nias de Coronel de la República, cuando cada grado era el pro- 
ducto de cien combates y mil sacrificios, y unido al ínclito Panta- 
león Germán Ribón ricibió del Gobierno de Cartagena la comi- 
sión de sostener por la República los pteblos de Sabanas y el 
Si nú. 

El 20 de Septiembre de 1.815, los Coroneles Amador y Ribón 
pernoctaban en Chima comandando una columna de tropas que 
conducía $ 62.000 que, como auxilio, enviaba el Gobierno de la 
Unión ni de Cartagena. Allí en Chima, en esa noche, fueron 
atacado* por un cuerpo de ejército al mando de Julián Bayer, 
destacado de Mompox de orden del Brigadier Porras» 

He aquí el parte de tan fatal combate, que tomamos de nues- 
tra colección de documento históricos, y que inseí tamos conser* 
vando la ortografía del original: 

EL GENERAL EN JEFE DEL EXÉRCITO, 

acaba de ¡recibir él parte siguiente del Comandante de la Columna 
volante del Sinú don Julián Bayer 

Excmo. SeBor.— En mi oficio número 7 de 19 del corriente* 
*he tenido el honor de comunicar á V. E. el plan •convinado para 
sorpender álos reveldes en el pueblo de Chima, y cortarles su. re- 
tirada: fuese por la boca del Sinú ó por el paso de San Carlos; to* 
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madas estas providencias y calculando que la mejor hora de sor- 
presa sería la del medio día, dispuse la marcha de la columna de 
mi mando del Corosal, al salir la luna del día 19. Salí con 60" 
infantes y 40 caballos todos bien montados; dencansé solamente 
una hora en San Pues desde donde dispuse que el Ayudante D. 
Jaime Bax llevase parte de la infantería con la mayor celeridad* 
sobre el pueblo Serete para cortar aquí el tránsito del Rio Chima* 
arriba. Llegué con la tropa destinada al ataque de Chima á las 
seis de la mañana al pueblo de San Andrés, á donde se dispusie- 
ron las necesaria* avanzadas sobre las aveni las de Chima para 
ocultar mi llegada á los revelde*. Por la rápida marcha noctur- 
na de 11 leguas, juzgué necesario detenerme dos horas con el ftn> 
de dar bien de comer á la tropa, y faltándome todavía 3 leguas 
para mi destino, me puse en marcha á la3 8 de la mañana, obser- 
vando la tropa el mayor silencio en el camino. El enemigo que 
según noticias por espías nos juzgaba en toda la fuerza de 1.50O 
hombres y sospechaba nuestro ataque para el día siguiente, habia 
interceptado el camino real por una larga tala de árboles que nece- 
sitaría á lo menos medioalia de trabajo para franquearla, y dispuse 
atravesar para salir al camino real en un paraje entre la gran guar- 
dia|de la tala de ái boles y el pueblo de Chima. En este sitio sin al- 
borotar aquella guardia se formó la columna al abrigo de los bos- 
ques media legua del pueblo en la siguiente disposición. Diez y 
siete húsares de Fernando VII á la cabeza, debían atropellar y pa- 
sar á cuchillo las guardias intermedias que pudieran alarmar al 
enemigo deteniéndose de tiempo en tiempo para que la infante- 
ría quedara siempre al alcance; partir al llegar á la inmediación 
del pueblo con la mayor celeridad por medio de él hasta el puer- 
to para apoderarse de las embarcaciones; la infantería en numera 
de 50 infantes, debía seguir hasta el pueblo en columna cerrada r 
despachar 8 tiradores ligeros con los húsares, desplegar un tercia 
de su fuerza en guerrilla por el pueblo, y tomar con el resto posi- 
ción tras las estacadas de la Iglesia, á donde según me constaba 
tenían su punto de reunión los reveldes. Dadas estas órdenes r 
salimos de nuestra emboscada sin alborotar la guardia de la tala 
de árboles, y tuvieron los húsares la fortuna de atropellar la pri- 
mera abanzada de caballería del enemigo que de 20 hombres de 
á caballo, ni un solo se escapó para poder dar aviso de nuestra* 
llegada. 
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A corto rato después de ests choque, se avistó una patrulla- 
«leí enemigo que con las alas del miedo frustró la velocidad de* 
nuestros caballos y alarmó en tan corto tiempo á los reveldes, que- 
se oyeron las caxas tocando generala antes que llegase la infante- 
ría á la inmediación del pueblo. Hize abanzar á galope la tropa 
de artillería, y poniéndome con los dos señores Comandantes de 
la caballería á la cabeza, atravezamos á escape entre las balas de 
fusil que salieron de las casas por medio del pueblo, y nos arroja. 
naos con un grito de viva el Rey, con solo sable y lanza en mano,- 
sobre la línea de batalla que el enemigo estaba formando en la 
plaza. Con esta determinación la completa derrota del enemigo 
iué obra de pocos segundos. Los bizarros húsares y artilleros 
buscando por todas partes lo mas grueso del enemigo, arrollaron 
con sus caballos á los que en la rápida carrera del choque no da- 
ban lugar de alcanzar con el sable, y en un momento se llenaron 
las calles de fugitivos hacia el monte inmediato. La suerte de la ba- 
talla estaba decidida quandoá trote llegó el socorro de la infantería 
para apagar un fuego desordenado que tofrvía salía de algunas ca- 
sas, y para acudir al puerto en donde la upa enemiga desde dos 
lanchas en que estaba embarcado su caudal hizo fuego sobre nues- 
tra caballería. Las fangosas márgenes del Río frustraron por esta 
vez nuestra esperanza de apoderarnos de las lanchas que con pre- 
cipitada fuga subieron el Río arriba para caer según espero, en ma- 
nos del destacamento apostado en Serete. 

"En estos términos, estaba en menos de una hora, completa- 
da la derrota de mas de 700 reveldes, según noticia de todos los 
habitantes de este pueblo, reunidos bajo el mando del traidor 
Martín Amador, por la corta iuerza nuestra, de unos 25 caballos 
y unos quarenta infantes. 

"Creo, que quando V. E. se digne hacer una comparación 
del número de los vencedores al de los vencidos, me concederá 
licencia para recomendar en esta ocasión, la infatigable bizarría 
de todos los individuos que tengo al honor de mandar, y en parti- 
cular de celebrar como modelo de resolución militar en momen- 
tos críticos la conducta del Comandante de los húsares de Fernan- 
do VII, el Teniente D. Miguel Riaño, é igualmente de la tropa de 
artillería el Teniente graduado de Capitán D. Francisco Obando, 
que ambos en el choque de su caballería sobre la línea de batall a» 



-en la píaza, flanqueada por el fuego de la estacada de la Iglesia, se 
avanzaron ccn la formación de su tropa con la determinación de 
, v encer 6 morir. 

"En esta prueba de valor, estuvieron acompañados por el ca- 
pitán D. Antonio Fulminaga. 

"Ademas suplico á V. E. el poder solicitar el premio corres 
pondiente para el artillero Juan Hurtado, graduado de sargento, 
quien estando gravemente herido al principio de la acción, conti 
nuó peleando contra el aviso de su Comandante hasta el ultimo, 
- é igualmente el artillero graduado de sargento Joaquin Gomiel 
que va encargado de la conducción de este oficio, ha merecido el 
honor de presentar á V. E. la única bandera que tuvieron los insur- 
gentes, la qual el mismo arrancó con sable en mano del quarsel 
de ellos. Sobre ambos ultimoá casos, solicito conforme al oficio 
que el Comandante de ellos me ha pasado, licencia de poder nom- 
> brar una comisión para averiguar si son acreedores al premio de 
la Cruz de San Fernando. 

tk Bl resultado de la acción ha sido: de parte de los enemigos 
un numero de muerto age hasta 25 hemos podido encontrar en 
las casa?, calles y mont^nmediatos; un número de heridos que 
. continúan á salir de sus retiros, y cerca de 200 prisioneros que in- 
vocan perdón de la clemencia de V. E. Siéndolos mas de ellos 
habitantes de esta provincia, los he licenciado y he conservado en 
prisk& solamente 15 del Reino de Santa Fe, para quaüdo V. E. 
. quieí*a remitirlos á su patria: 160 fusiles tirados por la plaza, calles 
y córrale?, mandé inmediatamente recoger. De nuestra parte sola- 
* mente yo y el mencionado Juan Hurtado hemos sido escogidos 
, por la suerte para acreditar con nuestras heridas, el no haber co- 
rrido la sangre de los rebeldes sin necesidad, encontrándose nues- 
tra tropa en diferentes puntos con obstinada resistencia. Tengo 
que lamentar que la espesura del monte inmediato al pueblo, ha 
«protegido la momentánea fuga de las cabezas de los revéldes Mar- 
Axn Amador y otros que andan errantes por el bosque. Para ex- 
plorarlo con extensión, aguardo que el Teniente Coronel D José 
"Machado, tenga á bien de poner destacamento en Sabanilla y San 
i;ero, y que el Teniente Coronel D. José Arce, ocupe el pueblo de 
San Andrés para cerrar con, nuestas patrullas según he solicitado 
de ambos Comandante?, un círculo en que se deben hallar los 
malhechores. 
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"El Ayudante D. Jaime Bache, tiene orden de armar toda*- 
las canoas de las inmediaciones de Serete y baxando con ellas el 
Río examinar ambas riberas. 

"Ademas de estas prevenciones, t5^"he pensado asegurar el 
castigo del Xefe de. los revelde*, poniendo por bando un premio 
de 200 pesos sobre su cabeza ^gl 

"Incluyo la sumaria informíicion sobre el paradero de los 
caudales que 1* s insurgentes habfttn acopiado en este sitio, y me 
lisonjeo con la esperanza de verlos invertidos en beneficio de la 
Eeal Hacienda. 

"He dispuesto que mañana se cante Misa y Te-Deum en es- 
te pueblo; y con esta ocasión tratamos los señores oficiales de la 
columna, de ofrecer á la Iglesia un magnífico Cáliz de plata que 
se ha encontrado entre el equipaje de algunos de los enemigas. 
Ei Cáliz tendrá la inscripción de los nombres de los sen «i.-- ■ íi 
cíales que le ofrecen, con la lecha de la darrota de Chima. — üios 
guarde á V. E. muchos años.— Chima, 21 de Setiembre de 1.815. 

41 Julián Bayeh 
"Exorno. Sr. D. Pablo Morillo". 

"Fragata Diana Imprenta del Exército Expidicionario , \ 

Los dispersos de Chima remontaron el Sinu con el propósito 
de dirigirse al Cauca por el Atrato, pero, á los tres días de la de- 
rrota, fueron aprehendidos por otra columna al mando de Vicente 
Sánchez Lima, también destacada de Mompox. 

El 24 de Febrero de 1.816 terminó su vida en un patíbulo en 
Cartagena, en compañía de ocho ilustres ciudadanos, el Coronel 
Martín Amador que, desde su juventud, solo había suspirado 
por la libertad de América- 
Cartagena, Abril de 1.884. 

WP f • WFTA 



" I PCC » 33P>" - 



Vil 

SANTIAGO STUART.* 

(RASGOS BIOGRÁFICOS,) 



No 



[o pretendemos escribir la biografía de este esclarecido 
-cuanto infortunado procer, recopilamos aquí los únicos datos que 
«existen dispersos referentes á la vida de tan eximio ciudadano, y 
una vez más lamentarnos la culpable indiferencia de la presente 
y de las anteriores generaciones por todo lo concerniente á núes- 
proceres y mártires. Si íeo vicio es la ingratitud tratándose de 
hechos de la vida privada de cada cual, es incomparablemente 
mucho más horrible en uu pueblo que olvida lo que se merecen 
sus libertadores y lo que debe á los que se sacrificaron por redi 
mirlo de ignominioso cautiverio. 

Santiago Stuart — Fué hecho prisionero el día 7 de Diciem- 
bre de 1.815 en las inmediaciones de Bocachica y apresado el bu- 
que donde iba. Este individuo es natural de Buenosaires; sin* 
embargo que dice ser irlandés. (1) Fué conducido & España por 
revolucionario, y protegido por algunos malos, se fugó otra vez á 
estos países en donde ha seguido con mucho entusiasmo en la clase 
de Teniente-Coronel mandando como segundo el cerro de la 
Popa. 

Pabb Morillo". 



(*) Unos escriben Stuart y otros Stuard. Nos hemos atenido á la primera 
forma porque es la más usada. 

(1) £1 doctor Manuel Ezequiel Corrales dice que alguno lia asegurad» que 
Stuart era Norte-americano. Aunque'el hecho de haber nacido en'esta ó en aque- 
lla nación no aumentaría bu gloria ui disminuiría bus merecimentos, nos placería 
que tuviera ra zón Morillo. 
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"En ei año de 1.818 ocupaban las fuerzas patriotas casi todo 
«1 Estado de Cartagena (hoy Estado Soberano de Bolívar) y ¡os 
realistas el Estado de Santa Marta. El fíío Magdalena era la faja 
-que separaba á los beligerantes 

"En el año de 1.815 la situación había vuelto al estado ante- 
lior; y la guerra había tomado tal carácter de animosidad entre lo» 
•dos partidos, que con el hecho de probarse á un individuo que 
•había estado en la ladera opuesta del río, sufría la pena capital. 

"Kt dia 15 de Agosto del mismo afio averiguó el Teniente 
«coronel Santiago Stuart t que permanecía en este distrito con fuer- 
zas, que un vecino det lugar llamado Juan Julián de la Cera ha- 
bía recibido unas mojarras (1) de parte de su familia que vivía en el . 
otro Estado (Santamaría), en el distrito de Sitio-nuevo; y por este 
hecho fué traído de su roza entre las 7 y b de la mañana y fusila- 
do en la plaza de la Iglesia. Á las tres de la tarde del mismo dia 
mandó Stuart incendiar la población, que quedó arrasada y reduci- 
da á cenizas". (2) 

Juan Ventura Casalitis." 

( Res* na hittóric -geográfica del distrito do Sabanagrande, inédita). 



"Mandaba en la Popa el General Francisco Bermúdez, cu- 
«nanee, recién emigrado de Venezuela; y cuando éste reemplazó a 
Castillo en la Plaza, á mediados de Octubre, por el indecoroso ar- 
bitrio de un motín militar, quedóla Comandancia (del cerro de la 
Popa) á cargo del Teniente coronel Carlos Soublette. El noble y 
«impático inglés Stuart, distinguido oficial de cazadores, que de 
tiempo atrás prestaba con amor sus servicios al Estado de Cala- 
mar, y que por ellos estaba destinado á morir en un banquillo, 
junto con García de Toledo y otros patriotas ilustres,— se instaló 



(1) Mojarra» son unos peces que existen en las ciénaga*, caños y ríos del Es- 
tado y también en las aguas saladas mansas.— Se les pesca en gran abundancia en 
la Ciénaga del Palotal (en el Dique) y son de buen sabor. 

(2) Es de suponer que algo más grave que el simple hecho de recibir unas 
mojarras ejecutara Cera; tal vez, nos lo imaginamos, fuera un esjía realista, que, 
sorprendido t* fraganti recibió ei castigo que merecía su infame acción. Para et 
4gpía no ha habido cuartel, en ninguna época ni nación, pues su conduota pérfida 
le equipara al traidor al cual se aplica igual castigo. Ahora, la resoulción de in_ 
«endiar el poblado, se explica por la aproximación de la división de Morales. 
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como Jefe en el Reducto (1), atifóitlo p^r éu importiijricia clasica, y 
pasaba en él las noches, reclinado sobre la carroñada tlel mortero,- 
con la mecha encendida al lado. 

"En la madrugada del ll.de Noviembre fue. atacada Lq t Po 
pa por una columna de ochocientos hombres escogidos que acau- 
dillaba el más distinguido oficial de cazadores del ejército espafiol, . 
Teniente-coronel Meortiía (2), y que al favor de las tinieblas, y 
de un profundo sPencio había logrado trepar sin ser sentida ni, 
ofendida. Las fortificaciones, sus bravos defensores, que no 4 llegaban 
á doscientos útiles, y su hábil Jefe Caries Soublette, correspondie- 
ron dignamente á las esperanzas fincadas en ellos; luciéndose, 
sobre todos, por su tino y sangre fría el Comandante Stuart, inmó- 
vil en su reducto. Paite del combate se sostuvo cuerpo á cuerpo ,y 
á la bayoneta en la línea de los parapetos, que escalaron sin sal- 
varlos algunos oficiales y soldados y un valiente corneta; llovían 
sobre la meseta interior las granadas de mano enemigas; y sóbrelos 
pelotones enemigos, la metralla de Stuart, en tanto que liacía su 
oficio el fusil á pecho descubierto en el ataque y con mediano a- 
brigo en la defensa. En menos de tres cuartos de hora, la fun- 
ción había concluido al sonoroso grito de ¡ Viva la Patria ! y los 
asaltantes huían precipitadamente bajo el mortífero cañoneo de 
las baterías de San Felipe,' dejando tendidos los cadáveres de mu- 
chos de sus compañeros al pié de las escarpas y en un largo espa- 
cio de las faldas adyacentes. El bravo Maortua quedó exánime á 
la orilla del foso". 

Lino de Pombo. 
(Reminiscencias del Sitio de Cartagena.) 

"Se distinguieron (en el combate de la Popa el 11 de No- 
viembre) el Teniente coronel Stuart con el Mayor Pinango. Mas 
era tal la miseria en Cartagena, que, en recompensa de, acción tan 
gloriosa, solo pudo darse á aquellos valientes una pequeña gratrfi- 



(1) Este reduvto era una mal construida defensa, al respaldó de la sacristía 
de la Iglesia; dotada con un mortero pedrero y d<Vs piezas ligeras de artillería, 
(cañones de á 4, tal vez). 

(2) El boletín número 16, del ejército de Morillo, que contiene el parte de la 
acción de 11 de Kotiombre, dice qué Maortúa era Capitán. Con igual grado no» 
lo da á conocer García del Río. 
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«ación en plata, que de nada podía servirles, veinte cueros para ali- 
mentarse y dos pipas ¿e vino. 

"El Gobierno de la Plaza determinó, después de consaltar 
una Junta de jefes militares y vecinos notables, no capitular con 
el General español, sino evacuar la Plaza al día siguiente (5 de 
Diciembre de 1815) y embarcarse con dirección A Jamaica ó á los 
Cayos de San Luis. 

"Los habitantes de Cartagena que habían abandonado á su 
Patria, huyendo del furor español, dispersos por la tempestad, su- 
frían á bordo males de todas clases 

c, Un falucho en que iba el Teniente-Coronel Santiago 
Stüart, cayó en poder de lo^ españoles sobre las islas de Ro- 
sario". 

Juan García del Rio. 

(Página de oro de la Historia de Cartagena— Londres— 1823). 

"Decidida la evacuación de la piaza de Cartagena por las 
respectivas autoridades lócale*, y hecha la distribución de los emi- 
grantes para ocupar los buques de guerra y corsarios que debían 
formar la expedición, tocó á Stüart embarcarse en un Muchito 
mercante nombrado Emboscada. En la salida de los buques de 
la bahía, todos ellos sufrieron averiasen sus arboladuras y cascos, 
y en todos hubo muertos y heridos, á consecuencia de que tuvie- - 
ron que hacer tránsito por entre los fuegos cruzados de los enemi- 
gos que, de antemano y previendo que al fin se resolverían á emi- 
grar de la Plaza, establecieron baterías en varios puntos de dicha 
bahía. Una bala de cañón picó la driza de su entena al fa- 
luchito y este accidente lo hizo retardar y quedarse atrás de 
la línea de buques emigrantes; tres bongos armados en guerra 
de las fuerzas realistas se dirigían á abordarlo, pero la goieta 
Constitución que los observaba se dirigió alas tres embarcaciones 
referidas, y en el primer tiro que les hizo puso uno á pique y se 
reunió luego con el falucho á su posición. Á la madrugada del 7 
de Diciembre todos los buques se hallaban fuera del puerto, ha- 
ciéndose paso por entre los buques españoles de alto bordo que se 
hallaban anclados como para impedir la salida de los independien- 
tes. El faluchito en que iba Stüart, :. por estar casi á pique, se 



n 



42 • ' 

ocaMen lá»í»to <itrEdfiiaiio, gitoádksaí Trente y fc W pScfttfíatóíí- ~' x * i '' 
cia de Barú, y allí fué apresado y ckmátié}do >r <á t --€wá^g^V , '' ? 
con todas las personas que se hallaban á su bordo. 

(DiccioDario biográfico de los campeones de la libertad de Nueva Granada, 
Venezuela, "Ecuador y Perú, por Saturnino Vergara y M. Leónidas 3carpetta. -- 
1 tomo en 8 ? —Bogotá, 1879.— Imprenta de Zalamea hermanos. 



"Rendida Cartagena, la resolución de mi madre fué trasla- 
darse á esta Ciudad, por saber qué suerte había corrido mi padre. 
Allí estaba éste entre los presos de San Agustín. (1) Recuerdo las 
negras paredes de su prisión. Sus compañeros en el edificio eran» 
muchos, pero en la pieza en que él estaba, se encontraban tam- 
bién un Doctor Burrero, del Cauca; Cardiies, de Sabanagrande; y 
Tomás León, que fué arrastrado por las calles en un serón y 
ahorcado. 

"Vivía mi familia en la calle de la Soledad; y un día el ruido 
de muchas pisadas sobre el empedrado me llamó la atención y co- 
i.jí hacia una ventana para ver. Allí estaban mi madre y una tía 
mía, pálidas como difuntos, viendo venir tropa que matchaba en 
dos filas, ocupando una y otra acera de la calle. En medio ve- 
nían varios sujetos vestidos de paisanos. Reinaba un silencio que 
infundía pavor; no se oían más que las pisadas de los soldados 
que daban á aquel aparato una solemnidad terrible. Al pasar 
por el frente en donde estaba mi madre, uno deOos presos la vio 

y sonriéndose la saludó con una inclinación de cabeza era 

Stuart. 

"Mi madre corrió bácip el interior de la casa sin poder conte- 
ner las lágrimas. No conocí á los otros compañeros de Stuart: 
á éste sí porque visitaba mi casa y su fisonomía me era familiar. 
Aquel patriota era bien formado; tenía el aspecto de un inglés y 
paréceme que aún le veo, vestido de blanco, con sombrero de pa- 
ja pasar y sonreírse . . . . Á poco rato la detonación de una descar- 
ga de fusilería resonó en toda la ciudad. 



(1) Distintas fueron las prisiones habilitadas ala entrada délos espaüoles: 
la Merced; la Inquisición, donde estuva preso Castillo; los bajos de la Casa muni- 
cipal, donde se sabe estuvieron presos algunos de los mártires del 24 de Febrero, 
y San Agustín, de donde vemos salir' á Stuart y á otros. 



"Ese día tenía la fecha del 24 de Febrero de 1.816, que pasó 

.Ante mis ojos sin comprenderlo 

Martín José Tatis. 
(Documentos para la Historia de Cartagena; Colección Corrales— Tomo II 
V Ág. 229.) 

Á lo inserto se reduce lo que ¿abemos sobre Stuart, bien po- 
co para los que, como nosotros, desean saber hasta los más insigni- 
ficantes pormenores de la vida de los grandes hombres, pero ello 
es lo bastante para demostrar: su ardiente amor 'por la libertad, 
lo arraigado de sus convicciones republicanas, la heroicidad de su 
espíritu y el temple de su alma:— y el brillo de todas estas cuali- 
dades hace aún más refulgente, si cabe, la aureola de gloria que 
-circunda su cabeza desde el día aciago cuando los pacificadores al 
elevarle un patíbulo, inconscientemente inscribieron su nombre 
-en el Registro de los varones ilustres. 

Cartagena, á 23 de Enero de 1.886. 
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PANTALEÓ3SF GERMÁN M8 Ó 3SF. 

(J^OTICIA BIOGRÁFICA.) 



Cartagena presenciaba el 24 de Febrero de 1.816 el acto* 
aterrador con que inició Morillo su política de pacificación en la 
Nueva Granada, y nueve ilustres proceres subían las gradas del 
patíbulo para ascender á la inmortalidad. 

Marchaban al suplicio resignados y era el séptimo de ellos 
el Coronel Pantaleón Germán Ribón y Segura, quien reci- 
bió la muerte con el mismo valor sereno con que tantas veces la 
desafió en los combates. 

"Figura notable de la .Revolución de la independencia, es su 
nombre una gloria nacional y su vida una serie no interrumpid^ 
de modelos de virtudes cívicas, de abnegación y patriotismo. 

"Nacido en la Villa de Mompox el 8 de Julio de 1.774, con 
el notable rango de sus padres, heredó de ellos sus nobles senti- 
mientos y aquella buena voluntad que alcanzaron en él completo 
desarrollo. Su educación correspondió á su índole; y un acopio 
de apreciables cualidades, en las que se hacían notar su juicio re- 
flexivo y su firmeza, le valieron la mejor opinión entre sus con- 
ciudadanos y numerosas relaciones que utilizó en favor de los in~ 
ereses comunes á los cuales se consagró enteramente. 

"Fué también en el hogar doméstico ejemplo de acendrados^ 
sentimientos, y tuvo por compañera de su suerte á la respetable 
señora Doña Marcelina del Corral, hermana del enérgico Dicta- 
dor de Antioquia. 
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"Laborioso y constante en el trabajo que presidía ana honra- 
dez cumplida, pudo aumentar sus bienes, y al principiar la Bevo- 
lución contaba una fortuna considerable. 

"Bajo el régimen colonial el Coronel BtBÓy fuá miembro 
•del Cabildo ile la Villa de Mompox, de 1.805 á 1.806; Alcalde 
-ordinario de primera nominación, en 1.807; y de segundo voto, 
en 1.810,-manifestando siempre la consagración y rectitud que 
chacen digno al empleado y recomendable al ciudadano." (1) 

El 22 de Mayo de 1.810 principiaron á tomar forma en Nue- 
-va Granada los deseos de independencia manifestados en ante- 
priores ocasiones, y cuando en Bogotá se tuvo noticia de la de- 
terminación tomada en dicho día por el Cabildo de Cartagena, 
los promovedores de la independencia en la Capital del Virreina- 
to, juzgaron oportuno aprovechar la llegada del Comisionado re- 
. gio para principiar á preparar el terreno que, el 20 de Julio, re- 
cibió en aquella Ciudad la semilla de libertad. 

El movimiento efectuado el 20 de Julio por A ce vedo y su** 
compañeros, si bien es cierto que propendía á sacudir la tutela bajo 
«que habían vegetado durante trescientos attos, no tuvo aquel día 
•el carácter de revolución tendente á obtener la independencia ab- 
^&>¿u¿a;-para convencerse de ello basta leer el acta de dicha .se- 
sión, en la cual se reconoce á Fernando VII como Rey y Señor 
aatural dé estos países;-y no fué, sino mucho más tarde, el 16 de 
Julio de 1.813, cuando el Congreso de Cundinamarca proclamó, á 
instancias dei inmortal Nariño, el redentor principio. 

Al saberse en Mompox que en Bogotá había ocurrido un 
<novimiento revolucionario que daba en tierra con la autoridad 
-del Virrey y que la Junta de Santafó invitaba á las Provincias á 
<jue enviaran sus Representantes, cierto partido,-compue3to de 
.hombres a quienes mortificaba réóibir órdene3 de otros, á quienes 
«consideraban sus iguales-resolvió independizar el corregimiento 



(1) Hasta aquí copiamos una noticia biográfica que de este procer publicó* 
*n el número 39 del Papel periódico ilustrado de Bogotá, el señor Pedro Salgad* 
-del Villar (sic). Hubiéramos deseado insertar íntegramente el escrito del Señor 
*d«l Villar; pero como él se aparta completamente de la verdad histórica, nos he- 
mos visto obligados á verificar este trabajo, que si carece de Tas galas literaria* 
del del Señor Villar, en cambio reviste el carácter de dyciDnento histórico do 
¿¿n disputable veracidad. 
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de Mompox, del cantón capitular de Cartagena, verif 
heebtf él áeis dé Agostó de dicho año de 1.810. (1) 



(1) Para que no se nos juzgue apasionados, reproducimos lo que* sebre es- 
te punto han escrito algunps de nuestios historiadores : 

4 'Este razonamiento (la plena libertad de las Provincias para adoptar la for- 
ma de gobie/no que quisieran) sedujo ;á muchos, y fué el medio de romper una 
unión que era tanto el interés de las Provincias el mantener. De aquí resulta 
4fue varios, de los Departamentos formaron el proyecto de separarse de las capita- 
les de las Provincias,' y de hacerse Provínoos separadas. Entre estos se contaron 
San Gil, un Departamento 4e Socorro; Giren, de Pamplona; y Mompox, de Car- 
tagena;, y en consecuencia, Mompox tomó mediabas para formar una Junta separa- 
da y para nombrar miembros al Congreso de Nueva Granada, El Gobierno de Car- 
tagena se opuso á Mompox y envió una expedición bajo el mando de N. Ayos 
t Antonio José de Ayos), que obligó d los habitantes de Mompox á renovar su fide- 
lidad á Cartagena en el mes de Enero de 1.811, " 

Colombia, por francisco A. Zea.— Tomo 2? — Pagina 321.— Londres.-l.922* 

Al relatar Groot los sucesos ocurridos el 11 de Noviembre en Cartagena, di- 
ce que el pueblo de esta Ciudad pidió se olvidasen las pasadas desavenencias en- 
tre Cartagena y Mompox; y lnégo, en una nota, se expresa así : " Estas desave- 
nencias fueron ocasionadas por el pronunciamiento de Mompox independizan- 
" dose de Cartagena,"— Historia civil y eclesiástica de Nueva Granada.— por Jo- 
sé Manue' Groot.— Tomo I.— Página 230.— Bogotá 1.869. 

" La Provincia de Cartagena recelosa de que Bogotá quisiera apropiarse la 
Supremacía rechazó la invitación dirigida por la Suprema Junta en 29 de Ju- 
lio -,.... Los que dirigían la opinión en Cartagena, hicieron, sin quererlo, un 

gran, mal arla Patria Las Provincias halagadas con la idea de la So* 

beraBfa olvidaron el peligro común; y lejos de .ocuparse de la organización de un 
Gobierno que promoviera la común defensa, se entregaron á discutir utopías de- 
jndependencia seccional que más que ridiculas eran peligrosas. 

"Los resultados no podían haeei se esperar: en vez de confederar, es de- 
cir, unir fuerzas y poder aislados, la desunión se hizo completa, la rivalidad 
manifiesta y la anarquía absoluta. De este modo, en cada sección, unas pobla- 
ciones querían unirse al Gobierno de Bogotá, y otras eligirse en Provincias, So* 
gamoso quiso emanciparse de la de Tunja; Nóvita, de la del Citará; Girón de la 
de Pamplona; Mompox, de la de Cartagena, &a. &a." 

Compendio de la Historia Patria por Jobo Marfa Quyaco Otero.— Segunda* 
adición.— Bogotá, 1.883.— Página 174. * 

** Año de 1.810..., .... La anarquía laceraba las Provincias haciendo rá- 
pidos progresos. No hubo Cindad rival con su cabecera, ó que tuviese alguna* 
rizones para figurar, quenoipretpndiera hacerse independiente y soberana para 
cenetátoir la um4n federa^TA ó para agregarse á otra Provincia, . La de Tunja 
iné despedazada por facciones de las cuales unas querían Junta en su Capital,, 
otras unirse á Santafé; y otras, cerno Segamoso> erigirse en Provincia. Con I» 
misma pretensión se. separó Mompox de Cartagena. 

Historia de Ja Revolución de Colombia por José Manuel. Retrepo.— Toma* 
II.— Página 208.— Pafis, Librería americana,— 1.827. 
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, Eü jwgsurt /&**. Garfagma y sm ctrcanías; alas páginas 98 
y 99, dfcupp* sobre ^te miemo usunto lo siguiente : 

j*Bl 2a de Julio de X 810 enSantafé ó Bogotá se verificó la 
revolución ooatra las autoridades españolas establecida* allí y se 
formó una Junta de Gobierno que asumió la dirección de los 
awmtas públicos, .reconociendo á Fernando YII como Monarca 
y atConse jo de Regencia como representante de éste, mientras dura- 
se la cautividad del Rey. La noticia de este suceso llegó á Mom- 
pax y allí, inmediatamente, reunido el Cabildo ge adhirió al pro- 
nunciamiento de Santafé (6 de Agosto de 1.810). Habiéndose 
dado cuenta de ésto á la Junta de Cartagena, dicho Cuerpo no con- 
testó inmediatamente, como esperaban los miembros del Cabildo 
de Mompox, y en tal virtud, el 14 de Agosto, el mismo Cabildo 
declaró que Mompox y los pueblos de su jurisdicción formaban 
una Provincia independiente. 

* Tal conducta debía necesariamente preocupar á la Junta 
de Cartagena, la que resolvió enviar comisionados que obtuvie- 
sen de la rebelde Villa volviese á la obediencia; pero no habién- 
dose obtenido ésto, la Junta envió un cuerpo de tropas al man- 
do de- Antonio José de Ayos que sometiese la Ciudad por la 
fuerza, cpmo se verificó, librándose una batalla, el 8L de Enero 
de L$ll<, que dio el triunfo á las tuerzas de la Junta de Cartagena 

" En las páginas 42 y 48 de un libro titulado Estadística de 
Mompox, (Mompox, 1.880, Imprenta de L% Palestra), obra d«l 
señor doctor Francisco de P. Rabón, se encuentra inserto el si- 
guiente oficio del Presidente de la. Junta Suprema de Cartagena, 
al Comisionado en Mompox, doctor Ayos : 

u Esta Suprema ha circulado en todo el distrito de su 
" mando copia.de una representación que hicieron á este ilustre 
" Cabildo una multitud de vecinos. de todas clases, pidiendo que 
(< este Supremo Gobierno se. declare absolutamente independien, 
"te de la Península» y que se formase una. Constitución, en que 
< ( exactamente s$ dividiese en trep poderes, con. el fin de que ex- 
u plorando las autoridades, locales el modo de pgnsar en su razón 
i* de los respectivos pueblos de su distrito, en los términos más 
' ( tranquilos q:ue su prudencia le dictare, pudiese recaer una reso* 
,c lttQión acertada en materia de ¡tanta gravedad y trascendencia! 
w Se hizo la jespectiva comunicación á ese- Cabildo, quien para 
" Hevario á efecto comisioné» á dos de sus ; miembros, y estos ad- 
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" mitieron, con tal que se le franquease facultad de exigir por es- 
centola voluntad libre de (Muk vecino, ouya solicitad, no atre- 
rt viéndose á determinarla dicho cuerpo, la consulta á esta Supre- 
" ma Junta. En contestación se le dice que U. S. le prevendrá 
" lo conveniente acerca de ella, cuyo temperamento ha aceptado 
" Su Excelencia para que TL S. como tiene las cosas presentes 
" y conoce las disposiciones del vecindario, pueda luego asignar- 
" les el modo más prudente con que se consiga el objeto de di- 
li cha exploración, sin perjuicio del buen orden y tranquilidad 
11 cuanto antes pudiera cómodamente ejecutarse. 

Dios guarde áU. S. muchos años. 

Cartagena, Agosto 29 de 1.811. 

"José María García de Toledo, Presidente. 

" Señor Comisionado en Mompox doctor don Anto nio Jo 
sé de Ayos." 

" Este documento es de una autenticidad til que n ) pue<i e ta- 
charse. Si en Agosto de 1.810, los momposinos proclamaron la 
independencia absoluta de España ¿ por qué al año siguiente la 
Junta Suprema exije á Ayos que explore la volantad de los vecinos 
déla misma Ciudad sobre el mismo asunto? Esto no tiene con- 
testación, 

"Otro argumento de gran peso es el de que Mompox recono- 
ció en 22 de Diciembre de 1.810 las Cortes genérale* de Espina, 
y sin las salvedades* que hizo la Junta de Cartagena; mal puede 
un país declararse independiente de otro y, á renglón seguido, re- 
conocer el Gobierno del cual se había voluntariamente separado. " 

Pero lo que viene á qnitar hasta el último vestigio de duda 
que sobre este asunto pudiera quedar al más 'parcial, son los do- 
cumentos que se leeráu á continuación tomados de las páginas 
402 á 404 del tomo I de la obra Documentos para la historia de 
la Provincia de Cartagena de Indius, Colección Corrales: 

"Siendo á mi ver incompatible el empleo para que U. S. me 
ha nombrado y llama, con el juramento que presté en esta Supre- 
ma Junta, al posesionarme del que ü. S. oon mejor acuerdo me 
había confiado, y por otra parte también contrario el proyecto 
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adoptado en esa, á mis opiniones, con que entiendo han de serle 
más bien perjudiciales que útiles las consecuencias que han de 
.-seguirte de la separación de esta cabeza de Provincia] me es abso- 
lutamente imposible admitirlo; y así, dando á U. S. Ins gracias 
por el principio favorable á mi persona que daría lugar á la 
«elección, espero se sirva disponer como á bien tenga. 

Dios guarde á U. S. muchos años. 

Cartagena, Noviembre 10 de 1.810. 

Gabriel Gutiérrez de Piñe res 
Señor Alcalde Presidente del M. I. Cabildo de la Villa de Monipox. 

Excelentísimo SkSor : 

Desde que llegó el extraordinario «visando el establecimien- 
to de una Junta provincial en Mompox, independiente de é*ta, 
manifestó á V. E. que se me había nombrado por uno de los Vo- 
cales de ella, y asimismo la incompatibilidad de tal nombramien- 
to con mis opiniones y con' el juramento que presté al ingreso en 
este respetable Cuerpo ; las últimas ocurrencias de Mompox, 
que me han sido doblemente sensibles, por ver en ellas Ioí extra- 
víos de un hermano mío, me obligan á separarme absolutamente 
^e toda intervención en el Gobierno; y así suplico á V. B. se 
sirva admitir la renuncia que higo de la voculía y diputación 
que ejercía por aquella Villa, á quien contesto lo que verá V. B. 
por la copia del oficio de esta fecha que le acompaño. 

Nuestro Señor guarde la vida de V. E. muchos años- 
Cartagena, 10 de Noviembre de 1.810. 
Excelentísimo Señor, 

Gabriel Gutierre» de Piñeres. 

Excelentísimo señor Presidente y Vocales de la Suprema Junta de esta 
'Provincia. 



Ekcblentísimo Señor : 
Los últimos procedimientos de la Villa de Mompox y la 

conducta en ellos de un hermano, en quien he visto dolorosamen - 

*e malogrados todos los oficios que la caridad y la Naturaleza 

me habían dictado para distraerle de consentir en el reprobado 

proyecto adoptado por Mompox de que será testimonio mi co- 

r respondencia con él, particularmente mis cartas de 30 de Octubre 
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ReQOQciliados loa nyembros de 1& Junta de Morapox cop los - 
déla de Carta »ená : y depuestas, en aras del interés. común, las 
pretensiones de dicha Villa, Ribón y Piüeres (Vicente Celedonio) 
juntó con . García de Toledo, Ayos y demás, dedicaron, todos su* 
esfuerzos para ver realizados sus dorados sueños. 

Proclamad* la independencia de España el U de Noviembre 
de 1811 Ribón fué uno de los más entusiastas sostenedores del 
Gobierno que surgió en consecuencia y su persona estuvo siempre 
al servicio de la noble causa. 

En 10 de Agosto de 1.810, se estableció en Santamnrta una 
Janta de Gobierno presidida por el Gobernador español D>i T.> 
más AGosta ; pero, el 23 de Diciembre el, p&rtido realista, encabeza, 
dopor Aoosta, disolvió la Junta después de un motín. — Limítro. 
fes las provincias de Cartagena y Santamaría y asentados sus go- 
biernos en principios diametralmente opuestos, principiaron á hos- 
tilizarse, manifestando tendencias á confiar á la suerte de las ar- 
mas la decisión de sus diferencias. A fines de 1.811 quedó com* 
pletamente definida la situación por la declaración de independen, 
cía efectuada en Cartagena* La suerte de la guerra fué favorable 
¿Santamarta, y el .estado de la Provincia por los reveses sufridos 
«tá descrito con habilidad por el Presidente Gobernador del Bo- 
toto Manuel ., Bpdríguez. Toríces en el informe que dirigió á ia 
legislatura el 8 de Enero de 1.818, documento que Jno podemos 
dejar de copiar en .parte. : 

Señores de la Cámara de Representantes. 

"Sería fastidias, importunamente si emprendiese, dar una 
relacipa circunst^i^a de toaos los funestos acontecimientos que 
Pernos experimentado sucesivamente en la dilatada,, serie de la 
presenta guerra».. B^e, decir que las derrotas, I03 desastres y toda 
vierte de calamidades seguían constantemente nuestras batideras ; 
?&e las tiop^s r disgustadas por tantos reveses, sm confianza en 
«ia Jefes,, eran y* incapa9es de obrar, contra el eneEatgp ; que la 
coast^rqa^ion, el espatjtp y el terrpr se. h$rt>ía apoderado de auea- 
^ Pablos, temerosos de. sufrir las misow devastaciones que 
^W ¡P^eddQ, otrosí veiQindsriQs dfi^ptc¡$4os, : eij fin, qu^pp.r 
^combinación infeliz d,e cirQust^qia^ el- ejpwjp e^^u^tq, nijes -, 
tros x recurscís agotados, sin . comercio, sin, in4u^r|a^ ^^«¡íqqa^os , 
4 nuestras^ propias^ fuerzas, el espíritu.. piiWiQO desfalleofa, visible 
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mente, y contra nuestros mía ardientes deseos, contemplábanla» 
«jon dolor al BBtado caminando aceleradamente hacia sa ruina y com- 
pleta disolución. Mas esto no bastaba aun para agotar nuestro su- 
frimiento : estábannos todavía reservados mayores males, y para 
probar nuestra constancia, para ver si éramos dignos de gozar la 
libertad tan apetecida, la Providencia quiso que apurásemos has- 
ta las heces del cáliz amargo del infortunio. 

"En medio de tantas calamidades, en medio de tantos pade- 
cimientos, la guerra civil levanta su cabez en el corazón mism o 
del Estado. Pueblos incautos y sencillos presta q sus oidos á I a 
seducción : JféE* sus pastores, los Ministros de un Dios de paz* 
-cambian el cayado por la espada fraticida, y en vez de las máxi . 
mas consoladoras del Evangelio, olvidados de su instituto, predican 
guerra, muerte y desolación „^FJ El enemigo, siempre vigilante, 
-aprovéchase de esta oportunidad : penetra fácilmente en nuestra 
iterri torio, y sostiene las pretensiones de los rebeldes: su presen- 
cia les da nuevo vigor : el fuego de la sedición, se propaga oon 
la rapidez del rayo ; los extensos partidos de Sabanas y Sinu nie- 
gan la obediencia al Supremo Gobierno, y los que antes eran su 
apoyo, ahora se convierten en enemigos. ...... .En tan crítico» 

momento?, en momentos de tanta angustia, desesperación tanta» 
■el Poder Ejecutivo no perdonó medio ni fatiga alguna para salvar 
nuestra libertad naciente, y sus providencias se redoblaban á la 

par de los peligros Una respetable división de tropas, al 

mando de un hábil Oficial, el Comandante Cortés, fué destinada 
á la pacificación de las Sabanas : otra se destinó para la reconquis" 
ta del Sinú, dirigida por el valeroso Carabafio, y nuestro ejército 
del Magdalena, debilitado yá por la separación de estas tropas, se 
c onfió al intrépido Coronel Labattut. Indecisa aún nuestra suerte 
y temerosos por el éxito de las armas, de repente se varía la esoena 
á nuestra vista : un fausto suceso reanima nuestras débiles espe- 
ranzas, y las tropas, al aspecto de los graves peligros que amena- 
zaban la existencia política del Estado, despliegan su valor, su 
energía y entusiasmo que la ineptitud de los anteriores Jefes ha- 
bía logrado adormecer. Mompox, cuyo nombre se pronunciará 
siempre con placer' por todos los buenos patriotas, Mompoxfué la pri- 
mera que dio la señal del triunfo sobre nuestros enemigos, haciéndolos 
ver de cuanto es capaz el hombre inspirado por el genio de la libertad 
y deseoso de mantenerla á toda costa. La invasión que aquellos ha- 
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bfan premeditado de antemano pan apoderarse de ana Ciudad 
tan importante, ae ejecutó al fin, coando noa creían abatidos por 
ana serie no interrumpida de infortunios; pero encontraron la 
muerte y la desolación allí donde creían coronar su frente de 
laureles. El ejército enemigo fué completamente derrotado, per* 
diendo más de la cuarta parte entre muertos, prisioneros y disper- 
sos, gran número de armas y municiones, algunos cañonea y bu- 
ques de transporte. 

''Esta gran victoria infundió un nuevo grado de valor ea 
nuestras tropas, animó el espíritu público en todos los ciudadanos, 
y fué precursora de las ventajas decisivas que la fortuna nos ha. 
bía reservado en premio de nuestra constancia y de nuestros lar- 
gos sufrimientos". 

El Coronel Ribón^ Director de la guerra en Mompox, c • < I 
Jefe de las fuerzas que combatieron con aliento esforzado, «jue- 
rayaba en heroicidad, el 19 de Octubre de 1.812, al pió de la ba- 
tería mompoeina. 

Los siguientes documentos, cuyos originales existen en la. 
Biblioteca de la familia del historiador José Manuel Restrepo, 
son de inapreciable valor y complementan lo dicho acerca de los 
combates de 1.812, favorables álos republicanos de Cartagena. 

<£ los señores Diputados para Congreso en Santafé. 

Las ocurrencias de la antigua guerra que eostenemos, y el 
deseo de presentar reunidos sus felices resultados, han hecho di- 
ferir hasta ahora este aviso que traslado á la inteligencia de V. S. 
8. con toda la efusión de mi alma. 

Los célebres acontecimientos de loa días 18 y 19 de Octubrej 
en que las armas de la Eepública, salvando á esta valerosa Ciu- 
dad, sin desgracias y sin más dispendio que unos pocos cartu- 
chos de cañón, se cubrieron de gloria y al enemigo de eterna ig- 
nominia, fueron Jos precursores de los rápidos progresos que tan- 
to honran á sus dignos Jefes y admirarán á la posteridad. '. 

Parece increible que lina Provincia abandonada á su orfan- 
dad, luchando sola y sin auxilio, con un enemigo orgulloso qua 
labia obstruido fius recurso?, saqueado sus pueblos, destruido la 
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- opitilón, y sembrado por ¿odas partes el terror y la éohsternáción, 
hay* pbdído'en tari breves días; ver reanimado el espíritu "publi- 

'<so y dar ún golpe sobre los bandidos que la infestaban, llenando- 
4os de espanto, 

Al mismo tiempo que el General Cortea arrojab.i ; loa ene ¿ 
migo* de la sabana del Corozal, recuperaba los fuerte* del Zapo- 
te y Tola, y restablecía el orden y sosiego en aquellos pueblos, el 
-ciudadano Labattut, asaltaba intrépido los puertos fortificados de 
Sitio-Nuevo, Guái maro y Cerro de San- Antonio. Unas venta- 
jas tan repetidas hicieron caer la? armas de las manos á los gua- 
pos de Tenerife, obligándolos á desamparar aquella población, 
que ellos titulaban inexpugnable, y á buscar seguridad en la fu- 
ga. 

Limpio yá el canal del Magdalena, desde esta Ciudad aguas 
abajo, sóio restaba ahuyentar las reliquias de los conquistadores 
que aun tenían el atrevimiento de amenazarnos. Al efecto, salió 
de aquí, el 29 del próximo pasado Diciembre, una respetable ex- 
pedición al mando del Coronel ciudadano Simón Bolívar, famoso 
caraqueño que llora la desgracia de no haber tenido con quién 
combatir en el Guamal y Banco, porque los bravos de lá Aibuera 
y su arrogante caudillo el catalán Capmani, no tuvieron la digna- 
ción de esperar su visita. Ansioso no obstante de escarmentarlos 
de una vez, seguía en su alcance por la ruta de Chiriguaná, para 
volver, concluida esta jornada, sobre el Puerto y la ciudad de 
*Ocaña. Si consigue cortarlos, logrará también arrancar de sus 
garras el rico botín que llevan, con las maldiciones de tantos infe. 
lioes que han reducido á la más negra mendicidad. 

La Capital no debe esperar mejor suerte que la de sus pue- 
blos : en breve verá tremolar en sus baluartes el pabellón de la 
Kepública y florecer en sus plazas el árbol de la Libertad : los 
bárbaros catalanes, en su furioso despecho, no' hallaran cuándo 

• quieran, ni camino ni misericordia. En fio, las armas victorio- 
sas de Calamar, no descansarán hasta ver asegurada nuestra Li- 
bertad, i Infeliz del ambicioso que aspire á negociar su fortuna 

.-á costa de nuestra desgracia! El malvado que intente barrenar 
la tabla de nuestro naufragio, la unión del Beino, es execrable 
delante de Dios y de los hombres : y todos los Co-Estados deben 
;arma?se contra un monstruo de esta especie. Ciudadanos Ke- 
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-prtóébtaTítes,' el Ti rátío ba merecido la * muerte : no debe existir 
el que febótféóéhüéfctf a* existencia, y quiere cortar los Tazos fra- 
ternales qtfe tab& estrechan. Ciudadanos Representantes, á vosotros 
interesa pfrindpaf mente tan señalados frutos : ayudadnos,, pues, 
.á sostenerlos; congratulaos por ellos, y recibid los homenajea del 
respeto y cfcmaidepación con qué se protesta de e^a v atiguáta Asam- 
blea el menor délos ciudad ano?, 



Mompox, Enero 4 de 1.813. 
Serenísimo Señor. 



Pantaleón Germán Ribón 



Son las 10 de la mañana dé hoy 5, cuando acabo de saber, 
]>or un expreso de Chiriguaná, que nuestras tropas, entre 11 y 12 
del 3 ocuparon aquel sitio sin otra acción que una ligera salva 
de fusilería que hicieron los curros á su despedida demasiado 
precipitada, que tal vez no les aprovechará, porque inmediata- 
mente se destacaron partidas de infantería y caballería en su se- 
guimiento, y para cortar por el sitio del Paso dos buques arma» 
dos que se escaparon por el Cesar; pues los demás cayeron en 
nuestro poder con los cañones que tenían en el Guamal y Banco, 
y los que nos tomaron en Margarita, Yatí y Loba : algunos pri- 
sioneros, y otros que se van diariamente presentando; fusiles y 

municiones de guerra y boca, y algunos tercios de géneros de 

nuestros emigrado?. 

Mibón. 



Á los señores Diputados para Congreso en Santafé. 

Con esta misma fecha dirijo á V. S- S., por el conducto de 
-Zaragoza, un pliego que con otros para varios Gobiernos, me re- 
mitió el Excelentísimo eéñor Presidente del de Cartagena, previ- 
niéndome su dirección, y expresándome ser de suma considera. 
c ión é importancia para todo el Reino. Concibo que se informa- 
rá á Y. S. S. de la triste situación en que se halla esta Provincia 
con motivo de la guerra y de los males que se nos han aumenta- 
do por la insurrección de algunos pueblos del Departamento de 
Corozal, y por esto no me detengo en referirlo como aquí lo 
sabemos. 

En medio de estas desgracias tengan ustedes la satisfacción 
de saber las primeras victorias de mi Patria querida, de que á ua 
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mismo tiempo informo al soberano Gobierno de quien depende* 
&te Corregimiento, pero sépanlo aunque, compe ndiosaraen- 
tó , porque la atención de la guerra, y demis innumerables 
ocupaciones indispensables de mi destino, aowr permiten refe- 
rirlas con la extensión que quisiera. 

En los días 16, 18 y 19 del corriente, Mjnp jx h* derrotad ' 
completamene al enemigo en otros tantos combates que ha soste- 
nido contra ellos; en los dos primeros, enoiminind<ue á su propio 
territorio, de donde fueron desalojados huyendo vergonzosamen- 
te, y quedando reducidos á cenizas, después de saqueados por 
D uestr as tropas, los sitios de San-Cenón, Pigiño y Posesión-de 
Cabrera, sin que quedase siquiera una sola ranchería. Indigna- 
dos por esto los enemigos apostados en Guama!, amanecieron el 
19 atacando esta Villa con una expedición de m ís de cuatrocien- 
tos hombres de infantería, siete buques de guerr.i y cinco de 
trasporte, soBando vengarse de los momposinos, Bl combate 
por agua y por tierra ha sido el más cruel y sangriento que ha^ta 
a hora se ha tenido en la guerra con Santa-Marta : duró desde la 8 . 
5 de la mañana hasta las 9 del día, en que quedando estropeados 
considerablemente sus buques con los tiros de los nuestros, y 
habiendo tenido multitud de heridos y varios muertos, huyeron 
precipitadamente, y después de no haber tenido por nuestra parte 
la menor desgracia, nos apoderarnos de do? violentos ; dos champa- 
nes que condujeron un considerable botín, con más de cincuenta 
prisioneros, y entre ellos dos Comandantes principales de la ex- 
pedición ; de forma que la derrota ha sido tan completa, y tan 
gloriosa la victoria de Mcmpox, que será tal vez la más distin- 
guida y señalada en la historia de nuestros suceso*. Celebremos 5 , 
Pues, los triunfos de la Patria, que yo concluyo ofreciéndome á la 
disposición de V, S. S. con la más alta consideración y aprecio. 

Dios guarde á V. S. S. muchos años. 

Mmpox, Octubre 20 de 1.812. 

Vicente Celedonio Gutiérrez de Piñeres. , 

La legislatura del Estado de Cartagena, -como premio al va. 
lor, constancia y patriotismo de Ribón y sus conipañeros-dió á 
Mompox el título de Ciudad con el renombre de Valerosa, timb/e 
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de gloria que basta él solo para tener derecho la benemérita Villa*. 
* la gratitud de los pueblos y á verdes laureles, que se. prodigan 
á los que, en el momento dado t spben cumplir son-su,deber 

. Para. 1.815 había cambiado cora pletamente la situación de 
Cartagena qup tan brillante se manifes, taba á principios de 1.813. 
Los realistas de Santa T Marta, -envalento nados con los triunfos que 
habían obtenido en el año anterior, merced . á la división entre los 
Cartageneros que no les permitía dedicar todos los re cursos í la 
guerra con los españolea, se atrevían á invad ir el territorio de la 
Provincia ; Morillo á las puertas de Vepezu ela, amenazaba la 
Nueva Granada; y. el ejército de Bolívar, que según su jefe no 
tenía recursos para combatir 4 1°? realistas ( samg,rips, sí lo.s tenía 
para sitiar á los republicanos de Cartagena. El. 2$ de.. Abril de 
1.815 el Coronel realista Pedro Larras atacó^á Mqmpos, que con 
escasa guarnición apenas pudo salvar el honqr>d^l^s. armas com- 
batiendo ; Ribón, Comandante de armas, .tuyo .(jue-.rq tararse ^ 
Magangué y allí organizó nuevas tropas. ;.,„.., . , • . 

Líi estrella que presidía, los ue* tinos dje Ja,, , República habíase 
velado para 1.815 y negras, s^mbr^a .entenpbrqcía.npoi: doquiera 
el cielo de la Patria. Morillo ante •C$rt&g;enp, 1 el Brigadier- Porras 
obrando en las provincias de Mompox y Magangué; en fin, los 
seides del absolutismo iinpl antando nuevamente el dominio espa- 
ñol por medio del terror, §n to do el territorio del Estado. 

RlbóN" y Amador en las Sabanas con un cuerpo de tropas, 
recaudaban un empréstito y armaban un ejército par.i atacar por 
retaguardia al sitiador de Cartagena, pero el 22 de Septiembre 
fueron sorprendidos en Cni má por Julián Bayer y derrotada la 
tropa que habían reunido. Tres días después, Vicente Sánchez 
Límalos hacía prisioneros cerca de Montería y los remitía al 
cuartel general de Morillo. 

u Inmediatam ente que-tfe supo en Cartagena la captura de* 
Coronel Ribón, dice un escritor, el Gobierno, estimando debida- 
mente sus serv icios y juzgándolos de mucha importancia para el 
triunfo de la causa, propuso al General Morillo su canje por un 
Jefe realista de la mayor graduación, prisionero en aquella Plaza, 
mas por grande que fué el e mpefío que en ello se tomara no pudo 
con seguirse.'' 

Y no podía ten er buen resultado la proposición, si se tiene 
en cuenta que Morillo conocía el valor del Coronel Ribon, como 
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lo dérauefitráel8ÍguieQté párrafo de una reacio i de presos firma- 
.¿a por el Pábiñcador. 

" YxltáXtáÓX Qtolítkli RíB&t.— Fué hecho prisionero co<* 
^lAtüeríor (Arii&a^V^tTyiénaotíohló^ réb'éldeá éü lá-claáe de Co- 
ffótíéí. (hnt^indwidmdtbéha^etit un ejemplar castigo en la 
Villa, dé Mtob^±/ddíi*e estaba aV^iflfdtaao^áBgárt ni^ lo rmni- 
ifl&ta etféártrde hftyel Oóidtiel Dbh Frttftásfco W*rleta,-/>ttdr 
<xmftañ en iltódób bis rebelde*, y auto lo ¿aparad como los judíos 
al Mesías. 1 ' 

Dc&puéa des&mejaQte expreso mandato de quitarle la vida 
al procer, los Patfifica&oréá-óh mengua !~le sometieron á tía jui- 
cio militó* Myo rtáaítadó ftíá la cotiftrrriáción, resistiendo laa 
fóímas de sentencia, de la orden estúpida dé Morillo. 

Kl toCtiñciO del 2'4 de Pobreto de 1.816 probaba al mundo 
-que el Paóiflcádór Morillo haciendo morir en un patíbulo al pro- 
cer PiWALEóíí GebbíIíí Rífiótt, érá él triste remedió de Pedro 
Arias Dávila que al llevar á la picota al iluátre deáeobridor del 
ííat del Sur había iniciado en América los a^eaíiátós jurídicos. 

Los conquistador*» del siglo XVI y los Pacificadores del 
siglo XIX eb nada, pue^, «e diferenciaban. 

Cartagena, Febrero de 1.885. 
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MIGUEL DIA2 GOftAHABOS. 

(^PWITM BIOOKÁriCÓS,) 



Jjf i ciudad de Santamarta, si no tuviera la triste celebridad 
«de haber sidc la tumba de Bolívar, tendría bastante para *u glo. 
*ria con serla cuna del -mártir de la Libertad doctor Miaü&i» 
Díaz Granados. 

El día I o , de Octubre de 1.772 bautizaba el Presbítero Don 
José Joaquín Merino, Arcediano de la Catedral de Stfttamfcrta; á 
un niño, que había nacido el día anterior, hija legítimo de Dbn 
<Jabriel Díaz Granados con Dolía Isabel Agutftina Núftcz Dávila 
y&íozo; este niQo que recibía el agua y el oteo que le hacían 
«cristiano, era el que, más tarde, andando los tiempos, había de reri* 
-dir su vida en un patíbulo y derramar su sangre para redimir á 
>4in pueblo esclavo. 

La siguiente copia de la partida de bautismo da' pormenores 
: acerca de la familia del procer : 

" Don Domingo José Díaz Gradados Presvítéro Cata Recto*, 
-de esta S. Igieoia Catedral de Sarita- Marta, Examinador Sinodal 
•4ie este Obispado y en ella Juez Oficial Boléciasttoo por el II ufi- 
trisimo Seftor Doctor Don Francisco Navarro y Asevedó Digní- 
simo Obispo de esta Diócesis &a. Certifico que en uno de los li- 
bros donde se asientan las Partidas de Bautismo de hijos de Éspafío- 
. les, abuelta de fóxas dos; y tres se halla: tina cuyo tenor á la le- 
tra es como sigue : 

" En está ciudad de Santa Marta ! á * primero de OctüftrV dé 
u * mil sétécíer/tós setóiita y Idos aftos éii lá & Iglecia de'É S. P. S # 
ul Fran¿ifecó l qúédrVe'dePáriroquiá ¿ehifico qué el Séítír Don 



60 

" José Joaquín Merino, Arcediano Dignidad de esta S. Iglecia 
" bautisó á un niño que nació el día treinta de Septiembre de es- 

I te año, hijo de Don Gabriel Díaz Granados, y de Doña Isabel 
" -Agustina NuñesDabila y Mozo legítimamente casados parroq^ 
" de ella naturales de esta Ciudad, que actualm 10 viven, y havitan 
" en ella al cual fué puesto por nombre Miguel José. Fué Pa- 
" drino el Teniente de Infantería de esta Plaza Don Juan Nuñe» 
u Avila (sic) y Mozo. Abuelos Paternos Don José Díaz Grana- 

II dos Regidor \A}feres r Real ;de esta Ciudad, y. Doña Cecilia Nu- 
" fies Velasquez de Quero; y Maternos Don Francisco Nufíes A- 
" vila (sic) Subteniente de una de las Compañías de esta Plaza y 
" Doña Ana Teresa Mozo de la Torre. Y para que conste yo 
" Don Domingo José Díaz Granados Presvitero Cura de dicha S. 
" Iglecia lo firmo en dicho día mes, y año. — Domingo José Díaz 
Granados" . 

li La qual dicha Partida va bien y fielmente sacada de su 
original a que me remito y a pedimento de parte legitima doy la 
presente que firmo en esta Ciudad de Santa Marta, a veinte de 
Enero.de mil setecientos ochenta y quatro años.: — Domingo 
José Díqz Granados. 

Educóse Granados en Bogotá, en el Colegio del Rosario, 
como la mayor parte de los hijos de las tamil ras distinguidas del 
País y allí cursó Jurisprudencia, recibiendo oportunamente el gra- 
do de Doctor y;más. adelante, la toga de abogado en la Real Au- 
diencia. * 

Establecido en Cartagena y ligado á J03Ó María García de 
Toledo, con amistad qué solo la muerte pudo romper, se le nom- 
bró, junto con este procer, Alcalde déla Ciudad en 1.810. En 
su calidad de tal, fué cabeza y brazo de la Revolución efectuada 
contra -el Gobierna español personificado en Don Francisco Mon- 
tes; y sus servicios* en dicho borrascoso período deben apreciarse 
al igual de los de su desventurado amigo. 

Al constituirse la Junta Suprema de Gobierno en 14 de 
Agosto de 1.810, Granados y García de Toledo entraron á for-^ 
mar parte de ella, pues como Alcaldes ordinarios de la Ciudad, 
les corre spondia de derecho, por cuanto en el Cabildo (que todo 
él y seis individuos más constituyeron la Junta) tenían voz y voto. 
' Reorganizado el Gobierno por Acuerdo de 11 de Diciembre 
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-de 1.810, Granados fué nombrado Ministro del Supremo Tribu- 
nal de Justicia en asocio de García de Toledo, de Ayos y de Ger- 
mán Gutiérrez de Piñeres, que era el Fiscal. Desempeñó el des- 
atino hasta el mes de Septiembre de 1.811. 

La contra-revolución encabezada por el Gobernador de San- 
ta Marta Don Tomás de Acosta, el 25 de Junio de 1.811, dio en 
^tierra con la Junta Suprema de Gobierno que en dicha Ciudad se 
había establecido el año anterior. Predominando á consecuencia 
de este suceso, el elemento realista en el Gobierno, pronto princi- 
piaron las hostilidades contra Cartagena cuyos Gobernantes ha- 
bían claramente manifestado sus intenciones desde los primeros 
movimientos. La Junta de Cartagena en represalia de las difi- 
cultades que le promovía Santa Marta, dictó medidas que afecta- 
ban los intereses déla Provincia su rival. 

L03 pueblos de las laderas del río Magdalena, línea divisoria 
de los territorios, estaban ocupados por destacamentos militares : 
la Junta de Cartagena nombró Comisionado Director délas fuer- 
zas navales y terrestres de la ribera occidontal del Magdalena aj 
doctor Miguel Díaz Granados, el cual, antes de hacer uso de la 
fuerza, debía entenderse con el Comisionado que nombrara el Go- 
bierno de Santa Marta para transigir las diferencias quo existían! 
Pero la conducta pérfida de los mandatarios de Santa Marta hizo 
nugatorios los esfuerzos de Granados, que en vano se empeñó en 
que el Comisionado samario Don Pedro Rodríguez aceptara las 
siguientes bases de acomodamiento : 

" I o . Establecer Junta en Santa Marta, en los mismos térmi- 
no que se verificó en Cartagena, para evitar las facciones . 

" 2 o . Nombrar Diputado para el Congreso general del Reino; 

" 3 o . No admitir al Jefe nombrado para el Reino por el Go- 
bierno de España. 

" 4 o . Remitir inmediatamente la correspondencia de la Pe- 
nínsula que había llegado para el Reino, con especialidad la del 
Supremo Consejo de Regencia parala Junta de Cartagena; y 

" 5 o . Expulsar inmediatamente de Santa Marta á todos los 
prófugos criminales y descontentos que en ella se habían refu- 
giado. v 

Rotas las negociaciones, principiaron las hostilidades, y sien- 
do variable-la suerte en la guerra, era unas veces favorable, otras 
adversa alas armas de Cartagena; pero á fines de 1.812 la sitúa* 



62 

<áw de lp^ patriotas era por demás apurada : fué entonces cuan- 
4o Afompox conquistó ex título da Valerosa y el detecho á 1» 
gratitud de todo corazón republicano. 

Un militar francés, i quien el Gobierno de Cartagena nom- 
bró Coronel, Pedro Labattut, fué elegido Comandante de una ex- 
pedición contra Santa Marta, y el triunfo coronó Iqs ¿efuerzQS del 
atrevido aventurero, que entró victorioso á la Ciudad realista e! 
seis de Enero de l.$13. 

Para recompensar al valeroso soldado que acababa de pres- 
tar al país servicio tan valioso, como era expulsar de Santa Marta 
á Jos realistas, erPoder Ejecutivo lo ascendió á General y solicitó- 
de la Cámara de Representantes un decreto en su honor. 

Hó aquí los documentos: 

"Señores de la Cámara de Representantes. 

"En todos los tiempos la gratitud nacional ha sido el preeio* 
más digno y apetecido de los servidores de la Patria, y el estimula 
rnás poderoso que ha producido las heroicas acciones que honran 
á la especie humana. La esperanza de .conseguir estas demos- 
traciones públicas de reconocimiento ha hecho obrar los, mayores^ 
prodigios que las historias recuerdan con placer; y es tal el' 
aprecio que han merecido siempre á los hombres, que los hé- 
roes de la antigüedad preferían ver ceñir sus sienes con una sim- 
ple corona de laurel ofrecida por el pueblo, á todas las riquezas 
de la tierra. Las Naciones modernas han seguido tan laudable 
costumbre, concediendo títulos, honores, ornees á los beneméritos 
de la Patria; y si nosotros queremos experimentar los benéficos 
efectos de unos medios cuya eficacia es tan bien qom probada 
por una larga serie de siglos, preciso ,es que adoptemos iguale» 
medidas, en los términos que permite nuestra sabia Constitución^ 
¿Ella consiente que se concedan distinciones persomks que honren, 
premien y recomienden á la imitación las grandes acciones^ los servi- 
cios útiles y las virtudes cívicas de un ciudadano. Autorizado por 
esta disposición y bien convencido de la necesidad de recompen- 
sar debidamente Jos distinguidos servicios que ha hecho á nuestra 
Patria el Coronel de ejército, ciudadano Pedro Labattut, que des- 
pués de haber vencido al enemigo en sus puntos fortificados del 
Magdalena, se apoderó de la ciudad de Santa Marta, poniendo un> 
término feliz ¿ ] a dilatada guerra qu^ hemos eos$epido, ; creo de- 



mi deber, y tengo la m¿8 grata satisfacción en recomendarle £ 
U,SS., para que penetrados de iguales eeiitimientQS se sirvan con- 
cederle un premio que, al mismo tierapo que aea correspondiente 
á los méritos de aquel distinguido Oficial, sea también uqa digna 
demostración de la gratitud del Estado de Cartagena. 

Dios guarde á U. SS. muchos allos. 

Manuel Rodríguez To rices. 

Cartagena, Enero de 1.812". 

* £1 Ciudadano Manuel Rodríguez Tortees, Presidente Gobernador del Estado» 
de Cartagena de Indias, 

" Á los habitantes de él, de cualquiera clase y condición que 
sean hago saber: que el Supremo Poder Legislativo del Estado, 
iegalmente congregado, sancionó en 28 de Enero próximo pasado 
lo siguiente: 

4k Para trasmitir á la Posteridad y recomendar la imitación 
" de los distinguidos servicios hechos al Estado por el Coman- 
44 dante en Jefe del ejército del Bajo Magdalena, ciudadano Pe- 
" i>ro Labattut, en las campañas de Sitionuevo, Guáimaro Cerro 
44 efe San Antonio, Sabanas de San Juan (1) y ocupación de la im- 
44 portante plaza de Santa Marta, debidas á la actividad y genia 
44 marcial con que ha sabido desenvolver el valor y virtudes mi- 
" litares de nuestros ciudadanos, la Cámara de Representantes, 
44 convencida de los sentimientos de gratitud que han manifestó- 
44 do no so'o los pueblos de la Provincia, sino los de la misma 
u Santa Marta, por versé yá libres de la odiosa dominación de 
" los enemigos de la Independencia americana,, decreta, después 
41 de declarar, como declara al ejército del Bajo Magdalepa, y á 
M su General Labattut, beneméritos de la patria en grado 
Ál eminente : 

14 I. Que se haga honorífica mención de los expresados ser- 
" vicios en todos ¡os cuerpos militares del Estado, y se inscriban 
44 en los registros particulares de cada uno. 

44 II. Que el mencionado ciudadano Labattut sea honrada 



(1) Llamábase Sabanas de San Juan, ala población de La Ciénaga; y sus oji- 
tos M.E. Corrales. 
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'" y distinguido con un lazo de loa mismos colores de la bandera 
-" del Estado en el brazo derecho, llevaodo aquel en caracteres de 
" oro esta inscripción : Cartagena agradecida. 

" III. Que sin perjuicio del sueldo que disfruta ó en lo su- 
" cesivo pueda disfrutar, se le acuda por el Tesoro público con 
11 la pensión vitalicia de cien pesos mensuales. 

" Y últimamente, que imprimiéndose este decreto y circulán- 
" dose en la íorma ordinaria, el Poder Ejecutivo cuide de su 
" cumplimiento y lo comunique separadamente al ejército y su 
" Jefe, en los términos más honoríficos ''. 

í4 En su consecuencia, ordeno y mando á todos los Tribuna- 
les, Jefes y autoridades, así civiles, como militares y eclesiásticas, 
que lo obedezcan y hagan obedecer, cumplir y ejecutar en todas 
sus partes. 

: 'Dado en el Palacio del Supremo Poder Ejecutivo de! Estado 
de Cartagena de Indias, á primero de Febrero del íiño de mil 
•ochocientos y trece, tercero de nuestra Independencia. 

Manuel Rodríguez Torices, 

Presidente Gobernador del Estado". 

En el mes de Febrero siguiente, la Legislatura de Cartagena 
^ictó un Decreto organizando la Administración pública en la 
Provincia libertada; tomárnosle de nuestra colección 'le docu- 
mentos históricos y le insertamos en seguida, con el objeto de que, 
conocido de todos, no se torne en cuenta en cierta parte lo que di, 
ce el historiador Rcstrepo a! asignar las* causas que produjeron, en 
Marzo de 1.813, la Revolución de los Samarios contra Labattut : 

" El Ciudadano Manuel Rodríguez Torices, Presidente, Go- 
bernador del Estado de Cartagena de Indias, á los habitantes de 
él, de qualquiera clase y condición que sean, hago saber: Que 
elJSuprémo Poder Legislativo del Estado legalmente congregado, 
sancionó en 7 del presente mes lo siguiente : 

" Convencida la Cámara de Representantes de la importan- 
cia, que el Poder Executivo man ifiesta en oficio de 21 de Enero 
sobre la unión de la Provinéia de Santa Marta á este Estado, por 
a seguridad y conservación de laidos, expuestas evidentemente 
al pe ligro de volver á ser invadidas por sus antiguos encarnizados 
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opresores, que despechados en el exceso de su rabia y furor, pro- 
barán y tentarán el recobro de aquella Plaza y Pueblos de su 
comprehensión, y teniendo en consideración que esta m edida, hi- 
ja de las circunstancias, es puramente provisional y sin perjuicio 
-del derecho de gobernarse por sí misma, cuando comparados lo g 
bienes de la Libertad con los males de la servidumbre, se forme 
^a opinión favorable á aquella, y se asegure por este medio nues- 
tra existencia y representación política: pasadas y examinadas 
suficientemente estas y otras razones de conveniencia recíprojas 
y en todo conformes á los de^§os manifestados d6 aquella Provin- 
cia, para trabajar de común la grandeza y prosperidad de ambis; 
la Cámara para dar una prueba de estos sentimientos que la ani- 
man, ha decretado y decreta, que la formí de Gobierno provisional 
■de Santa Marta y su Distrito, sea por ahora y mientras varían las 
-circunstancias, con sujeción á los artículos siguientes : 

Artículo 1. La provincia de Sta. Marta será regida y gober- 
nada por la Cousiitucion y leyes del Estado en quanto no diga 
oposición con este reglamento, en su conseqüencia: 

"2. Todos los ciudadanos de ella, gozírán conforme á la mis- 
ma Constitución, los derechos acciones y privilegios, que gozan y 
están concedidos á los de este Estado. 

"3. Siendo ia mas preciosa prerogativa del Ciudadano el de- 
recho del sufragio, ya activo, ya pasivo, lo goz-irán los ele Sta. 
Marta en las primeras elecciones que deben verificarse según Cons- 
titución el 18 <le Diciembre de e-te año 

"4. Para estas elecciones dispondrá el Poder Executivo se 
formen los Padrones generales, y se les comunique á su tiempo el 
■reglamento que debe concluir la Cámara en observancia del artí- 
calo 25, tit. 9. 

u 5. En ¡as elecciones, la Cámara de Representantes será au- 
mentada con el numero resultante del agregado-de población ba- 
jeo la base de uno por cada quince mil habitantes según el artícu- 
lo^ tit 6. 

"6. Pero este aumento no se considerará como representativo 
especial de aquella Provincia, sino como un todo de la mayor po- 
blación del Estado, mientras varíen las circunstancias. 

"7. Para rectificar mas este concepto, las elecciones de los 
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que deban. componer el Colegio electoral, y las que baga este de 
los funcionarios del gobierno, podrán recaer indistintivamente en* 
qualquiera de los Ciudadanos aptos de las dos Provincias. 

4t 8. lia división y términos de los Departamentos que deban 
hacerse en la de Sta. Marta, serán por ahora la de lo* partidos ca- 
pitulares que actualmente existan en ella. 

4 D. Mientras se realizan las elecciones, estos partidos (incluso 
el que corresponde á la Ciudad) serán gobernudos interinamente- 
por Corregidores letrados, y en su defecto por perdonas de conoci- 
miento, providad, y patriotismo, co^i la denominación de Jueces- 
mayores de partido. 

"10. El Corregidor de la Ciudad de Sta. Marta, será también 
Intendente de toda la Provincia, ron las mismas facultades qu^ 
señala la Constitución al de esta Capital. 

"11. El Corregidor Intendente de la Capital, será nombrado 
por el Poder Executivo. 

"12. Los Corregidores ó Jueces madores, que por ahora de 
ban nombrarse en los Partidos que exijan las circunstancias, lo 
serán por el Poder Executivo á propuesta y consulta del Corregi- 
dor Intendente con el Cabildo de la Capital; que para realizarlo, 
oirá el voto de los Cabiidos foráneos, acompañando para cada uno- 
la terna correspondiente al Poder Executivo. 

"1.3. Estos destinos y todo otro empleo de renta y económico, 
excepto únicamente los militares, serán también interinarios, has- 
ta después de las elecciones, en que se proveerán en propiedad, 
guardando las solemnidadades prescritas por la Constitución. 

44 1 4. Desde ahora como interinos, y a su tiempo en propie- 
dad, serán 'preferidos hs naturales, siempre que á la aptitud desir 
desempeño, unan la de amantes á la Independencia y odio á la 
dominación de ultramar. 

"15. La observancia del artículo anterior debe entenderse 
sin perjuicio de las primeras providencias que el Poder Executivo 
crea convenientes para el arreglo de las rentas, Tesoro público y 
demás productivo á beneficio de la Hacienda nacional. 

4C 16. El Poder Executivo luego que adquiera los conocimien- 
tos necesarios de los produtos de las rentas, dará cuenca á la Cá- 



«7 

mará, asi para la asignación do sueldos, corno para el aumento y 
diminucion de ejloe, y de los empleados. 

•17. Entretanto y con los informes que pueda haber de pron- 
to, manifestará á la Cámara las asignaciones que crea puedan ha- 
cerse á los empleos, cuya provisión sea indispensable. 

"18. El comercio de aquella Provincia en los frutos y pro- 
ducciones del pais, tendrá las mismas cargas y excepciones que el 
de este Esiado, sin perjuicio del ramo ó ramos estancados ó arren- 
dados que hubiese en el i». 

"19. El exterior, ó también interior de las Provincias de ¡a 
Nueva Granada, mientras el Congreso facilita f proporciona los 
gastos de la defensa común, no tendrá otro arancel, ni reglamento, 
que aquellos que actualmente se observan en la Aduana de esta 
Plaza, sin diferencia ni distinción de puerto mayor ó menor. 

"20. Los impuestos y contribuciones extraordinarias con que 
desde nuestra transformación política haya sido grabada y oprimi- 
da aquella provincia cesarán por el mismo hecho, y no se exigirán* 
en adelante. 

"21. En conFeqüencia del artículo anterior, estarán libres y 
exentos los Pueblos de aquella Provincia, de los impuestos de si- 
sa, alcabala tn la venta de esclavos, y demás concedidos á este Es- 
tado desde que empezó á gobernarse por si mismo según los re 
glamentos y disposiciones de sus materias. 

"22, Las Milicias, ó qualquiera otro cuerpo militar, ya veter 
rano, ja voluntario, estarán subordinados á la Inspección y Co- 
mandancia General del Estado, en los mismos términos y bajo igua- 
les disposiciones y reglamentos que actualmente rigen". 

"En consequencia, ordeno y mando á todos los Tribunales, 
Xéfes y Autoridades asi civiles como militares y eclesiásticas, que 
lo obedezcan y hagan obedecer, oumplir y executar en todas par- 
tes. 

Dado en el Palacio del Supremo Poder Ejecutivo del Esta- 
do de Cartagena de Indias á trece dias del mes de Febrero del año 
de mil ochocientos y trece, tercero de nuestra Independencia 

"Manuel Rodríguez Torices". 

No fué tratada, pues, Santamaría como provincia conquista- 
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-da, decreto más liberal no podía expedirse, teniendo en cuenta la 
situación política porque se atravesaba entonces. 



En 1.813 Granados desempeñó el cargo de Senador del Esta- 
do, pero antes de terminar el período para que fué nombrado, 
renunció el destino, siendo reemplazado por el Doctor José María 
Del Real; y en 1814 le nombraron nuevamente Ministro del Su- 
premo Tribunal de Justicia. 

Los repetidos fracasos de las armas republicanas en 1,813 ori- 
ginaron varios decretos concediendo facultades extraordinarias al 
Presidente del Estado de Oartagába y verificando reformas en Ja 
Constitución de 1.812; uno de esos decretos es el que á continua- 
ción insertamos, tomándole de nuestra colección : 

"El Supremo Gobierno del Estado de Cartagena de Indias, á 
los habitantes de él, de qualquiera clase y condición que sean ha- 
ce saber : Que la Serenísima Convención general de Poderes ha 
acordado lo siguiente : 

" La Convención general de Poderes legal mente congregada 
con el objeto de examinar la forma en que debe continuar el Go- 
bierno por haber espirado el término del receso de !a Constitu- 
ción acordado en 28 de Mayo último; y penetrada intimamente 
de la necesidad de que continúe la reforma bixo de algunas 
modificaciones que la experiencia indica deber adoptarse, ya para 
que no se detenga el curso de los negocios comenzados y se ex- 
pidan con la •celeridad conveniente, ya porque estando bien pro- 
nunciada la opinión general sobre que se simplifiquen en la Nue- 
va Granada los Gobiernos particulares, y acercándose el tiempo 
en que el Colegio revisor debe convocarse, es interesante que 
él encuentre un orden de cosas mas conforme á la reforma que se 
desea; y movida en fin de otras razones que ha tenido en con- 
sideración por efecto de las circunstancias actuales; acuerda entre 
otras cosas lo siguiente : 

u 1. El Poder Legislativo y Executivo será exercido por el 
Excelentísimo Señor Presidente del Estado, y Colega reelecto el 
vSeñoi Senador C. Dr. José María García de Toledo, con identidad 
de dignidad, mando, tratamiento, honores é incunvencia, subscri- 
biéndose por uno y otro las comunicaciones oficiales excepto á lo 
exterior del Estado. 
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" 2. Un tercero en discordia, cuya elección ha reoéido en 
el Sr. Consejero C. Juan de Dios Amador, tendrá voto decisivo 
quando no estén de acuerdo dichos. gobernantes, y hará veces de 
Colega por au impedimento, ausencia, ó enfermedad. 
" 3. En defecto del tercero en discordia se nombra de Suplen- 
, tealSr. Ministro del Supremo Tribunal de Justicia C. Dr. Mi- 
guel Díaz Granados. 

" 4. El Gobierno tiene- como hasta aqui la facultad de nom- 
brar sus Secretarios y los seis miembros del Consejo de Estado 
cayo voto es puramente consultivo. 

" 5. Se restablece el Senímo Conservador en sus facultades 
naturales, que quedan reasumidas en sus tres miembros actual- 
mente expeditos, supliendo las veces del Sr. Senador C. Manuel 
Benito Revollo, en caso de continuar en la Secretaría de Estado, 
un miembro del Supremo Poder Judicial con arreglo á Constitu- 
, c\on. . 4 

" 6. El Supremo Tribunal de Justicia permanecerá en el 
exercicio de sus funciones naturales en el orden Constitucional ". 
" 7. Quedan suspensos los artículos de Constitución que se 
opongan al presente plan de reforma. 

44 8. Pubííquese por bando y comuniqúese á quienes, co- 
rresponda para su cumplimiento ". Palacio de la Serenísima 
Convención de Poderes -^. Cartagena Setiembre veinte y ocho 
de mil ochocientos catorce, quarto— Gabriel Gutiérrez de Piñer es, 
Vice-Presidente del Estado.— José María Solazar, Vocal Secreta- 
rio. — Eugenio de la Torre, Vocal Secretario. 
' En su conseqüencia ordena y manda á todos los Tribunales, 
- Géfes y Autoridades así Civiles como Militares y Eclesiásticas 
que la obedezcan y hagan obedecer, cumplir y executar en todas 
flis partes. 

Dado en el Palacio del Supremo Gobierno , del Estado 
de Cartagena de Indias á un dia del mes * de Octubre del ano 
de mil ochocientos catorce, quarto de nuestra Independencia. 

Manuel Kodrigüez Torices, 

Presidente Gobernador áel Estado. 

José María García de Toledo. . 
ManuélBenito Revóllo, Secretario de Estado" 



I 
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La designación aludidas cí artículo 8.° del anterior dedi-eto, 
da á conoceré! alio concepto que ate tenía dé lá¿ capacidades y 
probidad, del Drí Díaz Giuínatos á la ve* que demuestra ia in- : 
¿ciencia de que goaabá como hombre político. 

El trita* recurso dé que ge valieron loe bravos déíensores de 
Cartagena en 1.315, para escapar á la venganza española, no á to- 
dos sirvió: la mayor paite de los emigradófc pereció: unos por las 
balas enemigas, otros por la torpeza ó la infamia de los capitanes 
de los baques, y otros por la inclemencia de los el eme rito 3. 

B6n Ltobde Pómbó, actor en el épico sitio, describe él acto 
■de )á ecrfigtábiórieti estdstébfflirios : 

^jÉaia^pfimerálí' hotis de la noche del 5 de Diciembre, pre- 
via la diligencia de clavar la artillería de la9 murallas, tuvo lugar 
el embarque de la emigración por la playa de Boca-grande, con- 
tándose para su transporte con trece ó catorce buques, la mayor 
paríe cársáftósi y todos con Capitanes extranjeros más ó menos 
metalizados y perversos. Nada de provisiones de pasaje, y ni 
aun strficiétíté I tí#ááívi&: nadie contaba para mantenerse; sino con 
lo que hubiese puesto y asegurado á bordo, ó con lo que le su- 
miniótrtsé k benevolencia agena. Esqueletado yo y casi mori- 
bundo, por efééto de la disentería y las ¡fiebres, con las piernas 
hinchadas y peáadtó" de la todilla al pió, fui á sabullirme áuu 
camardtícb de lá goleta que me tocó, llevando al cinto algunas 
onzas dé Oró, y en uñ bolsillo' una libra de chocolate para roer, 
de que me había provisto la venerabilísima matrona señora' María 
Amadbf de Pótnbo, (1) nii buena tía y madrina, que se embarcó 
tambiSh coh sru valiosa faniilia, compuesta de seis hijos, una nue- 
*ra y una hertnatlá; Un yerno y una nieta. Compañeros nues- 
tros de peregrinación eran, entre otros, los señores García de To- 
ledo, Ayos, Miguel y Domingo Granados, el Coronel Sata» 
-espifthté, y eí Capitán Juan GuaL Unos iban apiñados en la ca- 
lmara, otroó en lá bodega, y el resto sobré cubierta, cada cual co- 
»*no podía. 

Pasamos la noche*! A ríela- y sin rfccíéstia de parte del ene- 
migo, en el seno interior de la bahía. Al amanecer se observó con 

(1) Espota de Don Jetó Ignacio de Pombo, padre del Coronel de la Repú- 
blica Don Fertíátí*? de*6ÜW. ; 
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agradable sorpresa que un bergantín goleta americano, conductor 
desde luego de provisiones, salvada ia línea marítima del bloqueo, 
se bailaba muy cerca yádel frente de la muralla de Santo Do- 
mingo, é inmediatamente volvió á tierra gente srmada para re- 
cibirlo y reocupar la Plaza ; pero encentrándose cerradas las puer- 
tas de ésta, y defendidas por los prisioneros eepafiolefe y otros, á' 
cuya cabeza se había puesto el Comandante Manuel Guerrero (I) 
hijo de Cartagena descorazonado y desleal, con alguna artille- 
iría que rehabilitaron: negó el acceso que era imposible forzar, y 
al momentáneo júbilo sucedió la tristeza. EgHDe este buque se 
apoderó Morillo al ocupar la Plaza; y de trece ó catorce más car- 
gados con víveres hizo presa después por medio del engaño, con- 
servando para el efecto el simulacro de bloqueo marítimo. 

Aprovechando un buen viento, los buques 4ef la emigración 
se movieron juntos á las tres da la ttffde del 6, y á toda vela for- 
zaron el tetrríbte paso de Caño dt Loro bajo un fuego infernal 
i quemarropa de las baterías enemigas y lanchas acoderadas en 
tierra, ton insignificantes averías y pérdida de unos pocos hom- 
bres. En mi goleta hubo tres muertos, un fraile entre ellos. An- 
claron de nuevo en el canal de Botachica, recogieron otros pasa* 
jeród, salieron en dispersión al mar con brisa favorable cerca de la 
medianoche; y aunque hubieron de pa«ar forzosamente á me- 
óos de medio cable de la fragata española de guerra Diana 6 
-de la corbeta IJlgtnia 6 de algún otro dé los buques mayores 
.de la escuadra, pasaroír todos sin novedad por negligencia ó tole- 
rancia: (2) entonces siguió cada uno hacirrtido é* infelices fugiti- 
vos, el rumbo de su elección, ó el que la Próvrdéwcia 'divina tuvo 
á bien señalarte. 

Mi goleta, desorientada, encalló sobre roons á la tercera no- 
che en la costa del I*tmo dé Panamá, al Norte de Ghagnes, ¡frente 
á la boca del rio Coció, y su Capitán tuvo que abandonarla 
después de habernos echado en tierra, fin la travesía había 



(1 ) Manuel María Guerrero, quien más tarde se reooneilió coa la JBepfibliea j 
desempeñó algunos destinos militares. WT. £. Córreles. 

(2) Súpose después que las tripulaciones de estos buques de alto bordo, habían 
sido trasladada! en su mayor parte á laá embarcaciones sutiles dé la bahía; de ma* 
ñera que si se hubiera tenido conocimiento de esto por los emigrantes, y no hu- 
bieran -estado desfallecidos d sumamente faltos de vigor, habrían podido abortar" 
ios buqWs «gañóles, ©«uparle* y levsfr anclas impunemente. M. B; Córtales. 
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fallecido el Coronel Sata: en la playa de Coció fueron á exhalar 
su último suspiro mi angelical prima, Aña Pornbo, mujer de 
Santiago Lecunn, que estaba con ella, Juan Gual y algunos 
otros desdichados. Era solitaria aquella playa, pero estaba cu- 
bierta de árboles de coco, cuya fruta y palmiche prestaron tal 
cual refrigerio á quien pudo cogerlos: y habiéndose aventurado 
dos ó tres personas que conservaban cierto resto de vigor, á cru- 
zar el pequeño río y explorarlo hacia sus cabeceras, dieron afor- 
tunadamente con la choza de unos indios, y trajeron de allá al- 
gunos plátanos y yucas, que en pequeñas raciones devoramos con 
avidez. 

Algo más de una semana había transcurrido, semana de tor- 
mentos físicos y morales de todo género, bajo una atmósfera ar- 
diente y lluviosa, cuando apareciendo el Corsario español La 
Mecha, Capitán Bedoya, procedente de Portobelo, quedó deci- 
dida nuestra suerte; quizás menos desgraciada en general que la 
del resto de la emigración, víctima en su mayor parte del bru- 
tal porte y la insaciable codicia de los desalmados piratas que le 
sirvieron de conductores. Trasladados á bordo del Corsario y 
tratados con humanidad, USÜT'sin perjuicio de quitamos el dine- 
ro y las alhajas que llevábamos, se nos condujo presos á for- 
tóbelo, y de allí á Cartagena en Enero de 1.816. Tres de mis res- 
petabilísimos compañeros quedaron comprendidos en la Jistade 
ciudadanos eminentes y acrisolados patriotas, con que inauguró 
en aquella Ciudad su larga serie de fusilamiewtos oficiales el Ejer- 
cito español llamado pacificador, tras los degüellos á sangre 
fría, hasta de mujeres y niños, perpetrados por el monstruo Mora- 
les (Francisco Tomás) en el lazareto.de Caño de Loro, y en 
Bocachica". (1) 

Arriba dijimos que Granados estaba ligado á García de To- 
ledo. con estrechos vínculos de amistad heroica. No son frecuen- 
tes, por desgracia, ejemplos de amistad tan acendrada; de todos 
es sabida la historia de Castor y Pólux, cuyo mutuo afecto les 
mereció ser colocados en el cielo, y si bien García de Toledo y Gra- 
nados, sus imitadores entre nosotros, no[figuran entré las constela- 
ciones, no por eso el cariño que se profesaban era menos noble y 
sincero. - . , . . 



(i) Paaó el número de las víetimas de trescientas.— M. E. Corrales. 
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Coando en 1.810 se trataba de elegir á García de Toledo Al- 
calde ordinario de Cartagena, éste aceptó á condición de que se 
nombrase también á Granados para la otra Alcaldía, porque era 
tu vcluntady dijo, de que ente fuese tu compañero de suerte. Ten 
efecto, de 1.810 en adelante, aquellas dos existencias siempte 
juntas, pelearon las batallas de la Libertad, y el patíbulo erigi- 
do el 24 de Febrero de 1.816 no separó sino que unió sus espíritu» 
allá en la eternidad ó hizo mío solo acá en , la tierra , el recuela de 
tan ilustres proceres. 

Cartagena, Febrero de 1.886. 

mt P. PWTA 
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MAflFTJEL DEL CASTILLO RADA. 

(|£PIS0DI08 HISTÓl\IC08.) 

$ H¡lejandro Idóquez $. 



Justificaüonen meam, quam coepi tenere non deseram. 
No dejaré la justificación que he comenzado á hacer. 

Job. C±p. XXVII, v. 6. 
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[Acióel Gbneríl Manuel del Castillo Bada en la 
ciudad de Cartagena de América, hijo legítimo de Don Nioolás 
<Jel Castillo con Doña María Manuela Bada; y junto con su her- 
mano José María, educóse en Bogotá en el célebre Colegio del 
Rosario 

Habiéndole sorprendido en aquella ciudad la revolución del 
20 de Julio, afilióse en el grupo de ciudadanos que encabezados 
por Acevedo Gómez, Herrera, Padilla, Carbonel & a , en ese día 
enarbolaron la bandera de la justicia. 

La revolución de Bogotá tenía íntima relación con la efec- 
tuada en Cartagena en 22 de Mayo del mismo año de 1810; pero 
esta última Ciudad íué la primera que tuvo entereza bastante pa- 
ra lanzar el 11 de Noviembre de 1811 el grito sublime de inde- 
pendencia absoluta, grito que "atravesó en lenguas de fuego las so- 
ledades del Océano, y fué á anunciar al otro Continente que la úl- 
tima hora de los tiranos acababa de sonar en el Hemisferio de 
Colón." 

Para tal declaración sobraban razone3, hábilmente expuestas 
en el acta firmada ese día por los Representantes del pueblo; pero 
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<i discurso pronunciado por el Presidente del Estado de Bolívar, 
-el 11 dé Noviembre de 1877, resume las principales* causase heló 
aquí, á trozos: 

"No fué esa solemne intimación (la independencia) dirigida á 
•ios potentados efímeros de cetro y corona, Bino más bien á los 
errores formidables que ellos representaban, ó de que eran incons- 
cientes instrumento?. 

"¿ Cuáles eran esos errores? 

Solved los ojos hacia aquel edificio sombrío qne aún con- 
serva su siniestro nombre de Inquisición, y recordad las escenas 
¿pavorosas allí ocurridas durante más de un siglo. 

"Evocad las imágenes de aquellas víctimas de la intolerancia 
religiosa, pensad en sus largas horas de agonía, poned el oido 
-.atento y acaso percibiréis con el tímpano de la memoria, los gemi- 
dos de tantas victimas, inocentes condenadas á espirar en las llamas 
«de los autos de fó. 

"El edificio existe todavía, pero aquellas abominables orgías 
<de la ignorancia y la superstición pasaron para siempre. 

"¿ Cuáles eran esos errores, repito? 

4 'Acordaos de los otros suplicios con que se trataba vanamen- 
te de reprimir los delitos imaginarios ó reales. Horca decapita- 
ción brutal, marca, mutilación, azotes, cadenas .... Estas últimas 
fueron puestas al mismo genio del descubrimiento, al hombre sa- 
grado escogido por Dios para despertar de su . sueño al Nueva 
Manda La primera sangre vertida en América en nombre de la 
justicia de los Reyes fué la de Vasco Núñez.de Balboa, el ilustre 
descubridor del mar Pacífico. 

. "Después de la muerte, la víctima era con frecuencia des- 
cuartizada; á veces esta operación se ejecutaba en vida por medio 
4e potros salvajes; la casa del ajusticiado era luego arrasada y 
sembrada de sal, y sus descendientes deshonrados hasta la quinta 
generación. Á los blasfemos solía arrancárseles la lengua con 
4inas pinzas ó tenazas de hierro. 



"Al lado de la Inquisición y de todo el sistema penal había 
^Igo, acaso más horrible todavía: era el tormento, es decir, el mar- 
tirio aplicado bajo diferentes formas, á cual más doloroeas, á se- 
res vagamente sindicados de culpabilidad. El mayor número era 
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en realidad moceóte; pero pura libertarse de un su Wmiento croeP 
indefinido, muchos preferían declararse culpables. 

"¿Cuáles fueron esos errores, pregunto aún ? 

"Kecordad la esclavitud, recordad esa institución execrable^ 
que convertía á los hombres én cuadrúpedos para 9er explotador 
en masa, á manera de rebaños, por otros hombres; con la circuns- 
tancia agravante de que los explotadores eran los menos y los ex- 
plotados los más. .Recordad la prisión civil, que ponía al deudor 
de iiáa suma cualquiera, deudor ordinariamente desgraciado* á 
merced de un acreedor implacable: esta era tina forma de ¥a escla- 
vitud también, porque la libertad del deudor, toda la persona dé- 
oste, por así decir, y aun la suerte de sú familia, quedaban some- 
tidas como cosas inertes al capricho del acreedor, 

"Eecordad eí monopolio del tabaco. ' Era entonces un crimen 
de lesa majestad el libre cultivo de esta planta. Si, á pesar de- 
la prohibición, la tierra muniflcente la producía y el hombre la 
cuidaba para darla* luego al comercio como un nuevo elemento 
de riqueza y bienestar, ay I del que fuera descubierto en el ilíci^ 
fto tráfico por los agentes del Fisco: la planta era arrancada impla- 
cablemente como si hubiera sido una planta venenosa, y el inocente 
cultivador enviado á gateras ó á un presidio en África. 

"El oro, ese otro don de la Providencia al suelo americano, 
era también objeto de restricciones increíbles. Comerciar con ét 
ara un crimen. Lo que Dios hacía para bien de sus criaturas,, 
aquellos gobernantes miopes trataban de deshacerlo con torpe ma- 
no. La serie es demasiado larga pata darle cabida en este discur- 
so. Solo he querido refrescar la memoria de algunos de los que 
me escuchan y darles á otros una clave para comprender el carác- 
ter esencial del acontecimiento que hoy conmemoramos. 

* r . . . «4 é «.... ....... 

"Lo que más admira del acontecimiento político ejecutado el 
11 de Noviembre de 1811, es el temple de alma de sus inicia- 
dores. 

"Para entrever en aquéllos tiempos profundamente tehebro- 
sos, én que no había casi impretíta, ni vapores, ni telégrafos, y 
después dé tres siglos de servidumbre moral y corporal; para en- 
trever eií áqüéílá época, te|>ito f la libertad y la república, la igual- 
dad y la justicia, la fuerza del derecho reemplazando el derecho 



«de la fuerza, era preciso ciertameitfe tener espirita y corarón 

sobrehumanos. * *: : * . 

"Pejisemcq tamb^ á acuella 

^Lu4az transformacióq, tantos intereses por ¿lía heríaos 6 amenaa*- 
dos. Pensad en los vaticinios de los débiles ignorantes, que nun- 
ca faltan siempre que se trata de empresas qoe salen del nivel co- 
mún. 



"Loe.hombrfs de 1311 tuvieron ocasión de desplega cuaftft 
-attos después» toda la entereza de sus convicciones. 

"JB1 sitio de 1815 fué, en efecto, una prueba decisiva. No 
jfaay una página más gloriosa en la historia de pueblo alguno. No 
-hubo un Leónidas porque todos fueron Leónidas: la Ciudad se 
convirtió ea Termopila^; ningún sacrificio íqó superior á aquel 
patriotismo. Se comió carne de toda oíase de animales», hftpta de 
los, más inmundos; ae comieron los cueros de las camas del hospi- 
tal, se comió jabón. . ..Todos los manjares parecían aoeptables, 
.antes que el manjar deletéreo del oprobio. La pajabra rendición, 
jamás fué pronunciada. 

v . "Aquellos hombres extraordinarios demostraron al mundo, 
•que hay en el corazón humano resortes morales incorruptibles, 
mucho más fuertes ciertamente que el acero y el bronce; resortes 
«que las almas degradadas no alcanzan á sospechar siquiera . . . . " 

• * 

* « 

Eficazmente ayudado Castillo Rada por el patriota Gobqr- 
¡nador de la provincia de Pamplona Dr. Fernando Serrano, pre- 
maturamente malogrado cuando el país más necesitaba de sus ta- 
lentos,-orgapiz<5 y disciplinó un batallón de más de setecientas 
»(700) ijUu$as, de hijos de, Pié de Cuesta, batallón que con el nom- 
bre de 5. a lo recibió Bolívar en Cuenta y ".que hizo las campañas 
más groriosas de Venezuela hasta quedar completamente extermi- 
nado á fuerza de triunfos". 

Casi por el mismo tiempo (1.812), Bolívar, que había sacudí- 
•4p la ob^eqoia de Labattut, acaHb^ de vencer á los realistas de 
^nerííe, Guajnal, Banco y Puerto Nacional y ocupado á Ocaña 
<m troyas ííel Bstadp 2e Cat^w*. 
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-¿ la época de la conquista tos pueblos habitadoras del terri- 
torio hoy colombiano no formaban un solo cuerpo de nación; pres- 
cindiendo de las dos monarquías absolutas del centro del país— 
muisca y tunjana- y de la teocrática de Sugamuxi, el resto lo- 
componían poderosas tribus y parcialidades más ó menos bárba- 
ras que se hacían continuamente la guerra y que á veces se unían 
temporalmente con el fin de batir á otra tribu. Taironas y Chi- 
milas, Calamares y Sinúes, Chocóos, Evéjicos, Andaquíes Tima- 
náes, Guanes y Chitarreros y un sin número más de tribus, no es- 
taban ligadas por costumbres, leyes ni religión y el limitado co- 
mercio que entre unas pocas se efectuaba no vino á constituir ja- 
más poderoso vínculo. 

Los conquistadores, celosos del poder que habían ganado cor* 
la punta de su espada, obraban casi siempre con independencia dé- 
las autoridades superiores que podían darle unidad al Gobierno, 
y la Corte española-suspicaz y maliciosa,-anticipándose á Maquia- 
velo, fomentaba, por decirlo así, estas simuladas rebeliones; los^ 
antiguos hábitos feudales también contribuyeron muy en mucho 
á no estrechar lazos de nacionalidad entre pueblos dispersos y de 
distintos caracteres y tendencias; y á esto último hay que agregar- 
la especial circunstancia de haberse verificado la conquista cuan- 
do apenas librada España de la dominación muslímica, aún no- 
había desaparecido la honda división entre castellanos, gallegos^ 
catalanes, aragoneses, vizcainos, &. a , división que el matrimonio* 
de Don Femando y Doña Isabel, la común gloria, el interés de 
todos y la sabia política' de los dos Reyes, hacían cada día menos- 
profunda, pero siempre conocida. 

Fué por esto que apenas desaparecido el Gobierno del Virrey 
Amar, cada una de las provincias (y aun pueblos) del Nuevo Rei» 
no, se creyó, de hecho, en el pleno goce de la autonomía de que 
el Conquistador le había transitoriamente despojado. Pero coma 
hubo algunos que creyeron útil y necesario conservar. la antigua 
centralización, origináronse de estas dos diferentes ideas los parti- 
dos de federalistas y centralistas. 

La guerra civil entre el Congreso federal reunido en Tunja y 

Hariño, Presidente de Cundinamarca y corifeo de los centralista* 

"° í 1313), animó al Brigadier español Don Ramón Conrea^, 
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que obraba en territorio véneéolafio limítrofe del granadino, á' 
prender operaciones sobré los' valles ' de Cuenta y- provincia de 
Pamplona; y después de la desgraciada acción de Pié de Cuesta, 
el Coronel Castillo, Comandante general de las tropas de Pam- 
plona, sé dirigió á Bolívar eri 18 de Enero de 1818 para que reu- 
nidos los dos ejércitos, cuyo mando general le ofreció, atacasen 
al español. £1 futuro Libertador contestó, é¡ ; 23 siguiente que et» 
deber no le permitía verificar lo que le proponía CASTILLO si& 
expreso permiso del Estado de Cartagena, pero que solicitaría fe 
autorización competente. 

El Dr. Rodríguez Torices, Presidente Dictador de Cartagena,, 
accedió á las instancias de Castillo disponiendo que que las tro- 
pas al mando de Bolívar se pusiesen á órdenes del Congreso fedei'al j 
éste resolvió se atacase á las fuerzas de Correa que obraban sobre 
Pamplona. 

* 

Oigamos ¿ Restrepo. 

"Desde que Bolívar fué invitado por Castillo á concurrir aí 
acometimiento que se meditaba de la división española regida por 
Correa, concibió el atrevido proyecto de restablecer la República 
de Venezuela; así lo anunció al Gobernador Toríc¿s y al Presi- 
dente del Congreso en su primera comunicación. Lleno de entu- 
siasmo, y habiendo conseguido inspirar á sus tropas los mismos 
nobles sentimientos, se puso en marcha de Ocaña con cuatrocien- 
tos hombres y algunos fusiles sobrantes para armar el batallón 
que mandaba Castillo. (1) Siguió el fragoso camino que atra- 
vesando la cordillera de los Andes más inmediata al Magdalena 
se dirige á la antigua ciudad de Sal a zar de las Palmas. El ene- 



(1) Un estado del parque del ejército que mandaba Bolívar (es decir- 
las tropas de Cartagena y ciento y pico de hombres de las de Pamplona) 
formado el 9 de Mayo de 1813, (O'Leary— tomo XIII— pág. 215) maní» 
fiesta que el ejército de Cartagena poseía 5 cañones, 1.229 balas para ca- 
ñón, 859 saquetes dé metralla, 680 cartuchos de pólvora, 585 fusiles úti- 
les, 47 fusiles en composición, 24 escopetas útiles, 300 sables, 500 lanzas, 
7.320 piedras de chispa, 128.980 cartuchos con bala, -para fusil y 40 tiendas 
de campaña; á esto hay que agregar el parque de loa soldados de Pam- 
plona y otros machos artículos deguerra que en el tstado aludido figuran 
como pertenecientes al Congreso. J. P. U. 



so 

i^^ n^^to (fe oi^tp^r ^ ^ alto 4*1%^ 
gMfa<IMPtóó? ¡Wip«i»^; (¿roBfltfw )*¿bUg¿ %aJtflp4oiw- 
l^.|NM$él^QJb9 «r#er píopr- medlo^ ^9- fal^p^ eppías qu$ era ttywdó 
p^|aw^mc^M5>eri<W8- Bu la faga wig^*o*a que empw»- 
diwm lo» raUsta* loe pwguto vivamente, hasta conseguir di»- 
pet&dw. Doscientos hombre» qu* guarnecían la ciudad de Sa* 
\fsm a^ ataron temerosos *1 ventajosa panto d<? Arboledas, pe 
*Uí taq*tf n fueron expelidos, lo mismo que del alto del Yagual 
yd# Sfln Cayetano, donde últ¡own$nte querían sostenerse. To- 
das estas ventajas no costaron sangre i la columna del Coronel 
Bolívar, Uts debió 4 la celeridad 4e sus movimientos, á su arrojo 
5 4 su previsión, que con multitud de espías y otras varias estra- 
tagema* hizo crees a Correa que le atacaba una división más fuer- 
te que la su va. 

"El jefe español concentró sus tropas, disminuidas yá con las 
marchas difíciles y con ligeros combates, en la villa de San José 
de Cúcuta. Bolívar reunió las suyas en San Cayetano y reforja- 
do con dos compañías del batallón de Castillo que fueron por 
el camino de Arboledas, resolvió atacar á Correa en sus estancias» 
Después de atravesar el caudaloso río Zúlia en uaa sola canoa, se 
puso en marcha al amanecer del 28 de Febrero, y á las nueve de 
la mañana ocupaba las alturas que yacen al occidente de San Jo- 
sé, próximas á la villa. Correa les mandó atacar inmediatamente, 
y quiso tomar la espalda de Bolívar, que se lo impidió por medio 
de un acertado movimiento. Apoderóse entonces el jefe español 
de algunas eminencias situadas á la izquierda de los republica- 
nos, de donde estos le desalojaron. St combate fué muy bien 
sostenido cuatro horas por los realistas; pero- al fin Bolívar man- 
dé cargar á la bayoneta, y este arremetimiento ejecutado con im- 
petuosidad hizo decidir la victoria á su favor. La división espa- 
ñola, que tenía más de ochocientos hombres fué batida por qui- 
nientos patriotas, perdiendo su artillería^ pertrechos, algunos fusi- 
les y otros efectos que los realistas no pudieron salvar de Q4cuta~ 
El Coronel Correa salió con un brazo estropeado por la caída de 
un caballo, y se retiró por el camino que de San Antonio del T¿- 
chira sigue á la Grita. Bolívar solo tuvo dos muertos y catorce 
heridos, entre estos el Capitán Jqg Cauri**. Uno de lo» frutos 
de tan brillante jornada foé o* gran bqtfn de mercancías j de o» 
«ros efectos de valor. Lo» comerciantes de Maraeáibo creían se- 
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gura ]*i*cqim)1}ísM4 M*. ¥w$. <fcwtf**J, *WWW WP#M«i* 
<?ucuta machas mercadería^ toé» ctypejí wjppcter 4*1 ven- 
cedor, (í) - ■ ■ 

"Eabi^do inseguido dar libertad ¿Josc tapaoso* yajle* 4* 
dó<?u^ Bpli^r se OQupó ai* flt* gnm precio d*e*peter de Y% 
oeaaelaáoercadeseia; mít hQn$b*es que 1^ dfOmiaab&n paral* 
Espalia regidos por Mo*tewr<K orgulloso coa aasrreciei^t^fl v¡% 
topas. Despachó, pues» al Coronel venezolano Jo>só Félix; B£?as> 
¿fin de que se traslpd^aá Tunjay á Saatafó á solicitar fMixilioa 
para la empresa, tanto; del . Coqgreso de la Nueva, Granada, oon&p 
del Jefe- de GuAdinamwcag Narifia Bolívar escribió al Presiden- 
te de las Provincias Unidas, pidiéndole permiso, de llevar las tro* 
pas de la; Confederación y que le diera los recursos necesarios par 
ra sostenerlas. Autorizó á ftívas para entrar en cualesquiera tra* 
tadoe y estipular las indemnizaciones que Venezuela debía satis&t 
oer á la Nueva Granada, qq. caso de ser libertada por sus armas- 
Bolívar pintaba la empresa como fácil por el descontento general 
de los pueblos de Venezuela, j como necesaria para: asegurar la 
independencia del territorio granadino. 

"Apenas había dado este paso, cuando recibió (Marzo 21) el 
•despacho de Brigadier al servicio de la unión -y el título de ciuda- 
dano de lá Nueva Granada, acompasados con expresiones las máa 
lisonjeras y honrosa* de piuría del Gobierno; generaL Ei Presiden» 
te Torres concibió desde las primeras operaciones de Bolívar una 
¿dea mny ventajosa de 8(L genio y distinguidos talentos. El Co- 
ronel Castillo llegó también a Cuenta con algunas tropas 
poco tiempo después de haber sido libertados los valles, y la di vi- 
«ion republicana ascendió á más de mil hombres, con mil doscientos 
fusiles. Castillo era* Comandante general de Pamplona, de en* 
ya provincia dependían las villas del Rosario y San José de CA- 
cuta; estaba al principio en tan buena inteligencia con el Briga- 



(2) El Congreso» de Nueva Gratada diputo" una. eomistón de su i 
pata qneinvestígaeelofr excesos que se* decía liarían cometido las tropas 
de Bolívar á su enj«pl&.en ClScuta. J. P. JT.' 
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T diér Bolívar, que solicitó y obtuvo del Congreso que se dieta á es- 
te el mandoeri jefe de la divisióa. (3) •* 

"Empero tan buena inteligencia fué de breve duración. Mujr 
pocos días corrieron después del arribo de Castillo sin que prin- 
cipiaran las desavenencias entre Ios-dos jefes. Un bando publi- 
cado por disposición de Bolívar, en que se titulaba Comandante en 
jefe <k las tropas d¿ Cartagena y dé la Unión, fué lo primero que 
ihotivara una reconvención dé Castillo, fundada en que todas e- 
ran tropas de la Unión. Bolívar contestó que había hecho aque- 
lla distinción, porqué estaba decidido firmemente 4 no mezclarse 
en las disensiones civiles, y hasta á no obedecer al Congreso gra- 
nadino si le quería ocupar en la guerra civil; pues él solo pensa- 
ba en libertar á su patria de los enemigos que la oprimían, y que 
si no se le mandaba ir á Venezuela, tampoco pondría á las órde- 
nes del Congreso la columna de tropas de Cartagena, para todo 
lo cual había solicitado providencias del Gobernador Tortees, de 
quien tenía instrucciones reservadas. [4] 

'Toco después Castillo reconvino a Bolívar, por medio de 
Un largo oficio, acerca del desorden quo decía reinaba en las tro- 
pas, y sobre la poca economía en los gastos; igualmente respecto* 



(3) Este rasgo demuestra qae no fué la ambician de mando lo que 
movió á Castillo ¿ oponerse á Bolívar. Hay incidentes, insigni- 
ficantes al parecer, pero que ellos resuelven en machos casos cues- 
tiones las más intricadas; la Historia no los conserva en sus páginas, pe- 
ro el lector imparcial los adivina. J. P. U. 

(á) Y sinembargo, á pesar de todo esto y de titularse Comandante en 
Jefe de las fuerzas de Cartagena y déla Unión, en un oficio de 23 de 
Marzo al Brío, del P. E. Federal, en donde da cuenta de la revolución de 
los samarios contra Labattut y las tropas de Cartagena, se expresa así: 
"En consecuencia de estos acontecimientos, conceptúo que el Gobierno 
de Cartagena, por pronta providencia, me dará orden para que inmedita- 
mente envíe sus tropas ó* las lleve yo mismo en auxilio de Ooaüa, Chi u 
riguaná, Mompox, Tenerife 6 contra Santamaría; pues según parece, eL 
ejército de Labattut se ha dispersado y en Cartagena apenas hay la sufi- 
ciente tropa para su guarnición. Pero como yo estoy actualmente al servicio» 
y * las órdenes del Supremo Congreso, debo absolutamente observar sus 
disposiciones y esperar que por su conducto me vengan las expresadas 
órdenes". Cuando se escribía esta nota había recibido Bolívar el oficio- 
del Corregidor de Mompox que le pintaba la situación de Cartagena, tal 
cual ella era, con sombríos colores, y le pedía con urgencia fuese 4 soco- 
rrer las poblaciones de Mompox, Tenerife, &a. J. P. tJ. 
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de varias resoluciones que dijo habí 4 dictado en negocios que ¿ó- 
rrespondían á las facultades del mismo Castillo, como Jefe de- 
laa fuerzas de la Unión y Comandante general de la provincia de- 
Pamplona. Bolívar dio reservadamente cuenta de tales ocurren- 
cias al Presidente del Congreso, y solicitó que se nombrara otro 
Jefe de la División, y que se le permitiera ir á Tunja á explicar 
maa operaciones y á satisfacer los cargos que le bacía Castillo* 
BU Congreso, queriendo usar de una política conciliatoria que no 
disgustara al primero ni al segundo Jefe de la División de Cucuta» 
agrió más la disputa, que no cortó decididamente, pues oñciaba 
con uno y otro prescribiendo á ambos la conducta que debían ob- 
servar. (5) Castillo pasó oficios bien duros al General Bolívar, 
y aunque no existen sus contestaciones, se manifiesta por las car- 
tas que este dirigía al Congreso, cuan irritado se hallaba contra 
aquel. Las principales acusaciones que Castillo hacia á Bolívar 
eran: que no ponía orden en la División; que todos los recursos y 
el botín aprehendido en C de uta se disipaban locamente; en fin,. 
que trataba de seguir $ libertar á Venezuela sin las tropas y ele- 
mentos necesarios, en cuya temeraria empresa iba a sacrificar Ios- 
soldados de la Unión, dejando desguarnecida la Nueva Grana- 
da. (6) Bolívar decía : que Castillo había introducido la dis- 
cordia, que era un oficial inepto e incapaz de ejecutar nada útil, 
y que bajo el pretexto de que era preciso obrar con orden y con 
los elementos necesarios, perdía el tiempo miserablemente. (7)- 



(5) La conducta del Gongrejo fué causa de que se agriara una dis- 
pata que en ningún caso debió pasar de los límites de ligeros resenti- 
mientos. £1 Congreso daba órdenes á Castillo: sobre la manera como de- 
bía verificarse el Consejo de guerra que iba á decidir si era ó* no oportu- 
no invadir á Venezuela; sobre que se opusiera á emprender operaciones 
militares en Venezuela ; y para que sustrajera del ejército cuerpos de- 
tropas. J. P. TT. ' • 

(6) Téngase presente que en el campamento de Castillo se tenía 
noticia de la angustiosa situación de Cartagena á causa de la insurrec- 
ción samaría; y que los realistas del Magdalena amenzaban ya á Cartage- 
na» ya al territorio del actual Departamento de Santander. En estas cir- 
cunstancias, CAflTTLtiO creía imprudente emprender operaciones en Vene- 
suela cuando importantes provincias de Nueva Granada estaban amena- 
zadas por poderosos enemigos. J. P. U. 

(7) En oficio de 23 de Marzo al Srio. del P. E. federal Bolívar deoía: 
"Halándose el enemigo en la ciudad de la Grita he determinado que- 



Hé aqní el principio de la enemjstad , entre el General Bolívar y 
-«& Ógronel Cf sr^Q^wmjstaá que en| un* éj^^terior -.tn^ 
^ la Bepública maules muy graves. 

El día 13 de. Abril de 1813 después de recio y formidable 
batallar. Correa era lanzado á Maracaibo por las tropas al mando 
del bizarro Manuel del Castillo, Rada. Esta batalla^ desas- 
trosa para, los realistas, dejó completamente libre de enemigos tch 
do el Nordeste de la República. 

Poco deapués, Castillo renunció el mando> y aceptaba, I*, 
-dimisión, se trasladó á Tanja 

Después de la última desgraciada expedición contra Santa* 
marta v Labattut quedó ejerciendo el cargo de Comandante de la lí- 
nea del Magnalena; pero no queriendo obedecr las órdenes d$l 
-Gobierno, éste se vio obligado á. reemplazarle con el Coronel Mi- 
guel Carabaüo que reorganizó el ejército y dispuso hábiles manio- 
bras contra el enemigo, pero avisado Montalvp por espías que 
-existían en el campamento republicano, de lo qu$ pretendían los 
patriotas, frustró sus planes y luego sorprendió y batió las fuer- 
zas de Cartagena haciéndolas abandonar la Ciénaga grande. 

Disgustado Carabafio con el. Gobierno poique no atendía al 
•ejército con el cuidado que requería, y suponiendo poder introdu- 
cirse en, la Plaza é imponer su voluntad, movióse hacia Cartagena; 
pero yá en Tarbaco comprendió que era imposible realizar su pro*, 
pósito porque en la Ciudad habían tomado medidas preventiva* 
Recibió allí Carabafio la orden terminante de ocupar nuevamente 
las posiciones abandonadas, y así lo verificó, pero en San Estanis- 
lao, habiéndose excedido, fué preso y conducido á Cartagena. Si- 
guiósele un juicio en Cartagena y con el proceso fué enviado preso 
á Bogotá. 

marche, el Coronel Castillo manaba, con quiítfenios ó qeiflfii^atps bPVr 
brea 4 destinarlo 6 desalojarlo por lo menos; qwwúóh qv& *? detye s$r 
mny difícil, tatito por 1%. natural^ de las U\mw m*fíé&b pono por <$ 
valor de las nuestras, y el talento j¿ virtud, militar qm d&mgttfn <tf (tofo* 
ne¡ Q-fBiHjiO y al Tenieate^orqnel Girardot, ¿flñ mapdap la rcgró^tf-** 
4. ?.T7. " " 



1*ara reemplazar fi Cara baño fue nombrado Comandante deF 
Itagclálena el General Manuel' dbl Castillo Rada, y Jefe de- 
Estado mayor, Manuel Cortés Campomanés. 

El 28 de Bfayo de 1,814 la Convención general de Póderes- 
del Estado ekpedfa el siguiente decreto con el objeto de qué el 
Gobierno pudiera allanar los obstáculos que ios anteriores sucesos 
habían creado: 

44 La Convención general de Poderes legítimamente congrega- 
da en el Palacio de Gobierno en la noche del día veinte y ocho 
del corriente, convencida de la imperiosa necesidad de dar á la 
Suprema administración una forma simple y enérgica, allanando 
las trabas y obstáculos que se oponen al pronto giro de los nego- 
cios públicos en las delicadas circunstancias de la época actual, 
acuerda los siguientes artículos de un plan de reforma. 

1. Se unirán en un solo cuerpo los Poderes Legislativo y 
Executivo. 

2. Se compondrá este cuerpo del Exorno. Sr. Presidente 
Gobernador del Estado y el Sr. Senador C. Dr. José María Gar- 
cía de Toledo, dándose al último el nombre de Colega, sin hacer- 
se novedad en las comunicaciones oficiales. 

3. Nombrarán un Consejo de Estado, compuesto de seis in- 
dividuos á quien consultarán quando lo juzguen conveniente, y que 
podrá proponer proyectos de leyes que estime útiles ó necesarios, 

4. Nombrarán igualmente Secretarios de Estado, Hacienda 
y Guerra con voto decisivo en caso de discordar el Préndente y 
Colega, cada uno en su determinado rama 

5. El Senado y la Cámara quedan eü reoeso fwr el térmiáo 
de quatro meses. 

6. El Supremo Tribunal de Justioia, permanecerá en el 
exereicio de sus facultades satúrales con sólo la Itantactoá de po- 
derse de acuerdo con el Supremo Poder Ejecutiva pata Iterar á 
efecto las sentencias que digan relación á la guerra y seguridad 
del Estado; decidiéndose las infracciones de Constitución por ar- 
bitros. 

7. Quedan filtóp«feos*ttilrtle«^0B• de Constitución qoese 
dpotigan al presente 'filan de Téfotma; jai en adetaate la itítassi- 
dad ftftteíe á^ttésé stispetiáa fclgatio ó Silbos <Hfos, el Píder 
Executivo lo hari de acuerdo con el Consejo. 
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8. El Poder Executivo está autorizado para emplear en el 
-Consejo á cualquier miembro del Tribunal de Justicia, con cali-, 
-dad de reemplazarle constitucionalmente. 

9. Publique por bando y comuniqúese, á quienes correspon- 
da para su cumplimiento. Cartagena, Mayo 28 de 1814, 4.° de 
Ja Independencia. (1) 

Manükl Rodríguez T óbices. 

Presid te . Gob or . del Est d0 . 

Maní. Benito Revollo. 
Sec rl °. de Est d0 . 

* * 

Desde principios de 1813 la provincia de Cartagena había 
4>ropuesto al Gobierno federal la centralización de los ramos de 
"Hacienda y Guerra La de Antioquia también propuso lo pro- 
pio hacia la misma época, pero hasta fines de 1814 no vino á re- 
solver el Congreso este asunto. 

Para que la reforma tuviese fuerza constitucional, debía sei 
aceptada por las provincias; y para resolver sobre ella así como 
< con el de tratar varios puntos de política interior, reunióse en 
-Cartagena el 24 de Noviembre de 1814, un Colegio electoral com- 
puesto de los siguientes ciudadanos: Miguel Díaz Granados, Pie- 
sidente, Juan Elias López Tagle, Vicepresidente, Germán Gutié- 
rrez de Piñeres, Ignacio Muñoz, José María Salazar, Luis José 
Echagaray, Juan de Dios Amador, Manuel del Castillo, José 
Félix Matos, Antonio Ángulo, Pedro üedrano, José López Paut, 
Jorge López Paut, Narciso de Francisco Martín, Gregorio José 
Anaya, Santiago Padilla, Manuel Gnecco del Rivero, Juan de la 
* Cruz Pérez, Pedro de Narváez, Valentín Gutiérrez y Durango, 
Domingo Granados, Ramón Zúñiga, Manuel Homay, Pedro Gual, 



(1) Este decreto, que hace parte de nuestra Colección de documen- 
tos históricos, es importante por varios respectos, y junto oon los que he- 
mos publicado á las páginas II, y 12, y 68 y 69 y los que insertaremos 
en la Biografía dó Manuel Rodríguez Toríoes, forman un precioso has 
de leyes, necesario al que quiera estudiar el desarrollo del derecho consti- 
tucional en Bolívar. 
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:ignac¡o Cavero, Secretario, y Eusebio María Cañaba!, Secretario 

también. 

El 17 de Diciembre el Colegio eligió i García de Toledo Go- 
bernador y "cuando ibaá verificársela elección de Teniente de 
Gobernador, varios miembros acaudillados por el Dr, Lgnaoio Mu- 
ñoz, salieron de Ja sala protestando contra el nombramiento de 
García Toledo. Formóse un tumulto entre la barra y los repre- 
sentantes, y el Alcalde de la ciudad, José María Castillo Ponoe, 
cerró las puertas del edificio de la Legislatura, quedando los repre 
sentantes á merced de los facciosos". Á propuesta de Germán. 
Gutiérrez de Pifieres se nombraron dos Cónsules, en lugar del Go- 
bernador, que fueron García de Toledo y Gabriel Gutiérrez de 
Pifíeres, á los dos días el Colegio los llamó Gobernadores, pero en 
la misma fecha renunciaron ambos, aunque el Colegio no les ad- 
mitió la renuncia, dejando la resolución de este asunto á la Legis- 
latura que debía reunirse el 1.° de Enero siguiente. 

Para el cinco de Enero de 1815 no había propiamente Go- 
bierno en Cartagena, la Legislatura no se había reunido y el Ge- 
neral Manuel del Castillo Rada sitiaba a Cartagena para de- 
vorverle la libertad á la Representación popular* El Comandan- 
te de' armas de la Plaza Coronel Luciano D* Elhuyar con el fin 
de poner término á la anarquía redujo á prisión á Piñeres (1) y 
convocó el Colegio electoral que nombró de Gobernador al Dr. Pe- 
dro Gual, quien viendo que los desórdenes continuaban en la Pla- 
za, abrió las puertas de ésta (8 de Enero) á las tropas de Castillo 
y desterró á los Estados Unidos á los Piñeres, al Dr. Muñoz, al 
Presbítero Gordón y á algunos otros. 

El mismo día que fué nombrado O ual por el Colegio, pro- 
mulgó el Beglamento para el Gobierno provisorio de la provincia ae 
Cartagena de Indias, expedido el 28 de Diciembre anterior Di- 
cho Reglamento, que hace parte de nuestra Colección de docu- 
mentos históricos está encabezado asi : 

" El Pueblo de la Provincia de Cartagena de Indias, una de 



(1) Sestrepo y algún otro, historiador (y nosotros mismos en nuestra obra 
Cartagena y m arcañiásjl&ce que fueron presos Gaicía de Toledo ? Piñeres; 
esto no es posible porque García de Toledo estaba en Tarbaco con las tropas de' 

CASTULOi 



88 

" las que forman la Udión de la NueV* Granada, legal mente re* 

" presentado por sus Diputados reunidos en el Colegio Electora F 
H Réviftor de lá Constitución, oon el fin de asegurar por siempre- 
"sus derechos legítimos, su libertad ó independencia, afianzar la ' 
" recta administración de Jasúbi*. promover eficazmente la pros- 
" peridad general, y establecer la unida sobre bases «olidas y áv 
" roderas; oida la Comisión para la vista y examen del plan pro- 
" puesto por el r Congreso general de la Nueva Granada en 23 de 
u Septiembre de 1814 á que se ctdhirió la legislatura de esta Eepú- 
'- blica; {1) proclama solemnemente el siguiente reglamento para 
4< el Gobierno y arreglo provisorio de esta Provincia, <*>n fuerza 
" de Ley fundadamental, cayo reglamentóse observará religiosa 
"é inviolablemente en estos términos. ,r 

* 

La falta de documentos auténticos ha sido eausá de machos- 
errores on nuestra historia. Para que el lector pueda juzgar con 
imparcialidad sobre el gravísimo punto de la fatal disputa entre 
Bolívar y Castillo en 1815, nos perdonará que insertemos docu- 
mentos en vez de hablar nosotros. Bolívar decía que para juzgar 
de las revoluciones y de sus autores?, es menester observarlos muy 
de cerca, y juzgarlos de muy lejos. 

Del Reglamento citado yá, copiamos : 

"Titulo L*- Artículo ÍA—El Gobierno de la Provincia de 
Cartagena de Indias se compondrá de un Gobernador y un Te- 
niente Gobernador, de una Legislatura, y un Supremo Tribunal 
de Justicia. 

"Artículo 2.° £1 Gobernador y Teniente Gobernador, los 
miembros de la Legislatura, y del Supremo Tribunal de Justicia 
serán, conforme á reglas establecidas, ó que se establecieren, nom- 
brados por et Colegio Electoral á mayoría de sufragios 

"Título IL— Artículo 1,°— El Gobernador es el Géfe supe- 
rior de la Provincia en iodo lo político, civil y militar. 

" Artículo 2,° Ka el agente del Gobierno general en las mate- 
rias de su. resorte, y por consiguiente de J óí deben partir todas las 

(1) Esto rectifica lo que dice el Dr. Gróot en lá* Hiatótia eclesiástica r civi 
de Nueva Granada, tomo I, pág. 379, capítulo LX. 
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comunicaciones oficiales relativas á las expresadas materia?, bien 
sean expedidas de su propia autoridad 6 emanadas del Gobierno de 
la Unión. 

Art 3.° Por tanto ninguna ley, decreto ú orden podrá exe- 
cutarse en toda la Provincia ein el indispensable requisito de haber 
pasado por el conducto del Gobernador." 



Después de sometida Cundinamarca á la autoridad del Con- 
greso federal (11 de Diciembre de 1814), éste resolvió ocupar el 
ejército en tina expedición contra Santamaría que puso á Jas ór- 
denes de Bolívar, pero Cartagena debía suministrar varios auxi- 
lios'para las tropas. 

Á la vez que el Congreso hacía esta elección, expedía el des- 
pacho de Brigadier para Manuel del Castillo Bada, Coman- 
dante de la línea del Magdalena, como yá hemos dicho, y le nom- 
braba Miembro de la Alta Corte Marcial, á indicación de Bolívar. 

Reunido nuevamente, el 24 de Enero de 1.815, el Colegio elec- 
toral de Cartagena, verificó las siguientes elecciones : 

Gobernador de la Provincia, Ciudadano Joan de Dios Ama- 
dor; Teniente Gobernador, Doctor Antonio José de Ayos; Senado- 
res, Doctor Luis José Echagaray, Doctor Ignacio Cavero y Doctor 
Enrique Rodríguez; Representantes, Ciudadanos Antonio Carlos 
Amador, Manuel José Canabal, Pedro Romero, Juan Salvador 
de Narváez, Santiago Padilla, José Crispí n Pefíarredonda y Doc- 
tor Ramón de Ripoll; Ministros del Supremo Tribunal de Justi- 
cia, á los Doctores Juan Elias López Tagle, Miguel Díaz Grana- 
dos y Eusebio María Canabal; y Diputado al Congreso, el 'Doctor 
Juan Fernández de Sotomayor. 

Bolívar anunció á Castillo desde Bogotá, el 6 de Enero de 
1.815, el nombramiento que había obtenido del Congreso; y el 23> 
del mismo Enero, Castillo contestaba: 

"El oficio de V. E., fechado en el Cuartel General de Santa- 
Sé en 6 del presente, me deja impuesto de haber sido V. £. desti- 
nado al mando del ejército del Magdalena y de los encargos qh'e 
en consecuencia me hace. 

4 'Me es en extremo sensible que las circunstancias que ante- 



«o 

«cedieron á mí, (1) y las ocurridas últimamente (2) hayan desmem- 
brado este ejército; pero él se pondrá á las órdenes de V. E. con 
más fuerza que la que tenía antes de la noticia de su nombramien- 
to; al efecto, sale esta tarde un Jefe de inteligencia y actividad con 
fondos para recoger desertores y hacer reclutas. 

"V. B. sabe que en el bajo Magdalena (3) no hay trasportes: 
de ellos podrá V. E. proveerse en Mompox, y mis esfuerzos se 
oontraerán á hacer tripular los buques de guerra." 

Esta nota demuestra que en el ánimo de Castillo no había 
resentimiento contra Bolívar y que él estaba dispuesto en aquella 
fecha á obedecer la orden del Congreso. Pero á principios de Fe- 
brero llegó á Cartagena el folleto-libelo del Presbítero José Félix 
Blanco, Vicario del ejército de Bolívar, contra Castillo; se tuvo 
noticia del nombramiento de Carabaño como Jefe de Estado ma- 
yor del mismo ejército y él del Doctor Vicente Celedonio Gutié- 
rrez de Piñeres, como Auditor de guerra; el reemplazo que moíu 
propio había efectuado Bolívar en Mompox quitando la Coman- 
-dancia á Bieux y dándosela á Bibón, parcial de los Piñeres; y 
por último, y esto no era lo menos grave, fué sorprendida la si- 
guiente carta de Vicente Celedonio Gutiérrez de Piñeres para su 
hermano Gabriel: 

"Postrado en cama por mi maldita jaqueca, apenas puedo 
acusarte recibo de tu carta de 30 de Diciembre próximo pasado, 
«celebrando infinito que toda Cartagena esté á tu favor resuelta á 
.sostenerte, lo mismo que yo con toda esta ciudad y su Departa- 
mento. 

"Bibón no ha recibido comunicación alguna oficial; pero yo 
le trascribí la del desconocimiento de Castillo y reconocimiento 
4e Bieux (4) ó Fierro por Comandante del Magdalena, y á renglón 
seguido se comunicaron las órdenes en toda la extensión militar, 
j mañana quedará en todo lo civil para salir de ese bárbaro y que 

(1) Be refiere á la derrota de Carabaño de que hemos dado noticia, y 
-acontecimientos subsiguientes. 

(2) Los sucesos de Diciembre de 1,814 en Cartagena, 

(3) Parece que lo que en 1.815 se llamaba bajo Magdalena, era el 
trayecto de Barranca £ Barranquilla. 

(*} Posteriormente D. Gabriel Piñeres dijo tf su hermano Celedonio 
que tampoco se reconociese á Bieux. 



91 

««adié lo reconozca sino por un criminal de lesa Patria en el Bs- 
itado. 

"Yo he escrito á Bolívar fuertemente para que baje en el mo- 
mento que reciba mi carta, como él único capaz de entrar en San- 
tamaría y de asegurar nuestra libertad. Tiemble Castillo y tiem- 
■blen sus secuaces á la entrada sola en el Estado de este incomparable 
, Jkijode Colombia, y nuestro buen amigo. Tu no tengas cuidado por 
nada Tu sabes que Cartagena y Mompox forman el todo de la 
Provincia y que para destruirte á tí, tendrían que disolverla nues- 
•iros enemigos que tampoco lo ignoran. Obra con carácter y firme- 
za y con la severidad que exigen las circunstancias contra Castillo 
$ los pérfidos que lo siguen Hipara que sea esta LA última vez que 
-se burlen de nuestra generosidad! 1 . 

Todas estas circunstancias fueron el origen de la siguiente 
-orden: 

"Al General de los ejércitos: 

"Al Comandante general de la línea del Magdalena hará V. 
üL entender que no obedecerá orden ninguna del General Bolívar 
¡hasta que no se le comunique por este Gobierno.— Dios &. ^Car- 
tagena, Febrero 10 de 1815.— Amador" (1) 

Después de esto el Gobernador convocó un Consejo de Go- 
bierno que resolvió lo que expresa la siguiente acta, y dirigió al 
«Gobierno de la Unión las notas que se leerán en seguida: 

"En la ciudad de Cartagena de Indias, á 10 de Febrero de mil 
ochocientos quince, juntos y congregados el Excmo. señor Gober- 
nador Ciudadano Juan de Dios Amador, el señor Teniente Gober- 
- naador Ciudadano Dr. Antonio José de Ayos, y los señores del Se- 
nado, Ciudadanos doctores Luis José Kchagaray, Ignacio Cavero 
y Enrique Eodríguez, á invitación del Excmo. señor Gobernador, 
•eonforme á las facultades que le concede, y para los fines que in- 
dica el artículo 10 del título 2.° del Reglamento para el Gobierno 
-provisorio de la Provincia, (2) actuando yo el Secretario de la 
<Juerr& 



(1) Téngase en cuenta que Bolívar, en una nota al General Florenti- 
no Palacios, decía: "Amador es persona imparcial y muy amigo de lo» 
«caraqueños." 

(2) El artículo 10 del citado Reglamento dice así: 

"El Gobernador, en casos de grande importancia, podrá formar üa 
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"Habiendo hecho presente &£ el estado de alarma en que ser: 
hallaba la Ciudad, y todos I03 pueblos del Estado, por la venida 
del señor Bolívar, consultó ai convendría 6 no que entrase el refe- 
rido Señor en la Ciudad, aunque fuese solo; 7 tomándose en con- 
sideración tan grave asunto, después de discutido con la más aten- 
ta reflexión, expusieron de conformidad, que en caso de no haber 
entrado en el Estado, se le previniese no adelantase sus marchas^ 
pero que estando dentro de él, no pasase de Mompox, limitándo- 
se á dirigir, si buenamente gustaba, desde allí sus operaciones con- 
tra Santamarta, haciéndosele volver á Mompox, encaso de haberse- 
adelantado más acá, hasta recibir las órdenes del Congreso á quien 
debería oficiarse sobre este particular, y que sin perjuicio de esto 
el señor Gobernador representase al Gobierno general, no sólo lasr 
ventajas 7 la conveniencia de que quede aquí el señor Castillo, 
sino también los gravísimos inconvenientes que resultarían de que 
viniese aquí el señor Bolívar: como asi mismo lo impolítico que 
ha sido el nombramiento de este General, 7 de Carabaño para su* 
segundo, el cual debía estar 7 aun se asegura que viene irritado- 
contra este Estado, por Jas ocurrencias pasadas. 

"Que también se diga al señor Bolívar que debe estar á la voz- 
de este Gobierno, conforme á la A.cta Federal, el plan de reforma 
y Constitución de este Estado, reconviniéndole al mismo tiempo 
sobre la orden comunicada á Kibón^ encargándole del mando del* 
Departamento de Mompox, contrariando abiertamente la disposi- 
ción de este Gobierno que había nombrado con mucha anticipa- 
ron, por creerlo conveniente, á Bieux para aquella Coman- 
dancia., 

^Que se representa al Gobierno general lo extraño que ha sido* 
á éste, el destino que ha dado á Carabaño en este Estado, cuando 
se esperaba que si no fuese castigado con la pena que debía te 
mer, á lo menos, sería para siempre desterrado de él, 7 que siendo 
ambos detestados hasta lo sumo, este Gobierno no podía por tan- 
to responder de los insultos á que quedaban expuestos de parte 
del pueblo; añadiendo el señor Rodríguez, que aun cuando se ha- 



Consejo consultivo, compuesto de los miembros del Senado y Teniente- 
Gobernador, y con su dictamen pondrá más ¿ cubierto su responsabi- 
lidad". 



tle dentro del Kstado el General Bolívar, debe mandársele retro- 
ceder. 

Con lo cual se concluyó este acto que firman conmigo dicho» 
¿se&ores, de que certifico, 

Juan de Dios Amador.— Antonia José dé Ayos.— Luis José 
Echagaray.— Ignacio Cavero.— Enrique Rodríguez-Manuel Garda 
-de Sena, Secretario. 

Señor Secretario de Estado y Relaciones Exteriores del Gobierno 
General 

"Nunca hubiera ocurrido á esta Provincia cuando ha insistido 
.constantemente en despojarse de sus derechos para dar mayor e- 
«ergía y poder al Gobierno de la Unión, ni cuando vio colmados 
-sus votos en la reforma sancionada* que tan presto había de verse 
á punto de arrepentida, y de sentir el haber consignado en agenas 
manos el cuidado de su propio bien, tranquilidad y seguridad. 

"JBn tal caso la pone el nombramiento del señor General» 
•Ciudadano Simón Bolívar, para el mando de la fuerza armada 
-que obra en ella contra Santa Marta, providencia que acaso se 
hubiera omitido, si a este Gobierno, el más en aptitud por todos 
«títulos y circunstancias para juzgar de su conveniencia, se hubie» 
se consultado, ya que no por alguna necesidad del contrato de 
¿nuestra asociación, sí por el deseo del acierto, que no debe ser me- 
tilos imperioso. 

é 'Por no haberse hecho así, yo me veo comprometido, bajo la 
más grave responsabilidad, á declarar al Gobierno general, que 
aquella medida adoptada desde luego con las más sanas intencio- 
nes, y considerada tal vez como un esfuerzo decisivo en favor de 
•esta Provincia, ba sido y es mirada, sentida y repugnada por ella 
rcomo una nueva calamidad, el colmo de sus padecimientos y un 
decreto de ruina; y que no son sus disposiciones las de adquie&<. 
cer mudamente á su propia perturbación y exterminio, que la 
•opinión general y bien fundada ha identificado con la venida, del 
señor Bolívar, sino antes las de reclamar, y entretanto prevenirse, 
y defenderse contra loa males que la amenazan, en uso de aquel 
derecho esencial, superior á todo pacto escrito con que todos los 
: seres huyen y se precaven de su destrucción. 

"fíe dicho que es general y bien fundado el temor de que 1* 
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venida del General Bolívar envuelva á la Provincia en perturba- 
ción desorden y otros males. Y ala verdad, tan sólo la notic**- 
ha difundido en esta Plaza y en los Departamentos que más le 
conocen, y están más expuestos á loa golpes de su autoridad, tal 
alarma y temor, que la emigración, la tuga á los montes, el des- 
contento, inquietud y clamor general, han sido las primeras conse»- 
emendas, anuncios de las que producirá su presencia en ruina del* 
Estado. 

"Que no sean vanos, sino muy justos estos recelos, ojalá no- 
fuese tan cierto ! Pero los antecedentes que tenemos, y que el 
Gobierno general no ba podido ni querido adquirir en el numera* 
y grado que nosotros, no nos dan lugar á lisonjearnos con la es- 
peranza de haber temido con ligereza. No hay por acá quiera 
ignore que el General Bolívar derribó á su patria, y huyó de les 
ruinas que hubieran de caer sobre su cabeza: que en su carácter 
insensible, duro, sanguinario, en su espíritu temerario é inflexible, 
en aquella sed de dominación exclusiva, arbitraria, impaciente- 
del menor freno y contrapeso de ley, orden ni consideración, eo 
el alto desprecio de todo lo que no es él ó su fortuna que le hará 
sacrificar mil vidas á su menor satisfacción, y no reparar en me- 
dios, como lo conduzcan á su fin bueno ó malo; por último, en 
las extorsiones, crueldades, disipaciones, y absoluto despotismo 
con que oprimió á los pueblos de Venezuela, están designados eF 
origen y causas de las sucesivas pérdidas y desgraciados sucesos- 
que terminaron en la subversión total de aquella infeliz Repú- 
blica. 

"Este acontecimiento, producto del testimonio general y dia- 
riamente confirmado de cuantos intervinieron, presenciaron, ó se 
instruyeron en los negocios de Venezuela, aunque no obsto ea 
esta Plaza para la acogida y hospitalidad debida por otros títulos = 
al señor Bolívar, cuando se reíugió á ella, empero no ha parecido 
recomendarle para que se aventurase una tentativa tan peligrosa,- 
como la de poner la República & discreción dé un prófugo carga- 
do todavía, como está, con la responsabilidad y reato de la que 
perdió aun siendo su patria. 

"La reflexión es obvia y natural: ¿qué prenda ha dado Bolí- 
var de que será aquí otro qué en Venezuela ? 

"Unido estrechamente, mientras permaneció en la Plaza, coi* 
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la facción de los Piñeres, que frecuentemente ba perturbado el 
orden y tranquilidad con sus intrigas y proyectos, sobrati funda- 
mentos para que se esté persuadido de un plan formado á fines 
de Septiembre último para proclamarlo Dictador, con ocasión de 
ciertas desavenencias domésticas, y de reunirse la Convención de 
poderes; pero ¡a alarma que excitó el rumor sólo, y las medidas 
oportunas que se tomaron de consiguiente, encallaron el proyecto. 

"Mas sea de esto lo que fuere, es indudable que el General 
Bolívar há hecho causa común con la facción predicha, en las 
circunstancias más críticas y peligrosas. Ella puso el colmo á 
sus atentados y el sufrimiento público, con la violencia que hizo 
al Colegio Electoral el 17 de Diciembre último, de modo que yá 
exasperados los pueblos de los Departamentos más inmediatos t 
alzaron el grito, interpelaron el auxilio de la fuerza armada, que 
al mando del Brigadier Comandante Ciudadano MANUEL DBL Cas- 
tillo, enemigo personal de Bolívar, se presentó á las puertas de 
esta Ciudad, entró en ella y restableció el orden; á que fué consi- 
guiente la expulsión de los dos hermanos Germán y Gabriel Gu- 
tiérrez de Piñeres, con sus principales agentes, según que de todo 
se iuforma separadamente. 

"En tales momentos ha coincidido la remoción del Brigadier 
Castillo del mando militar de la Provincia, para confiarle al 
General Bolívar; y es preciso confesar que no podía haberse hecho 
en peores circunstancias: así es que esta mudanza, por sí misma 
desagradable al país, pero al presente real y justamente alarman- 
te, ha excitado el disgusto y 103 clamores de que también se da 
cuenta en esta ocasión. Ello es que las reliquias de la facción a- 
batida por el Brigadier Castillo, triunfan con saber que su ene- 
migo Bolívar viene á reemplazarle en el mando de las armas, y 
según se jactan, á vengar ía causa de sus amigos expatriados; 
elio es que en carta interceptada del Corregidor de Mompox, 
Ciudadano Celedonio Piñeres, á su hermano Gabriel, corileo de su 
partido, que va en copia señalada con el número 1°., le estimula 
á no ceder en sus preten siones, con la esperanza de contar en bre- 
ve en su apoyo con el brazo de Bolívar, á quien por expreso con- 
juró para que acelerase su marcha, y de hacer temblar con su lle- 
gada á Castillo y sus secuaces: ello es que desterrados sus herma- 
nos, esmuy natural que el rencor y furor de vengarse hayan su- 
bido de todo punto, y que ligado con su íntimo amigo Bibón, que? 



96 

manda las armas en Mompox, traten de hacer efectiva aquella a- 
menaza: hay ya síntomas que lo indica n : Mompox ha roto toda 
comunicación con su Capital, ha retenido las correspondencias, 
ocupado los caudales que bajaban, con grave perjuicio del co. 
mercio, desobedecido las órdenes del Comandante general, y se 
prepara á una resistencia armada, todo en lsf confianza del apoyo 
de Bolívar, cuyas tropas han empezado á llegar á aquella Ciudad, 
sin que á este Gobierno se haya dado el debido é indispensable 
conocimiento. 

"Que la facción de Mompox, no en vano ni con ligereza estri- 
ba en la cooperación de Bolívar, á más de los antecedentes y pro. 
habilidades que no es del caso detallar, lo indica en sus términos 
enfáticos la carta interceptada de aquél al General Marino, que es 
la copia inclusa número 2, y se ha confirmado, por las recibidas 
de arriba, en que se lamenta la suerte de esta Provincia, corau- 
nicando el propósito declarado por Bolívar y Carabaño, y hecho 
público, de venir á vengar resentimientos y agravios personales. 

"Todos los hechos y circunstancias referidas son generalmen- 
te conocidos, no sólo en esta Ciudad, sino en los Departamentos 
del Magdalena. Los pueblos combinan la coalición de Bolívar y 
Carabaño con los PiSeres, la enemistad de aquél con Castillo, el 
destierro de éstos, en que tuvo la parte principal el mismo Casti- 
llo, la tentación de venganza en Celedonio, y preveen fatales re- 
sultados de tal disposición de los ánimos y las cosas. Ellos re- 
cuerdan con este motivo la conducta de Bolívar, tan funesta á 
su Patria, y nada excusable en Santafé, la de Carabaño tan cri- 
minal en esta Provincia, d carácter de ambos, que algún día, 
aunque tarde, vendrá á cono cer el Gobierno general, cuando ten* 
ga que arrepentirse de haber comprometido su autoridad contra 
las lecciones de su propia experiencia: se pasa de aquí á una 
•comparación muy na ?ural con las cualidades del Comandante 
Castillo, hijo del país, conocido y apreciado en Ól por sus senti- 
mientos, su mérito y disposiciones contrarias á las que se temen 
en su sucesor, y que acaba de recomendarse eternamente á la me- 
moria y gratitud de esta Provincia, l95P~pqr haber puesto fin í ]$b 
turbulencias que la iban llevando á sif disolución. 

"piste contraste np ha podido mqnoa fjuet haces la más dolor/o- 
sa impresión en todos los ánimos, y es uniforme la qu^ja y lien- 
to sobre la suerte infeliz de esta íProvinpia, privada del Jefe mi- 
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litar que, en las circunstancias, mejor le conviene pera ser entrega 
-da á discreción al que en ellas do podía haberse dado más perju- 
dicial; á Bolívar, que cuando no se justifiquen otras desconfian- 
ate y prediqciones, dejaría inerme é indefensa la Plaza, expuestas 
las fronteras, extorsionados y enlutados los pueblos para arran- 
car, como yá otra vez lo hizo, cuantos hombres, armas y dineros 
<le pide su proyecto favorito de volver á Venezuela, y ver de res- 
tablecerse en el mando absoluto y discrecional, único que llena 
£U ambición. 

"Este Gobierno, que ha observado el fermento de inquietud, 
^desconfianza y odiosidad que se ha introducido y propagado en 
la Provincia al oir sólo que Bolívar tendría mando en elle, en 
vez de Castillo, y acorde en sus sentimientos con el voto gene- 
ral, ha entrado en serias reflexiones, sobre lo que en circunstan- 
cias tan delicadas le exigía su propia responsabilidad, y la debida 
-correspondencia á la confianza publica, y para asegurar mejor la 
resolución, juntó y pidió su dictamen al Consejo que le señala el 
Reglamento provincial. La copia número 3 lo es del acuerdo 
«que celebró, y £5E*con él ha coincidido el de la Legislatura, de 
-quien recibí mensaje interpelándome a tomar las mismas pro- 
cidencias que consultó el Consejo. ^g| 

"Yo no he podido resistir á tantos, tan uniformes y fundados 
♦clamores, á un concepto tan general, á un voto tan bien pronun- 
ciado, ni al dictamen de Corporaciones muy respetables, no sólo 
por su representación, sino por el carácter y circunstancias de sus 
miembros, ni por último, al de mi propia conciencia, sin compro- 
meterme con mis compatriotas, i quienes acabo de merecer la con- 
fianza de que me encarguen la República en las circunstancias 
más difíciles en que acaso se ha visto jamás. Yo me he consti- 
tuido á responder por su tranquilidad apenas restablecida, y esta 
•responsabilidad es la primera y la que inmediatamente pesa sobre 
tnf. Por fortuna, ella se conciiia muy bien con nuestros compro- 
metimientos con el Gobierno general } £3£*cuyas resoluciones, por 
el artículo 87 del Reglamento de sus facultades y atribuciones,-de 
conformidad con lo que dicta la primera de todas las leyes, que 
«a la; ¿alud pública, es-permitido á un Gobierno suspender en ca- 
reo <Je graves y notorios inconvenientes en su ejecución, dando cuen- 
ta á la mayor breved*&« 
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"Autorizado asi para usar de un temperamento, por otra parte- 
necesario, urgido por el deber imperioso de salvar de mil males^ 
la Provincia de mi mando, siguiendo el dictamen unánime y fun- 
dado de la Legislatura, el Consejo, el Pueblo y la MíHcia, cuya 
deserción será infalible según el horror con que mira al Jefe de 
signado, he resuelto despachar al Capitán C. Manuel García de- 
Sena, Secretario de la Guerra, para que encontrándose con el Ge- 
neral Bolívar, le haga entender que no pase de Mompox, se deten- 
ga ó vuelva á él hasta tanto que el Gobierno general considere y 
resuelva sobre esta reclamación que se dirige por otra vía par» 
que no sea detenida por aquel Corregidor, reconociendo en todo 
caso la autoridad de este Gobierno, así en lo político como en lo 
militar; á monos que prefiera emprender sus operaciones contra 
Santa Marta por algún punto arriba de Mompox, pues entonces le- 
ofrecerá todos los auxilios de que pueda disponer este Gobierno,. 
sin perjuicio dé la seguridad y defensa de la Provincia, y cuales- 
pueda soportar, atendida la extrema miseria en que se la está de- 
jando perecer; y entretanto, se ha circulado orden á la línea y á 
todos los Departamentos, para que no se le reconozca ni obedezca, 
y se le haga retroceder á Mompox, si á despecho de esto intenta- 
se apoderarse del manda Concluida esta mÍ3Íón, el Secretario- 
Sena seguirá cerca del Gobierno general, á darle mayores esclare- 
cimientos 6 idea más exacta y detallada de la extraordinaria situa- 
ción en que por todos respectos se encuentra la Provincia. 

"De este modo entiendo haber llenado mis complicados debe- 
res, fin adelante ningún cargo será sobre mí, y así lo protesto 
expresamente: no soy responsable de los resultados que pueda te- 
ner el nombramiento del señor Bolívar, y ojalá que nadie lo sea 
de los muy funestos que de seguro tendrá el empello en llevarlo 
á efecto. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Cartagena, Febrero 13 de 1885.— 5.° 

Juan de Dios Amador, Gobernador del Estada" 

Al mareen.— Secretaría de Estado.— Santafá, Marzo 14 
de 1815.— Con referencia á las órdenes dadas para que el Briga- 
dier Castillo se mantenga en Cartagena y el General Bolívar; 
sin necesidad de tocar en ella, reciba los auxilios con que debe eoo- 
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tar contra Santa Marta. Hágase sentir al Gobierno de dicha Pía* 
xa el desagrado de éste por el modo con qae se explica y que si se- 
hubiese de entrar en pormenores, sobraría materia para cargos, re- 
convenciones y protestas sobre el origen de males yá irremedia- 
bles,— Valenzuela, Secretario. 



Señor Secretario de Estado y Relaciones Exteriores del Gobier- 
no general 

"Aun está muy reciente y viva en la detestación de esta Pro- 
vincia, el atentado cometido por el Coronel Carabaño, cuando mo 
vio su ejército contra la Plaza, la hostilizó, insultó p^r escrito á su 
Gobierno, se permitió mil excesos, y por último, ocasionó la pér- 
dida de multitud de fusiles y armamento, y la dispersión de lna~ 
tropas que sedujo para satisfacer sus temerarios designios Carta - 
gena tenía un derecho para juzgarlo é imponerle on digna pen a, 
pero las circunstancias dictaron la medida de remitir su causa á 
Ja decisión del Congreso, pendiente porque la reunión y compul- 
sa de todas las piezas y testimonios que han de cubrir el proceso 
que ?e pidió, ha sutrido dificultades y atrasos inevitables. 

"En este estado de causa pendiente, en que el nombre de Ca- 
rabafio es conocido por su crimen y no por su castigo, Cartagena 
lia sabido con estrañeza y sentimiento que promovido á Briga- 
dier es uno de los Jefes que bajan con mando en la expedición 
del General Bolívar contra Santa Marta, y ha de presentarse exal- 
tado en el teatro de sus crímenes, que demanda justamente la 
satisfacción correspondiente. Es visto que no se piensa en que- 
la tenga jamás, y que los agravios de Cartagena no merecen nin- 
guna consideración. Pero se ha dicho mal: no es sólo Cartagena 
la que debe quejarse de esta impunidad, la autoridad civil de to- 
das partes, la del Gobierno general, se interesan en el escarmien- 
to de semejantes atentados militares como loa cometidos por Ca- 
rabafio en Cartagena: disimúlese si no á la fuerza armada sus u- 
surpaciones y su tendencia á despotizar, y pronto la Unión será 
gobernada por las armas. 

"Se sabe que esta reclamación no ha de reponer las cosas en * 
el estado que debía, ni alcanzará la justicia que la acompaña; pe- 
ro se ha creído comprometido el decoro de la Provincia si hubie- 
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Dios guarde á US. muchos attos. 

Cartagena, Febrero 18 de 1815.— 5.° t 

Juan de Dios Amador." 

Alrnárgen.— Secretaría de Estado.— San tafo. Marzo 14 
-de 1815. — Por los antecedentes relativos al Coronel Carabaño- 
^ manifiéstese que si bay alguna irregularidad se debe á la informa, 
lidad de Cartagena en proceder contra él, y a sú espíritu de inde- 
pendencia, dejando aparte las razones de conveniencia pública 
que ha tenido el Gobierno. — Vaknzuela, Secretario. 

El Congreso comunicaba á Bolívar en 8 de Marzo que "cada 
vez se hacía más urgente la toma de Santamarta, que no perdiera 
un instante ni se distrajera á btró"objéí|>". 

El 19 de Febrero? el Gobierno efe bartagena, por conducta 
•del General Castillo, ordenaba al uomandante de la línea del 
Magdalena Coronel José de Sata y Baspy que no obedeciera or- 
den alguna de Bolívar y que se le repeliera como agresor caso 
que intentara adelantar hacia Cartagena. 

Bolívar daba cuenta a! Congreso, el 25 de Febrero, de la an- 
terior orden, del espíritu de independencia de Cartagena que de- 
bía castigarse; de la conveniencia de que el Congreso se traslada- 
ra á Cartagena, y otros particulares. La resolución del Congreso 
fué: "Dígasele (á Bolívar) que se repiten á Cartagena las órde- 
nes dadas al Gobierno y Jefe militar para que pongan á su dispo- 
sición las tropas de operación que no sean necesarias para la guar- 
nición y demás auxilios ya dichos, en el concepto dé que no déte 
acercarse á aquella Plaza: que si no se franqueasen dirija las fuerzas 
disponibiUs & Santamaría, Maracaibo 6 cualquiera otro punto de Ve- 
nezuela para donde las comidiere proporcionadas, avisándolo así pa- 
ra proporcionarlos auxilios que estén al alcance de este Gobier- 
no, pero que nunca emprenda hostilidad contra Cartagena, para evi- 
tar los estragos consiguientes á una guerra civil . * " 

El Gobierno dfe Cartagena hábíá : comisionado al Secretario 
-de Guerra* García de Sena, pkra informar al Cóágreso de 1* 
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situación política y militar de Cartagena, de la conducta de Bolí- 
var y de la imposibilidad ea que estaba la Plaza para suministrar 
los recursos, que pedia el Jefe de la Unión. Marchó García de 
Sena á su comisión y avistóse con Bolívar; y súpose en Cartagena 
que el Congreso había nombrado una comisión de su seno "para 
componer amigablemente las diferencias suscitadas en dicha Ciu- 
dad." 

Como instase Bolívar por los auxilios, el Gobernador Ama- 
dor convocó una Junta de Guerra y el Consejo de Gobierno que- 
resolvieron lo que expresan las siguientes actas: 

"En la plaza de Cartagena á los dos días del mes de Marzo 
del año de mil ochocientos quince, convocada la Junta de Guerra 
por el Excmo. señor Gobernador y reunida extraordinariamente- 
en el Palacio de S. E. que la presidió, compuesta de su Presiden- 
te el sefíor General en Jefe de ¡os ejércitos, de los Generales de 
Brigada Manuel Anguiano, Inspector de los cuerpos facultativos 
y Juan ÍTepomuceno Eslava, Comandante General de la Marina 
Nacional, del Sub-Jefe del Estado Mayor, General Juan Salva- 
dor Narváez, del Jefe de media Brigada Comandante de la Plaza, 
Mariano Montilla, y de los Jefes de Batallón Vicente García Del 
Real, Luis F. de Rieux, Antonio Navarro, Pedro Guillín, Juan 
Rodríguez, Pedro Romero, Domingo Granados, y Narciso de 
Francisco Martin; S. E. el Gobernador abrió la sesión exponieado 
que el General. Bolívar, para verificar su expedición contra la Pro- 
vincia de Santa Marta y las de Venezuela, exigía de este Gobierno 
el auxilio de dos mil fusiles, igual número de cartucheras, nn mi- 
llón de cartuchos embalados ó pólvora y piorno en bastante canti- 
dad para elaborarlos ; que tomada en consideración por S. E. y 
su Consejo esta solicitud, habían acordado oir el dictamen de una 
Junta de Guerra, compuesta de todos los Oficiales Generales y 
Jefes. existentes en la Plaza, que en cuanto á si. podrían facilitarse 
los antedichos auxilios sin perjuicio de la defensa del Estado y 
particularmente de la Plaza capital, sobre lo que quería oir á los 
señores vocales.. í¡í señor Presidente dijo que la discusión debía 
rodar sobre las siguientes bases: 

"1.* Examinar el plan de defensa hecho por el Brigadier 
Cramer> y mandado observar tanto en el antiguo régimen, como* 
por el actual Gobierno, considerándose que no teniéndose en el 
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tiempo en que fué calculado aquel plan una idea exacta de la im- 
portancia de las posiciones de Sotavento ó Babia del Zapote y ba- 
terías que la defienden y están situadas en Zispata y Tola, para 
poner á cubierto un desembarque que proporcionarse la introduc- 
- ción á las sabanas que son el granero del Estado, y proteger al 
mismo tiempo la exportación de víveres del río Sinú, ó lo que es 
más cierto, contando con unas fuerzas navales que ahora no tene- 
mos, y que debían obrar la defensa de aquella parte, es necesario 
aumentar á los presupuestos de armas, municiones, y hombres los 
que son precisos para la guarnición de aquellos puntos. 

"2.° Que examinando el plan bajo este aspecto, se vea si lo 
que tenemos de hombres, armas y municiones de todas clases es 
jgual, mayor 6 menor de lo que necesitamos; y 

3.° Si siendo menor que las exigencias de la defensa, pue- 
de el Gobierno desprenderse de casi todo el armamento de fusil 
que posee, abandonando absolutamente la seguridad del país: a- 
fiadió el mismo señor Presidente que con el objeto de hacer cono- 
»cer al Supremo Gobierno General las necesidades urgentes de la 
Plaza, la Junta de Guerra del Estado Mayor General se había ocu- 
pado de trabajar los presupuestos de lo que es necesario en grado 
urgente para la defensa de la Plaza y el Estado en su actual si- 
tuación y aptitud, y los estados de hombres, armas, y municiones 
existentes en sus parques, para hacer una demostración de lo que 
-es necesario para la probable subsistencia de los establecimientos 
militares; y que en consecuencia pedía se trajesen á la vista estos 
materiales, para que instruidos los señores de la Junta pudiesen 
rodar sus cálculos sobre datos exactos. En efecto, se leyó en pri- 
mer lugar el plan de defensa de cada uno de los puntos atacables 
-de ambos, recintos de la Plaza, obras, fuertes y posiciones exterio- 
res, tanto á Barlovento como á Sotavento, desde la Bahía de Sa- 
banilla hasta la batería de Zispata, en que se comprenden los cas- 
tillos de San Felipe y San Sebastian, el frente de la media luna 
desde el Reducto á Chambacú, comprendida la avanzada ó rebe- 
llín de la media luna: el de Santa Catalina, terminando por los 
baluartes de este nombre San Lucas y San Pedro Mártir. El del 
Istmo de Bocagrande que abraza los baluartes de Santiago, San 
Javier, Santo Domingo y la Cruz: el ataque de mar que se extien- 
de desde Santa Catalina á Santo Domingo incluyendo los baluar. 
tes de Santa Clara y la Merced; los de las posiciones de Barloven- 
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*to con la batería de Sabanilla, Arroyo-grande, Manzanillo y Pa' 
lo-alto : el de Sotavento por toda la bahía del Zapote, y el de los 
fuertes de Santiago, el Ángel, San Fernando y San José, con más 
la avenida de Pasacaballos, la cantera de la Quinta, el cerro de la 
Jopa, y el campo volante que debe establecerse para proteger 
los convoyes de víveres que vengan del partido de Tierra-adentro 
y precaver la internación á ésta de las partidas enemigas. Estas 
. atenciones exigen el número de hombres, armas y municiones de 
las que se solicitan, que se demuestran en los adjuntos estados, 
deducidos del último plan de defensa. (1) 

(1) Loa estados á que se refiere el acta son estos : 
Sazón db los hombres y municiones ds guerra que la Plaza de 
Cartagena necesita para su defensa, según el plan del Bri- 
gadier Cramer. 

Hombres. 

.Para la defensa de la Plaza, castillos exteriores, baterías de las 

costas, y campo volante, se necesita de tropa de infantería.. 5.820 

Id. de artillería 714 

Id. de caballería.. 200 

Id. de dragones montados 150 

6.884 

Armas. 

Tara armar la infantería, artilleros y dragones expresados arriba, 

se necesitan fusiles con sus bayonetas 6,684 

De repuesto en los castillo* exteriores y frentes atacables de la 

plaza 650 

De id. en sala de armas para los reemplazos y proveer los pues- 
tos de guerra exteriores....* 1.000 



6.334 

Municiones. 

£>ara la defensa de los frentes atacables de la Plaza y arrabal, así 
como todos sus castillos exteriores, Be necesitan quintales 

de pólvora. ••„.• 2.277 

Id. para las baterías de las costas de Barlovento y Sotavento.... 178 
.Id. en depósito para las urgencias de la Plaza y puestos de 

guerra exteriores.. 2.600 



5.055 
Cartagena, Marzo 2 de 1815. 



Juan Salvador de Narvaez, 
S»b-jefe del Estado Mayor general. 
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"fin seguida se examinaron loe estados de existencia que son» 
los que igualmente se acompañan; y deducidas astas de los presu- 
puesto?, resulta que falta de pólvora y fúsiles lo que manifiesto: 
el estado número 3.° (1) 

"Fijadas estas bases se entró en discusión d'é si supuesto que- 
los almacenes de ia Plaza, lejos de estar provistos de los objetos 
necesarios para su defensa están con el déficit que indica el estol 
do número 3.° podrán extraerse de ellos para enviar al Genera - 



Existencias de hombres y elementos de guerra en la Plaza 
de Cartagena en la fecha. 

Hombres. . 

Zapadores 80* 

Guardia de honor , 59 

Batallón de linea de Granada 634 

Brigada nacional de artillería veterana - ^. ....... . 151 

Id. miliciana , 227 



1.151 

Armas. 

Fusiles encasa de armamentos * 1.408 

Id. en tropa de guarnición > 793 

Id. en el ejército del Magdalena 600 

Id. en lo» batallones de Sotavento „. r 312 



3.313 

Municiones. 

Quintales de pólvora, inclusa alguna de mediano servicio para to- 
da defensa desplaza y puestos exteriores......... 4.392 



Cartagena, Marzo 2 de 1815. 

Juan Salvador de Narvaez. 

. Sub-jeíp del Eatada Mayor general* 

(1)]Eelación de lo que garece la Plaza de" Cartagena, según "é¿ 
plan de defensa del brigadier cftá^ier. 

Quintal es de pólvora 663 

Fusiles con bayonetas '. 5.021 

Cartagena. Marzo 2 de 1815. 

Juan Salvador de NarvXez, 

Snb-jefe del Estado Mayor general. 
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Botería* io que éste pide, dejfcado *n absolttt* indefeaóo* la Pí*. 

za y eo-nsiguienteroente la N«va Granada toda; priudpwlrttente, : 
debiendo el General Bolívar alejarse bástate provincias de Ve- 
nezuela. Conado jase creyó bien discutida la eutetié*, *e di* 
principio á la votación por el Jefe más moderno, que fué de dic. 
tamen que de ningún modo podía darse ningún fusil , «i porcia» 
alguna de pólvora, puesto que la Pteza no tiene ni la mitad de lo 
qné necesita paTa eu defensa de estos dos principales agentes de 
ella. Siguió la votación por el orden inverso de antigüedades y 
todos los vocales fueron del mismo dictamen, por lo que S. B^ 
mandó extender el acta que firman los señores Presidentes y Vo- 
cales. 

"M akcel del C¿ stillo. — Juan tiTepomuceno Eslava.— Ma- 
nuel de Anguiano, Inspector de los Cuerpos Nacionales». — Juan 
Salvador ds Narváez, Sub-jefe del Estado Mayor Getferal.~!fa- 
riano Montilla, Comandante interino de laPlaéa. — Vicente Gar- 
cía.— Luis Francisco de Rieux. — Juan Hodrígfuez— Pedro Gui- 
Uín.— Pedro Homero.— Antonio Navatro % Jefe de Batallón y 2.* 
Departamento. — Domingo Granados.— Narciso de Francisco Martín^ 
Comandante de U Guardia activa." 

"En la ciudad de Cartagena de Indias á tres de Marzo de mil 
ochocientos quince, juntos y congregados el Excmo. sefior Gober- 
nador, Ciudadano Juan de Dios Amador, el sefior Teniente Gober- 
nador, Ciudadano Antonio José de Ayos, y los sefiorea del Sena- 
do, Ciudadanos Doctores Ltíis José Echagaray, Ignacio Caveto y 
Enrique Rodríguez, á invitación del Excmo. sefior Gobernador, 
conforme á las facultades y para los fines que indica el articulo 
10 del título 2.° del Reglamento para el gobierno provisorio de la 
provincia, actuando yo el Oficial Mayor por ausencia del sefior 
Secretario de Ja Guerra. 

"Se dio principio manifestando el Excmo. sefior Gobernador 
el parecer de la Junta de Guerra convocada el día de ayer á con- 
sulta del Consejo mismo, y en su consecuencia, habiéndose toma, 
do en consideración y discutido suficientemente, expusieron que 
habiendo manifestado el Excmo. sefior General Bolívar su alla- 
namiento de seguir con su expedición por Chinguaná, convencido 
sin duda de los gravísimos inconvenientes que traería si bajase 
por el Magdalena, creía el Consejo, según la imposibilidad de «e» 
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correrle ood auoa&y pertrechos de la Ploza,-que con los estados á 
]a vista no llegan í la mitad de su dotación,-se hiciese, sin embar- 
go, el sacrificio de los quinientos y más fusiles y demás pertrechos 
existentes en Mompox, los que se- pongan á su disposición para 
que con este auxilio pueda seguir i la expedición que le está en- 
comendada, á reserva de escogitar otros nuevos que puedan resul- 
tar de la conferencia de los señores Diputados que se esperan í 
quedando a cargo del Gobierno reponer á la mayor brevedad la 
guarnición más necesaria para la defensa de Mompox en las cir- 
c unstanciae. 

"Y en este estado, consultando S. E. el señor Gobernador qué 
conducta debería observar y cuales órdenes comunicar, caso de 
bajar el señor Bolívar de Mompox, contrariando sus órdenes, fue- 
ron de parecer que se le hiciese presente la facultad constitucio- 
nal del Gobierno para suspender el cumplimiento de las órdenes 
del General de la Unión que ofrezcan graves y notorios inconve- 
nientes cuales existen en el día, y se aumentan cada vez más, y 
se le prevenga de nuevo que por ningún caso baje del punto en 
qué se ¿alia; recordándole también la orden que le está comunica- 
da por el Gobierno federal de no usar de la fuerza contra el Gene- 
ral Castillo, que ahora es sólo un subalterno de éste, para que 
en su consecuencia evite toda discordia entre hermanos; dándose 
las órdenes de que no pudiendo hacerse retroceder cualquiera 
fuerza que se presente por intimaciones, se haga oponiendo la 
fuerza de modo que nunca sean sorprendidos nuestros puntos. 

"Con lo que se concluyó el presente acto, que firman con mi- 
go dichos señores, de que certifico. 

"Juan de Dios Amador— Antonio J. de Ayos.— Luis J. E- 
thagaray.— Ignacio Caveto.— -Enrique Rodríguez* — Vicente Ucrós,0- 
ficial Mayor." 

: El General Bolívar comisionó á su Secretario José Rafael 
Kevenga para que se entendiese con las autoridades de Cartagena 
y les hiciese presente los buenos deseos de que él y su ejército éste 
taban animados. Revenga logró con habilidad disipar del ánimo 
de Castillo toda mala voluntad contra Bolívar y obtuvo que és- • 
conviniese en tener una entrevista con Bolívar en el pueblo de 
Zambráno. En la nota de Revenga á Bolívar dándole cuenta de 
si* comisión sé lee: 
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u 1& Gobernadora* negábate competente autoridcuLdel Go~ 
%ierpo General para demandar ¿las armas &%:pero siempre rae da^ 1 
%a contestaciones bastantes como excusas, pero de oigún modo sa- 
tisfactorias. -. 

•• Cl Me fué íacil comprender queel origen de lodo -ésto era des- 
confianza de Y. E., que aunque bien -inoportuna^ inexplicable, y 
negada entonces por el Gobernador, éste la probaba demasiado* 
•«con' su conducta. Concebí el proyecto de persuadirlo por mediad 
de sus amigos: y después de varias tentativas que resultaron ine- 
ficaces, traté francamente con el Brigadier Castillo; y aunque 
yo no le había hecho más que una sola visita, ef Brigadier Cas- 
tilló me creyó hombre de bien y me trató como á taU Me expuso 
^it* esgeranzas y sus temores con el aire de quien desea el bien¡ procur 
arando evitar el mal que haya mezclado; y por último convino con: 
migo en que podía y debía hacerse la expedición á Santamarta; 
-en que podrían darse á V. E. de Cartagena 800 fusiles, y recibir 
^de Y. E. 500 reclutas y algún dinero para hacer marchar 1.000 ó 
más hombres por la costa, al mismo tiempo que marchase Y. E. 
coa su ejercito por el Valle de Upar; no se denegó á una reconcilia^ 
€i¿n y entrevista con V. M y acordamos una conferencia ante el 
^Gobernador al día siguiente". * 

Parece como que un espíritu maléfico se hubiera siempre in- 
terpuesto entre Bolívar y Castillo para hacer nugatorios loa es- 
fuerzos de ambos para un honroso avenimiento. Después de con- 
venida la entrevista de Zambrano, recibiéronse oficios del Comi- 
sionado del Congreso Juan Marimón y Enríquez anunciando su 
próxima llegada a Cartagena y en consecuencia el Gobernador 
Amador resolvió esperar á dicho Comisionado para, con su anuen- 
cia, disponer lo conveniente, y suspender la misión que llevaba 
«Castillo a Zambrano; todo lo cual se comunicó á Bolívar. 

El Canónigo Marimón apenas llegó á Cartagena se ocupó en 
<ia misión que le había encomendado el Congreso, y el resultado 
-de sus gestiones está expresado en la siguiente nota: 

"Excmo. Señor General, Ciudadano Simón Bolívar. 

"Desde el momento de mi llegada á esta Plaza no he cesado 
«de practiear cuantas diligencias han parecido convenientes, para 
«que franqueen á V. E. los auxilios que necesita para la expedí- 
an á Santamarta; he tomado muchos informes, todos de sujetos 



wrttícftÉQfe; fe han congregado j^rttede w^iÉikwyáe^íittra- 
doa^tdle^ y, finalmente» be eoneultacb y leído y* mianoÍDe¡plar- 
nos de defensa de ésta Fia» .7 de cus prinoipalee ¿punto* y los e* 
lados de las fuerzas con que se halla de armas, pólvora te» 

"De todo neenHa, lo primero: que hay ttn temor general de 
qmeá V.B.aa le xjonéíen tea fueras de eatePtezk, recriando que 
V, £L no aspira é otra cosa qae á au opreaián y á la de iodo ef 
Beaba Alegan en eomptohadén de estos temores, que Y. EL, 
cuando consiguió libertar á OeaBa y i CúcuAa eon ha fuerzas de- 
esta Pwvinci% fué llamado por ti Gobierno para ocurrir i Santa- 
marta perdida por la nrala conducta del Comandante Labattut y 
no quiso obedecer, en circunstancia^ dicen, ea^que á Y. S. hubie- 
ra retrocedido, habría «do aquella Ciudad ocupada fácilmente. 
Que Y. EL no ha sido solamente arrojado de Venezuela por el Ge- 
neral Bibas, sino echado por los pueblos del Oriente, habiéndose- 
hecho sumamente odioso so nombre por au arbitrariedad y despo- 
tismo militar, falta de orden en el ejército, vejaciones y opresio- 
nes de los ciudadanos; que en el tramito y estadía de V. £ en es- 
ta Ciudad se tramó por los Pifiares,, cayo partido protegía Y. EL 
decididamente, una revolución para hacer á V. E. Dictador; qué 
trae Y. EL en su compañía al Coronel Oarabaño, que de palabra 
en Santafé y en Honda, y por escrito, ha protestado odio y ven- 
ganza á los habitantes de Cartagena; y finalmente, como en lo» 
papeles públicos de Santafé que han llegado posteriormente, se 
habla de excesos cometidos por la tropa, de asesinatos y muertes 
dadas pin intervención -de autoridad civil, infieren aquí, que Y. £L 
ni su oficialidad no respetan autoridad alguna, que hecho dueño 
de las armas lo será de Cartagena, después de todas las Provincias 
Unidas, y que perdida la esperanza de recuperar su país y sin va- 
riar jamás de ideas, aunque ellas han sido la causa de la pérdida 
de éste, envolverá Y. E. á toda la Nueva Granada, que hasta aho- 
ra se ha conservado en medio de las mayores convulsiones usan- 
do de humanidady de moderación en la misma desgracia que Ve- 
nezuela. 

"Hasta aquí no hago otra cosa que referir y extractar á Y. E. 
la suma de cuanto he oido á todos los sujetos principales de esta 
Ciudad, sin varíació a Los mismos me han asegurado que este 
terror y estás desconfianzas se hallan en todos los pueblos, princi- 
palmente en los del bajo Magdalena, dé modo que recelan en ellos. 



gmpbp ovavulepónm^y hartase paeea paehoa ál pata taamtgo, 
« V; EL hace su» marchas por es* vía- 

♦'Resulta Id séguüdó; que ias marchas del «jórcito nó se ba- 
cín fructuosamente par el bajo Magdalena, porque supuesta la in- 
•conmnicación por él callo de Ciaría por la poca agua de aq^el y 
obstrucciones que tieüe, desde el Guáimaro hasta la Ciénaga hay 
<4fi* atravesar setenta legua* de tierra sin caballería alguna, y e& 
la Ciénaga se hallan situadas baterías inexpugnables en quepo- 
-dría perecer el ejército, ó sufrir una considerable derrota: y que 
todos estos males se evitarán marchando V. H. por Chiriguaná, en 
<éonde además se hallan las caballerías suficientes para los traspor- 
tes de tierra, se conseguiría sujetar los pueblos subalterno?, y qui- 
¿ar ios víveres á Santamaría. 

"Sírvale á V. E. de advertencia que muchos fundan sospe- 
sas contra T. E. en preferir para su marcha al bajo Magdalena, 
creyendo que supuestos los antedichos inconvenientes, V. E. no 
tanto trata en esta elección de libertar á Santamarta, cuanto do 
coaquistar á Cartagena. Mas yo he desvanecido estas sospechas, 
«nanífeátándóks, que V. B. había ofrecido á este Gobierno por 
medio de sn Secretario, que estaba llano á hacer sus marchas por 
Chiriguaná, siempre que hubiese inconvenientes en hacerlas por 
abajo. 

''Resulta lo tercero: que en la Plaza no hay la dotación nece- 
saria de hombres, fusiles y pólvora calculada por el Brigadier Crá- 
mer, y moderadamente por los oficiales facultativos. La falta de 
rpaga y aun de raciones ha causado una deserción rigurosa en la 
guarnición, sin que el Gobierno tenga arbitrio para obligarlos al 
,«eivicio, á menos que haya fondos para socorrer las tropas. La 
SPIaaa según los estados dichos, necesita ocho mil trescientos trein- 
ta y cuatro fusiles, y no habiendo de existencia sino tres mil tres- 
cientos trece, le faltan cinco mil veintiuno. De pólvora necesita 
para su dotación cinco mil cincuenta y oinco quintales: existen 
solamente cuatro mil trescientos noventa y dos; de consiguiente 
ie fallan seiscientos sesenta y tres. Esta falta es muy considera- 
ble por haberse concluido los partidos en que estaba la España di- 
vidida, y PfluOho más, si como se asegura en las gaitas inglesas 
m preparaba uqq grande expedición contra 1* América. 

«Deseando, pues, cumplir, e& cuanto me sea posible, los dos 



principales objetos dé mi comisan, ,á saber^ISf^que se frauqueeo? 
á Y. JS. "todoalos auxilios de que necesite para la expedición ** 
Santamarta, sin permitir por eso que la Plaza quede falta tampo- 
co de lo necesario para su defensa; y que se terminen pacífica y T 
amistosamente las diferencias ocurridas en esta Ciudad, sin que se 
embaracen por esto las medidas de seguridad y escarmiento que tu- 
viere á bien adoptar el Gobierno legítimo de la Provincia," J0E 
paso a manifestar a Y. E. los allanamientos del Gobierno de Car- 
tagena, y el resultado de muchos informes y conferencias. 

1.° Que se combine en cuanto sea posible un plan de* 
operaciones, en que obre el cuerpo dé ejército que V. E. man- 
da, por el interior de la Provincia de Santamarta, y el del Gene- 
ral Castillo por el bajo Magdalena, según convenga. 

2.° Que en este caso podrán darse á V. E. ochocientos fusi- 
les, que con setecientos que existen en Mompox, hacen una sumar- 
de mil quinientos, y también se facilitará la pólvora y los cartu- 
chos de fusil, siempre que se costee el papel qjie falta en los par- 
ques de esta Plaza. 

S.° Que lleve V. E. el 5.° batallón cte Mompox t y todas laa 
milicias de aquel Departamento que actualmente estén al sueldo, 
y envíe al bajo Magdalena quinientos reclutas délos del Berna- 
con oficiales del mismo, y los que el General Carabafio quitó al ? 
que los conducía á esta Plaza de la bandera general del Socorra 

"4.° Que este Gobierno cuidará de enviar con la debida cau- 
tela el armamento á Mompox, y de aquí será trasladado á Chiri- 
guana ó á ücafia, según V. E. haya establecido el campo de asam- 
blea de su ejército. 

<; 5.° Que V.. JS., de los fondos que ha recibido para sostener 
.bu ejército, remita treinta ó cuarenta mil pesos, para que en parte 
sirvan á costear la División que obre sobre Santamarta por el ba- 
jo Magdalena. 

•%? Que quede V. E. comprometido á volver al soeorro de* 
Cartagena, ó enviar con el mismo objeto las armas que de este 
Provincia se le franquean, supuesto que se desprenden del arma* 
• mentó que le.es absolutamente necesario para su defensa. 

"7.° Y finalmente, que ante todas cosas quede la Ciudad «le- 
Mompox con guarnición, Jefes y Magistrados de la confianza del 
Gobierno de Cartagena, y que para: esto deben salir inmediata- 
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méate para Santaíó,á disposición del Gobierno general, áoir y sa- 
tisfacer los cargos que le resaltan, el Corregidor Ciudadano Ticen- 
te Celedonio Gutiérrez de Pifieres, y el Corone! de Milicias Ciu- 
dadano Pantaleón Germán Ribón. 

"Como ni mi comisión me autoriza para mezclarme en la di- 
rección de la guerra, ni mis conocimientos alcanzan & hablar con 
propiedad en la materia, en cuanto á esto me limito á proponer á 
V. E. este píen, que tal vez puede conciliar el principal objeto de 
la defensa general, y el de la tranquilidad de este país. Y en or- 
den á la salida de lo» Ciudadanos Piñeres y Ribón á Santafó, la 
creo necesaria y conveniente á su honor y reputación y al de los 
demás que han sido desterrados; pues libres allí de toda opresión» 
podrán reclamar los agravios que se hayan hecho á sus . deudos. 
Sobre todo, esta medida tomada por mí es incomparablemente 
menos dura y gravosa, que la de hacerlos comparecer en esta Ciu- 
dad sobre lo que interpeló mi comisión este Gobierno. 

"í)ios etc. : 

Cartagena 17 de Marzo de 1815. -5.° 

. . Juan Marimón, 

Presidente del Congreso, en Comisión. 



Al recibir Bolívar el 19 de Maizo esta nota, se indigua-y es- 
cribe al Doctor Marimón: "No extraño que todos los pueblos, 
disidentes y enemigos de la República sean mis enemigos tam- 
bién; pero sí extraño mucho que Usted califique con dictados 
honrosos á los que me calumnian con tan infames dicterios como 
los que Usted me refiere en su oficio; y á la verdad, yo no espe- 
raba que Usted, de oficio, me dijese lo que Castillo en su libelo, 
y creía merecer un poco de más consideraciones, siendo muy in- 
decoroso para el Gobierno general y para mí, el que se me trate 
tan indignamente; pero estas indignidades no serán impunes^ si an- 
tes no se remediaren. La autoridad de Usted parece que no ha 
valido nada en la Ciudad: con mi aproximación ella valdrá y yo 
la haré respetar aunque me cueste el sacrificio de la vida.". 

En la misma fecha (19 de Marzo) resuelve marchar con su 
ejército contra Cartagena y escribe al Gobernador Amador: 

"El Comandante de mi guardia de honor, Coronel Tomás 
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Mea*»*, |i) piimi€btl%tai.álmw 

*MfcftNNIi. Be*^^lQ*m*sd*tt*ft gtowl do irá» armas el «sudo 
*3*Mej^ me be#l*|Níes*a*J«* aixi 

Jiós que necesitamos ptra libertar 4 SfcMaimtte* y OuáJea son reís 
verdaderos sentimiento* y principios. 

"Va plenamente autorizado para reclame* los mencionados 
auxi)iee> que el Gobierne general ha mandado que se me presten; 
y en caso de negativa, podrá infamar el Gobierno de Cartagena, 
que inte intenciones son no eufrir más largo tiempo la deeobe 
dieacia al Gobierno general, H ruina del ejército y los ultrajes k 
mi persona". 

Esta nota, de dos párrafos Contradictorios entre sí, apenas re- 
cibida dio motivo á un decreto de la Legislatura, concediendo fa- 
cultades discrecionales á Amador y que hemos insertado, en la 
biografía de Antonio José de Ayos á las páginas 11 y 12 de este 
libro. 

El 22 de Marzo, Marimón escribía á Bolivaí: "Acabo de sa- 
ber por extraordinarios venidos de Arjona y de Turbaco que las 
tropas al mando de Y. K han llegado al primero de estos sitios. 
Una marcha semejante manifiesta que Y. E. trae ánimo de hosti- 
lizar á Cartagena! y Y. B., sea cual fuere la conducta de este Go- 
bierno, no debe hacerlo sin una orden expresa del Gobierno ge- 
nera!. Requiero, pues, como Comisionado sayo, á V. E., para 
qué inmediatamente que reciba éste, retroceda con su ejército ha- 
cia la linea del Magdalena.'' 

Bolívar no contestó este oficio, sino que el 24 hizo renuncia, 
Ante Marimón, del mando del ejército; el Comisionado del Con- 
greso, con el objeto de evitar males, incalculables entonces, pero 
que el patriotismo veía serían inmenso?, aceptó en la misma fecha 
la renuncia y le ordenó entregar el mando del ejército al oficial de 
mayor graduación siempre que no fueran Santiago Marino ni Mi- 
guel Carabafio que, enemigos de los Gobernantes de Cartagena, 
harían más difícil la situación, 

La renuncia de Bolívar no fué verdadera; al día siguiente 25 
reunió una Junta de Guerra compuesta del General Florencio P*- 



(1) Creemo* que esta e* ana equivocación y que el que vino fué José Ra- 
fael Ré#eng*.-~S«eret«ri* de Bolívar. 



fariw ITwniífílM ITwÉrinmñ fTHanf Urtmiimt Hf nw i Tniato If tn 
tiHftyCtaMíi^^ Miguel Mafeifrt*, MaaM) 

Manrique, Pedio León Torres, Francisco de Paula Volee, Ambro- 
sio Ptoa> Jpsé Anaofaegui, Juan Saliao, José I^is Muflas, Do- 
mingo Pamar y (Jarlos pinosa, aiei*do Secretario Pedro SU Chi- 
pia, ante 1% cual expuso: u qae habiendo solicitado del Sefior Me- 
■ i< láioón un pasaporte par a embarcarse % Ultramar en estos J£sta- 
41 dos, «apuesto que éi mismo le ordenaba que se ritiraae & pere- 
" cer en las liberas del Magdalena» y que la contestación fué con- 
i( forme, á pesar de no haberle mandado el referido pasaporte; 
*' previniéndole además entregase el mando del ejército al oficial 
M de mayor graduación exclusos el General Marifto y el Mayor 
41 General Garabato, lo hizo en la persona del General de Briga- 
* r Florencio Palacios, como et mis caracterizado, tSSFsuplicando 
41 solemnemente al Consejo la admisión de su renuncia, á pesar de 
'" desconocer en el ¿Señor Marimón, las facultades que solo residen en 
41 el Gobierno generar 9 . 

Al leer esto se ve que no había sinceridad en Bolívar; si. se- 
gún él, Marimón no podía admitirle la renuncia, ¿para qué la hizo 
ante él? si era la Junta de guerra, ¿por qué desde el primer mo- 
imento no la reunió ?. 

La Junta-ya se ve-^resolvió: que Bolívar quedase con el man- 
-do, porque ni él pudo dimitir, sin consultarlo con su Estado ma. 
yor ( 1 ) ni Marimón tenía facultades para aceptar tal dimisión; y 
íque se sitiase á Cartagena. 

El 29 de Marzo quedó establecido el sitio y ocupada la Popa- 
{Pasaban los días y junto con las balas que se cambiaban sitiado- 
res y sitiados, se cambiaban á la vez notas y contestaciones En 
una de las de Marimón, de fecha 11 de Abril se lee: ''Ofrecí á 
V. E. escribir d día de ayer; pero prevaleciendo en miel deseo de 
encontrar medios dé conciliación, al puntillo de cumplir con exac- 
titud lo qué había prometido, consumí todo él día en consultar, 
proponer, requerir é instar sobre esto. El Gobierno, los Magis- 
trados y Ciudadanos que han concurrido a las diversas conferen- 
cias que he tenido en esta materia, todos manifiestan las más vi- 
•vas ansias porque se terminen laé desavenencias presentes. Mas 
las degconfia&zaa qtte se h*n aumentado con ei sitio pueáto & la 
Plaza, y el despeche} en ^ttt se hallan muchos por el saqueo y de* 
vastación de las hacienda* én toé partidos Mahates y Barttraqui* 
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Ua/preseotan gravísimas diflcuitadesr 1 ponqué consideran * insana- 
bles los perjuicios yá recibidos.- El odia ent*e hermanos efe poi te- 
regular invencibles" */. '.'-'** 

En fin, buques llegados á Cartagena* dieróh noticia del arri- 
bo de una poderosa expedición española á la isla Margarita;; 
y los realistas samarios, merced á la división ten* que veían á lóff 
patriotas, ocuparon el Suan, después á Barranquilla y amenazaban 
á Mompox. Convencido entonces Bolívar del gravísimo mal que^ 
estaba haciendo á la Patria, ajustó el siguiente tratado: 

"El Excmo.JCapitap General de los Exercitos de la Union Si- 
món Bolívar de la una parte, y el Sr General de Brigada de Jos- 
mismos Exercitos y Comandante general de los de la Provincia 
de Cartagena Manuel del Castillo á nombre del Excmo. Go- 
bernador de Ja Provincia, ambos bien persuadidos de los males- 
que causan á la Nueva Granada las disencione^ interiores, y'dea-- 
pues de varias conferencias en que ambos han lamentado las des- 
gracias mutuas, el escándalo y la mayor debilidad que han debi- 
do seguirse de la fatal guerra que ha existido entre el Exército de 
la Union y la Plaza de Cartagena; y deseosos de restablecer la 
paz y de emplear sus respectivas fuerzas contra el enemigo co- 
mún, en una entrevista que han tenido hoy cinco de Mayo, han 
acordado y convenido en los artículos siguientes de Paz y A- 
mistad. 

"Articulo primero. — Desde este momento cesará toda hostili- 
dad entre les dos Exercitos: habrá un olvido absoluto de la con- 
tienda anterior, así como de las causas que hayan podido originad- 
la; habrá restitución de prisioneros, y una amnistía general para 
todos los individuos de uno y otro exército, así como para los par- 
ticulares que hayan favorecido á uno ú otro, qualquiera que haya 
sido su conducta en la guerra hacia el que creía su enemigo. 

"Contestación. — La amnistía no se entiende para con los particu- 
lares que hayan auxiliado activamente al exército del General 
.Bolívar. 

"Artículo segundo.— El Comisario del exército de la Union 6 
la persona á quien corresponda dará razón de los bagages y garra*- 
do que se hayan tomado para el uso. del exército: ge restituirán 
los existentes á sus respectivos propietarios, y los consumidos ser 
satisfarán según se conviniere.— i2a^cacía 



"Artículo tercero. ^-Taaío entre unas y otras tropas cerno entre- 
sos respectivos Gefes, habrá desde hoy en adelante la mas since- 
ra y cordial amistad; y ambos Generales contratantes, se compro- 
meten mutuamente á hacerla guardar, y á servir ellos mismos de- 
exemplo á su? subalterno?, — Ratificado. 

"Artículo cuarta— ^Restablecida felizmente la Paz y Amistad 
entre ambos Exércitos, así como entre el Excmo. Gobernador y 
Ciudadanos de la Provincia de Cartagena, y el Excmo. Capitán 
general y el Exórcito de su mando, no tendrán ya mas enemigos 
que los de la Union, y los Éxércitos de ésta ya con solo un fiív 
. emprenderán y continuarán sus operaciones conforme al plañó 
planes militares que se adopten por ambos Generales contratan- 
tes en un convenio secreto conforme á los deseos del Gobierno de^ 
la TJnion, y á los del Gobierno de la Provincia.— Ratificado. 

Artículo quinto.— Después de la aprobación de este tratado 
por los Excmoe. SS. Comisionado del Gobierno general C. Juan • 
Marimon y Gobernador de la Provincia, y la que esperan de 
SÉ. el Gobierno de la Union ambos contratantes confian en que- 
el virtuoso Pueblo de la Nueva Granada juzgue de ellos y de sus 
tropas, mas por sus esfuerzos y fatigas contra el enemigo común, . 
que por las impresiones que.ha debido causar una guerra fratici- 
da y detestable. — Ratificado. 

"Pié de la Popa Mayo ocho de mil ochocientos quince, quin- 
ta— Simón Bolívar— Manuel del Castillo. 

"Certifico: Que visto y examinado el anterior convenio por 
los Excmo?. SS. Comisionado del Gobierno general y Goberna- 
dor de esta Provincia acordaron su ratificación con las adiciones 
que constan en los respectivos artículos, y que se imprimiese pa- 
" ra su circulación. Cartagena Mayo 8 de 1815.— Vicente Ucros, Se- 
cretario interino de la guerra. 

Los documentos que hemos insertado convencerán á los lec- 
tores de que el Gobierno de Cartagena y el Brigadier Manuel 
del Castillo Bada obraron en la disputa con Bolívar impulsa- 
dos por patrióticos sentimientos; que el excesivo amor propio de^ 
Bolívar, su alianza con los Piñeres y cierto mal disimulado deseo 
de rnaudo, fueron causa de males inmensos; Cartagena-á quien el/ 
Congreso hizo responsable de las desgracias que se- sobrevinieran- 



*Mt*el valor de> arrostra* «Jj peligro «fttt bota sufuetea y ¿bando- 
*«adft de todcfej basto del mwmo Congreso que le veofatDHJba eka- 
-dteaem-tuvo la abnegación bastante pan ofrecerse como víctima 

y empañar 2a palma del martirio. 

"... .Qué nuestro orgullo no nos sed uzea hasta despreciar afr- 
etas lecciones y condenar á los hombres que ftgoraréa en esos 

«tiamposr (1) 

Mas no olvidemos jamás la lección histórica que se despren- 
de de este suceso, lección que más de una vez vemos confirmada 
en nuestra borrascosa vida como nación soberana: de las disputas 
^entre hombres del mismo credo político 6 religioso solo saca provecho c* 

* enemigo que las obsewa. 

El día siguiente á la aprobación de este tratado, Bolívar se 
- embarcó para Jamaica por el caño de Basutto en el bergantín inglés 
JLa Descubierta: y aun no aplacados los rencores por parte del e- 
_ jército de la Unión éste emprendió una marcha hacia el interior 

• de la provincia; pero ocupada ya Mompox por los realistas, dea- 
Pues de la acción de Magangué regresó el General Palacios a 
''Cartagena. 

Cuando, indignado aún el Gobierno de Cirtagena por la coa 
ducta falaz de Palacios y sus tropas, recibió i>n oficio del Gobier- 
no general, donde en términos bastantes duros, üegún se ¿educe- 
de ía contestación, ae increpaba á Cartagena su desobediencia y 
se la bacía responsable de las consecuencias, -la noble Provincial 
♦que todo lo había sacrificado por su libertad y la de todo él Reino; la 
*que, ella sola, había sostenido durante cuatro años consecutivos 
v ia guerra contra Santamaría que ayudada por Panamá, Cuba y 
la Península y sin partidos internos-pues Jos sainariqs todos sim- 
patizaban con la causa real-era el más poderoso enemigo de Jos 
patriotas; la provincia que, no había recibido nunca auxilio del 
Gobierno general para esas guerras, á apesar de haberlos Solicita- 
do repetidas veces con empefio; la Provincia, decimos, que, genero, 
«a como ninguna, dio sus armas y sus soldados para libertarle el 
territorio á los que después quisieron ceñirle corona dé espinas» 
ííó tuvo fuerza para resistir semejantes ingratitudes y escribió lia 



(1) Estás palabras son de Don Domingo Santamaría, el que fué Presidenta 
¿e Chile, en una Memoria histórica sobre O' Higgins. 
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«¡gáfente contestación, dura y a u* Mfc&prudente en algunos pM*~ 
SoBj pero verídica en otfeos y enérgica en todo?: 

&ftw Secretario del Despacho de la Gutrra del Góbterrtoihne- 
ral 

• "Rechazada cual pedía el bono: de esta Plaza y Provincia, la 
bárbara criminal irupción del General Bolívar, y terminada, aun* 
qae después de sufridos irreparables daños, la guerjra á que nos 
precisó sin arbitrio su ambición y locura, bien dictara la pruden- 
cia prescindir de los términos nada merecidos en que US. me ofi- 
cia en 80 del pasado Abril, acriminándome de inobediente á las> 
órdenes supremas, descargando sobre mí responsabilidades que 
son de otros, y amenazándome como, si hasta aquí en cuanto he- 
hecho ó dejado de hacer no hubiese cumplido con el primero de 
mis deberes; porque para contestar como pedía el decoro de un 
Gobierno, que por haberse federado no consintió en degradarse n¿ 
en ser maltratado, fuera necesario decir verdades y tocar puntos 
muy sensibles, y por desgracia parece que aún no ha llegado el 
tiempo de que esto no sea un ciímen. No obstante, US. me per- 
mitirá una ú otra observación. 

4 'Por cieita que sea la predisposición contra todo lo que hace 
ó dice Cartagena, la Nación, á quien se ha cuidado de instruir de 
los Hechos, le hará justicia y la juzgará con imparcialidad. En* 
tfetanto diré á US. que Cartagena ^n todo este negocio y sus in- 
cidencias ba obrado de acuerdo por dictamen ó disposición del se* 
flor Comisionado del Congreso: de que es preciso infiera, ó que és- 
te ha merecido la misma improbación y reprensión que yo pon- 
haber abusado de su encargo, ó que yo no debí guardarle cónside* 
ración en el arreglo de mi conducta, ó en fin, que esta no ha sido 
mala ni digna de tan severa censura, á no ser porque es del Ge 
bierno de Cartagena. 

"US. no exacto en asegurar que dejaron de tocarse los medios 
de prudencia y de composición. Se propuso y se convino por 
Bolívar en el de obrar en combinación con el Brigadier Castillo 
prestándonos mutuos auxilios. Repetidas veces, con motivo de 
loe movimientos de los samarlos, se le hicieron prevenciones por 
el señar Marimón: todo supo frustrarlo, porque nada de esto lle- 
naba su objeto. Pudo haberse embarcado desde que llegó á Tur- 
baco, como lo ha hecho cuando se ha desengañado de que es poco 



hombre para Cartagena: él mismo 1<F propuso, el ^Oomisiótíatio lo 
.autorizó, pero era falso el envite y no se fué'. * »» • ; 

. , M ^A más de que ¿ qué otra composición . había de ofrecérsele 
-después que se le vio ocupar la línea desde Mompox á Sabanilla 
-todo al armamento, almacenes provistos abundantemente, bu- 
ques, etc., etc.? ¿No venía á atacar á Santa Marta? ¿ No tenía 
ya por su mano lo que dice que venía í pedir ? ¿ Pues qué vino 
á buscar aquí, y por que no siguió á su destino ? Nó, sino que 
habíamos de conocer sus perversos designios, y abrirle las puertas 
y franquearle ó dejarle que cargase por la fuerza con todas núes, 
tras armas y pertrechos, y que saquease y matase aquí como po- 
allá: no, sipo que había el de sitiarnos, cortar nuestras comunica- 
ciones, talar nuestras haciendas, robarnos y dañarnos cuanto pu- 
do, y nosotros no habíamos de repelerle y hacerle retirar, y mor 
lestai !e y destruirle. US. tenga por una evidencia que Bolívar ha- 
bría venido á Cartagena y que en ella habría acabado su depen- 
dencia y respeto al Gobierno general, aunque se le hubiese dado 
todo lo que pidió desde Mompox: aquí tenemos cada día nuev;a- 
pruebas de esta verdad, que por fortuna entrevimos con os 
portunidad. 

"Después de esto y aun sin esto ¿ <juó quiere US. decirme- 
cuando dice que yo he dado lugar á que con la fuerza me demam 
dase el General Bolívar los auxilios ? ¿ Quiere US. significar que. 
pudo él exigir por fuerza lo que no se le daba de grado? No es- 
toy cierto de que este sea el sentido de US. y así no le pregunta. 
ré quién autorizó á Bolívar para castigar las pretendidas desobe - 
diencias de este Gobierno. Lo que si es indudable es que si la in- 
vasión de Bolívar fué arbitraria é injusta, como fué sin que pue- 
da US. cohonestarla como parece intentarlo con aquellas expresio- 

vnes, la repulsa de nuestra parte fué justa y necesaria. 

4< La tan inculcada desobediencia mía á las órdenes del Go- 
bierno general, es una imputación que desmiento y desmentiré 

-siempre. Yo representó como tenía y tengo derecho á S. K so- 
bre los grandes inconvenientes que se tocaban en la ejecución de 

<sus órdenes: yo ofrecí al General Bolívar y él aceptó los auxilios de 

¿armas que con acuerdo del señor Comisionado, déla Junta ¿so- 
guería y del Consejo de Estado podían dársele: yo le vi apoderar 

49e 4el armamento de la línea. ¿ Qué otras órdenes tenía yo que 
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-obedecer? Y además mudadas esencialmente las circustancias 
como !o fuerorí con VMir'i atacar la Plaza Bolívar, y convertirse 
éste en su enemigo, le parecía US. que debí yo cumplir todaví* 
ordenes dictadas eri otros conceptos ? Por último, si la comishS n 
-dada a}, señor Mariir.on.no era una cosa insignificante, podrá lla- 
marse inobediente al Congraso quien en nada se apartó del pare- 
-cer y acuerdo de su Comisionado, ni obró jamás sin él ? 

"Ya por los antecedentes se deduce sobre quién carga la res- 
ponsabilidad por tan irremediable perjuicio que ha sufrido la cau- 
-sa publica, sin hablar de los particulares. Es responsable y cri- 
«minal Bolívar porque con tantos daños, robos, vejaciones y per- 
turbaciones, ha pervertido la opinión de nuestros pueblos, y los 
ha obligado á refugiarse en los montes, de donde aun no aciertan 
á salir. 

u Es criminal y responsable porque dejó á Mompox entera- 
órnente indefensa, porque se obstino en no cubrir la línea abando. 
*iada y amenazada, á pesar de que con tiempo se le avisó de los 
peligros, se le comunicaron las noticias que se recibían de los de 
signios del enemigo y se le requirió por el Comisionado para que si- 
guiese al Magdalena : de que se ha seguido la ocupación de 
3fompox, el saqueo de los depósitos militares de Barranquilla, la 
•pérdida de todas las fuerzas sutiles y de multitud de artillería 
gruesa, la desolación délos pueblos de nuestra ribera, y la domina- 
ción del río, que es decir la ruina del comercio. 

"Es responsable por la pérdida y extravío de tantos hombres - 
armas y municiones, por tantos gastos que ha ocasionado de una y 
otra parte; por la dilapidación de los caudales que se fiaron á este 
notorio disipador,-cuando para Cartagena nada ha habido,-y de 
que no ha quedado un real ó por mal gastados ó por apropiados, 
para ir á proporcionarse en otro país una vida cómoda con el su- 
dor y sangre del pueblo granadino. 

"Aquí tiene US. el inobediente, el responsable, el culpable úni- 
ca y exclusivamente, y á quien por lo tanto han debido dirigirse 
las increpaciones, amenazas y el castigo. Esté U S. cierto de 
que si este Gobierno no hubiese consultado más que la opinión y 
<el clamor de la Provincia, y la faeilidad que ha tenido de satisfa- 
cerlo, Bolívar habría pagados bien caros en Cartagena los críme- 
nes de que por la impunidad se ha ido recargando. Pero se han 



tenido otro oonflMeüoMm, y aoe tortee comentad* con l*mo»- 
t*r lt tríete f*tal¡d*d que ha conducido y olerado entra noaoteo* 
4 on hombre euya conducta pdbkica no h* dejado que dudar de 
su ineptitud ó improbidad para ocupar destinos importantes 

"Contraigo me yá áU orden que US. me comunica p»ra que 
auxilie Ja expedición de Bolívar con *ca«ciéDtos fusiles, sobre lo» 
yá ocupados en la línea, y un millón de eaftuobop. No txieten 
do ya semejante expedición contra Santa Marta, disminuida en la 
mitad por lo menos la que bajó con este destino, y habiendo su 
actual Jefe Palacios robado, al transito por Turbaeo, cuatrocien- 
tos fusiles y multitud de cartuchos que de la Plaza se remitían á 
Mahates, ó no se está yá en el caso de cumplir, ó está cumplida 
aquella orden. 

"Por conclusió n protesto á US. que cuantas veces me viere en* 
circunstancias como las en que me ha puesto Bolívar, obraré y me 
conduciré como lo he hecho; y en general, que cuando quiera que 
viere amenazada de ruina ó graves daños esta Provincia que se 
ha encomendado inmed iatamente á mi cuidado, el salvarla será, 
mi primera, mi única ley. 

"Dios guarde á US. muchos afio* 

"Cartagena, Junio 10 de 1816.— b. 9 

Juaf DJ2 Dios Amador. " 

Retiróse Bolívar: venezolanos y cartageneros abrazáronse á 1» 
bandera de la Patria agonizante, y juntos compartieron Jas vigi- 
lias y trabajos de aquel horrendo sitio impuesto por morillo ala 
Ciudad que por su conducta en tal emergencia ha conquistado el 
título de Heroica. 

La Legislatura reunida, por el Gobernador de la Provincia,, 
expidió el siguiente decreto , revistiendo con facultades discreción 
al Gobierno: 

<; Juan de Dios Amador, Gob or de la Prov* de Oartag* de Ya- 
dias a todos los Habitantes de ella de qaalquiera clase y condi- 
ción q* sean hago saber: Que la Legislatura provincial acordó» 
ayer losig te : 

(< La Legislatura conveocida de q e lejos de haberse disminui- 
do, antes se ha aumentado y agravado los peligros q e motivaron- 
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su resrtueion de 20 de Marzo ultimo, declara q* el Gob ac se halla 
en el mismo caso de salvar la República p r qualesquiera medidas 
extraordinarias sean las q* fueren sin sugecion á las Leyes civiles, 
criminales y iundamentales, q e de hecho quedan suspensas. 

"Dad* el Palacio del Sup mo Poder Legislativo de Gartag* /le 
Colombia, & dos de Junio de mil ochocientos quince. 

"Luis Josbf Echagaray, Presida— Ramón Bipoll, Sub- 
Presid le — José Ihtzillo, Srio.— José Benito Fernández^ Srio. 

"En su conseqüencia ordeno y mando a tocios losTrales., Xe- 
fes y Autoridades así Civiles como Militares y Becas., q c Jo obe- 
dezcan y hagan obedecer, cumplir y executar en todas sus partea- 

"Dado en el Palacio de Gob no de la Prov a de Cartag* de Yn- 
<!•• á tres días del mes de Junio, del año de mil ochocientos quin- 
ce, quinto de nuestra Yndepend a . 

"Juan de Dios Amador. 

" Maní Benito BevoUo, 

"Sec rU . de Est". " 

Activáronse los preparativos de defensa, y, resueltos á morir, 
los bizarros defensores de la Ciudad ocuparon el puesto que á ca- 
da cual se le designó. 

La Popa, San Felipe, San José y El Ángel, estaban manda- 
dos por Bermúdez, Palacios, Pedro León Torres y el Coronel Sa- 
ta y Bussy; y los baluartes de la Ciudad, por las tropas de la mis- 
ma: cada soldado tenía conciencia de la causa que defendía y te- 
dos los ciudadanos eran soldados. 

El 20 de Agosto principió el bloqueo y en los 106 días que 
duró el sitio, hasta el 6 de Diciembre, los Jefes militares no casti- 
garon á nadie por cobardía ni por traición. 

El General Manuel del Castillo Bada dirigió la defensa 
hasta los primeros días de Octubre cuando, á consecuencia del 
desgraciado éxito que tuvo la expedición & Barú, sus enemigos» 
fraguaron una conspiración y le arrebataron el mando, que dieron. 
á Bermúdez, General que podía ser más inteligente j arrojad* que 
Castillo; pero nó más patriota. . . % 
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Caerrdoiodosliorando-inandatarios y ciudaUanos-resolvió el 
Gobierno y Jefes militares abaldonar la Ciudad ¡.quién loicreye^ 
ra ! se negó á Castillo el derecho de emigrar ! (1) ' 

* 

Evacuada la Ciudad por los republicanos Morillo la ooíipó y ■ 
Castillo, tuvo que ocultarse en el único asilo que encontró: el 
monasterio de Santa Teresa, cuya Priora era su hermana; pero una 
imprudencia lo descubrió á sus verdugos: u habitaba Morillo junto 
con Don Lázaro Maiía Herrera en su propia casa (2) y allí, á pre- 
sencia del mismo Morillo, llegó una mujer insensata solicitando 
una camisa para mudarse Castillo. Aprehendida la mujer se la 
obligó con graves amenazas á que revelase el lugar donde estaba 
Castillo y descubierto éste por la mensajera, fué rodeado el mo- 
nasterio con fuerza armada, y extraído de el se le condujo al edi- 
ficio de la antigua Inquisición''. 

Morillo en la relación de presos que el 3 de Enero pasó á 
Monlalvo, se expresa así con relación á nuestro procer: 

"Manuel del Castillo— Ha sido Gobernador de esta Pla- 
za la mayor parte del tiempo que ha estado sitiada por el ejército 
de mi mando (3). Por su disposición pegaron los rebeldes -fuego 



(1) Téngase en cuenta, como corapl emento de estos apuntes, los si- 
guientes hechos: 

1 o El Presbítero Dr. Juan Fernández de Sotomayor, después Obis- 
po de Cartagena, en nna nota fechada en Mompox, ai Gobierno de Car- 
tagena, le comunicaba que Bolívar estaba animado de intenciones nada 
benévolas contra los Gobernantes de la Provincia, y que pretendía resta- 
blecer á los Piñerea en el mando; 

2 .° En Mompox existían 700 fusiles de los cuales se apoderó Bolí- 
var, así come de 400 que conducía Stuart, y de muchos otros elementos 
de guerra que estaban almacenados en la línea del Magdalena; y 

8? Después de principiado el sitio de Morillo fué cuando llegaron 
los fósiles de Portooarrero y 15.000 que trajo el después Almirante Luía 
Brion. Parte de este armamento fué el que encontraron los españoles. 

(2) La casa» situada en la calle de Don ¿Sancho, es la que habitó yes 
propiedad del Dr. Antonio Del Beal, la misma donde primero funciono* 
la Escuela Normal de mujeres. 

(o>fJ<*oiros oreemos que Morillo da, 6 quiso dar* entender, que Cía - 
«m*o había sido Gobernador militar de Cartagena, y estoes verdad. 
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4 los pueblos de Ternera, Turbaco, Turbana, Santa Rosa, Pasaca- 
bajlos y mnehas casas de campo, para que no sirviesen de abrigo 6 
Muestras tropas. Sus crímenes son bien conocidos por toda la Pro- 
vincia; y en todos los papeles y proclamas que expedía este Jefe 
revolucionario manifestaba el implacable odio que tiene á los es- 
.pafíoles, hasta decir que el trono del Rey estaba salpicado con 
sangre americana. Fué preso en el convento de las monjas de 
Santa Teresa de esta Ciudad, donde estaba escondido, por los Co- 
roneles Don Gabriel de Torres y Don Ildefonso de Sierra y el Ca- 
. pitan Don Miguel Jiménez. Está preso en la. Inquisición. Van 
.adjuntos algunos papeles suyos". 

El Pacificador hizo la apoteosis áe\ Procer para quien prepa- 
raba un cadalso; y cuando éste subió á él — el 24 de Febrero de 
1.816-lo convirtió en pedestal de gloria. La República triunfante 
hizo el resto, y el padrón de infamia convirtióse en pergamino de 
•iiobieza. 

Cartagena, Noviembre de 1.886. 

?P& f • POTTA 
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xin. 
MANUEL ROBKIGUEZ TOKICES. 

(^PUNTB8 BIOGRÁFICOS). 

g fcatricl i. C^rne. 



JSIra yo niño cuando mi madre, íntima amiga de Doña Fran- 
ciscaEodríguez Toríces, llevábame con frecuencia á casa de esta 
buena señora-á quien apellidaba yo entonces con el cariñosa- 
nombre de mamá Pacha. 

Vivía Doña Francisca con una sobrina y con su hermana 
Don Antonio, que representó importante papel en la política de 
este Estado y á quien la suerte despiadada y las veleidosas amis- 
tades habían vuelto la espalda: encontrábase reducido á un sillo» 
por la parálisis y su sala abandonada por los que la frecuentaban 
en días de prosperidad, claramente decía que yá no brillaba en 
aquella casa el metal que en otro tiempo contribuyó á darle lus- 
re: unas pocas familias visitaban a Doña Francisca; pero el llus- 
trísimo señor Medina, Obispo de la Diócesis y ahijado de Don 
Antonio, era el que casi diariamente le visitaba de 5 á 7 de la 
noche. 

Entre todos los objetos y muebles de aquella casa, que reve- 
laban un opulento pasado, el único que llamaba mi atención y el 
eual siempre me complacía en contemplar, era un retrato de bus- 
to, al óleo, en marco de caoba, colgado en el testero de la sala de 
recibo sobre un clavicordio: representaba un hombre mozo de a- 
rrogante apostura, ojos grandes, rasgados y vivos, mirada franca, 
nariz recta bien perfilada, cejas espesas y casi horizontales, frente, 
espaciosa,. orejas tien colccadap, caía en general ovalada, de aspee 
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*o simpático y cabeza de gran proporción; vestía traje anticuado: 
camisa de cuello alto con chorrera, corbata de ancho laao, chaleco 
t>lanco abierto, casaca roja galoneada y faja azul 

La curiosidad, natural en todo niño, avivada por las circuns- 
-tandas dichas, me impulsaron á preguntar quién era el apuesto 
mancebo á quien representaba aquel retrato. "Ese es mi herma- 
no Manuel, él que fusilaron en Bogotá los españoles, y fué Presi- 
dente de Cartagena," me contestó Totó, (afectuoso renombre que la 
-sobrina de Doña Francisca daba á Don Antonio, y con el cual yo 
también le llamaba) 

Había en aquella contestación muchas ideas que mi inteli- 
gencia no podía comprender y preguntó : 

•—¿Qué cosa es fusilar? 

— Fusilar es matar, me contestó. 

— Y ¿ porque le mataron ? 

— Porque él y otros varios, hicieron la guerra á los españo- 
les para que no gobernaran aquí 

Otras muchas preguntas hice yo-preguntas de nifio-que me 
fueron contestadas; entonces no podía comprender toda la abnega- 
ción, sacrificios y heroísmo de los fundadores de la Patria; pero 
sentí aversión por los matadores del gallardo joven cuyo retrato 
tanto me había impresionado, y simpatía por todos los que ha- 
bían combatido con Torices. 

Años más tarde -yá en la tumba casi todos los seres que nos 
reuníamos en aquel hogar-pretendo-vano empeño ! resucitar la 
-memoria del que mereció de los españoles ser fusilado, colgado en 
Ja horca ydespvh colocada su cabeza, dentro una jaula de hierro, en 
Jugar público á donde las aves de rapiña iban á descarnarla ! 

n. 

Es Cartagena como la destronada esposa de difunto Rey, 
que olvidada de todos aquellos que en antes la adulaban, vive 
alimentándose con los recuerdos de pasada gloria. Heredia al fua- 
jdarla demostró poseer talento ó imaginación, como yá había pro- 
bado su arrojo y valentía combatiendo con turbacos y calamares. 
Construida en un islote arenoso casi circuido de verdes oteros y 
-extensos palmerales, con ciénagas espaciosas donde el mangle vntrv- 
dazándose forma nuevas islas-albergue de garzas y paujiles-y con 



. un cielo que presenta a cada hoja cambi wtes ios más b^los, Car 
' tagen^ tendría ío suficiente para ser teñida por íerpapsa; pero el 
mar que en partea airado se estrella sobre abruptos peQqnes, for- 
mando copos de nevada espuma, y en otros puntos plácido forma 
remansos-remedo de lagos-donde los niños ' juguetean, le da 1*- 
majestad da una reina y la dulzura de una sultana. 

Semejantes condiciones han influido poderosamente en el ca- 
rácter y educación del cartagenero: teniendo siempre delante cua- 
dros de belleza completa, su espíritu es ideal y ama la perfección 
doquiera que la encuentre; presentándosele de continuo el mar 
embravecido con el cual tiene que luchar, es valiente y arrojado- 
con igual facilidad se alista en el ejército que va á combatir, co- 
mo atraviesa en frájil cayuco ese misino mar, obra del Dios á quien 
adora sin fanatismo; caritativo y hospitalario, ofrece un pan aj 
menesteroso, y hogar al extranjero; inteligente y con talento, cultL 
va, las letras, ama el trabajo y no desdeña las ciencias.' 

Cartagena no tiene celos de ninguna de sus hermanas Jas o. 
tras ciudades de la Nación: bástale su antigua gloria y la satis- 
facción que siente por el gran, numero de hombres insignes que 
ha producido, entre ellos seis Presidentes dé la República de los- 
cuales es uño Manuel "Rodríguez Torices. 



En el "Libro 5,° de Bautismos" de la parroquia de la Catedral 
de esta Ciudad^ al folio 10, se halla una partida que, copiada tex- 
tualmente, dice así: 

"Manuel Ju n . Robustiano.— En la Ciudad de (Jarfcag** de Yn- 
dias, á Veinte y seis de Mayo de mil setecientos ochenta y ocho a_. 
fios: Yo el D*. D Q . Gregorio Manuel Guillen Cura Then te . del Sa- 
grario de esta S. Yglesia Cath 1 ., en ella Mro de Sagradas Ceremo- 
nias, y Revisor de Libros del Sto. Off*, de la Ynqq on . baptizó pu- 
se oleo y Crisma á Manuel Juan Robustiano de los, Dolores q e . nació • 
el día veinte y quatro del corr**¿ hijo lexmo. de D*. Mathias RodrígV 
Torices, de los Reynos de España na 11 , del Arzobispado de Bur- 
gos, y de Doña María Trinidad Quirós, na t! . de la Ciudad de San"' 
ta Fee. Abuelos Paternos D a . Manuel Rodríg*. Toríces y D a . Ma- 
*ía ¿¿ha. Rodríguez del Bozal, del dicho Arzobispado de Burgos*- 
Matarnos HK Manuel Fran co . Quirós y ÜK trin™. Navarro de 21* 
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fc^vodo, el jpiifn . de ks Rayaos de Esjmñay la segunda de «ata 
dh*. ciudad. Fueron sus padrinos D n . Felipe Aot°? Espinosa, 
aguacil Mayor Executor deR 1 . Hasieada y su esposa O*, íran *- 
Q ai ros personas inteligentes de 4a' obligación y parentesco espi" 
ritual que contrahian. Y lo firmé. — Dr. Qregorix) Manuel Oui' 
lien. — Hay una rúbrica. 

* III. 

Zea-el sabio que desterrado del Virreinato de Nueva d rana- 
da mereció ser nombrado Director del Jardín botánico de Madrid, 
por la misma Corte que le prohibía volver á su país nativo, nos 
da noticias de Toricbs, referentes á los primeros años de su vida, 
en el Corteo del Orinoco, número 40, de 2 dé Octubre de 181.9: 

u Torices pertenecía por su ciígen, dice, á ana familia rica y 
decente: unía á la ventaja del nacimiento la de las prendas natu- 
rales, ' % un entendimiento nada vulgar, una figura interesante, y un 
carácter amable y circunspecto. Educado en el Colegio del Rosa- 
rio de la capital de Nueva Granada, (establecimiento que se ha 
hecho célebre por el amor que le profesan sus individuos que 
creen estar allí en la casa paterna) fue siempre reputado por un 
joven de mucho provecho hasta completar su estudio de leyes; 
pero no aspirando á ejercerlas, sino á otra carrera más conforme í 
la inclinación y al buen estado de su fortuna, dedicó sus tareas 
privadas á otros ramos más agradables. En la escogida sociedad 
de algunos jóvenes literatos, ocupaba ToRlCES los días más bellos 
de la vida en el estudio de las humanidades y ciencias naturales,, 
en mejorar su espíritu y su corazón con incesantes lecturas. El 
oro del país, más poderoso que la Inquisición dé Cartagena, hacía 
venir de Francia ios mejores libros, y con muchos otros que se 
encontraban en la biblioteca de los sabios Jesuítas, y en librerías 
particulares, no faltaba pábulo al buen gusto, ni á la aplicación. 
La envidia, perseguidora del mérito, no perdonó á esta juventud 
que con sarcasmo era llamada en San tafo Compañía de los sabios; 
pero la conducta irreprensible, y la dulzura y fuerza de carácter 
de sus individuos, hicieron al fin callar la maledicencia. Él jo- 
ven Torices se separó de tan buenos amigos cuando ellos empeza- 
ron á publicar el Semanario de tfueva Oranada l papel que atrajo sus 
critores de teda la America y aun de los países exttai^eros, y que 



los amantes de la» letras y de las ciencias naturales recibieron coi* 
macho aprecio (1) . .. 

'*ToRIcn Iteraba en Cartagena la vida cié un filósofo hista 
que la Revolución política le hizo brillar y ser conocido." 

IV. 

La conquista de Araéri ca puede estimarse como una Cruza- 
da predicada por Colón : acontecimiento portentoso, tan sólo 
pudo llevarle á cabo el carácter espatt >l y quédense pas nada* (fe 
admiración los historiadores de todas las naciones al contar las 
proezas del reducido numero de soldados con que fueron sucesi- 
vamente sometidos á la corona de Castilla los poderosos imperios 
de aztecas, incas y chibehas. Mas no es precisamente el valor 
(cualidad vulgar que no sorprende á nadie, y que encontramos 
aun en los irracionales), que demostraba el puñado de españoles 
ai combatir con la inmensa muchedumbre de indios, cuyas flechas 
oscurecían el sol, lo que asombra; no, es la abnegación rara, el 
esfuerzo de voluntad indomable, la perseverancia inaudita y la 
creencia fanática que á todos dominaba— desde el General hasta 
el último soldado— virtudes que es muy difícil ver reunidas en 
un solo hombre, y con las cuales vencieron, no solamente huma- 
nos obstáculos, sino los más poderosos aún que la virgen natura- 
leza de estas regiones les oponía a cada paso en el invadeable 
río, la selva inextricable, el escarpado monte y el hondo abismo. 

Trájooos la España religión pomposa, leyes sabias, armonio- 
so idioma y severas costumbres; y lo que más que todo eso vale 

(1) Al publicar Caldas en El Semanario el resultado de sus observacio- 
nes meteorológicas, hizo una excitación general á los hombres estudiosos 
del Virreinato para que emprendiesen en sus respectivas localidades tra" 
bajos de igual naturaleza: tan sólo cuatro personas atendieron semejante 
indicación: Don Antonio Arboleda y Don Santiago Pérez Valencia, en 
Popayán, Don Mariano del Campo Lirahondo, en Alegría, cerca de Oa- 
li, y Manuel Rodríguez Torices, en Cartagena. 

Las observaciones de Tobices, relativas ¿la cantidad de lluvia que 
cayó en Cartagena, y publicadas en El Semanario, fueron éstas: 
1.808 Agosto 054,300 líneas de pié de Bey. 

" Septiembre 210,675 " 

« Octubre 157,600. 

" Noviembre 257,225 "" 

" Diciembre 753,8 
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-infiltrónos en la s mgre el espirita de libertad de qas ella hibí i 
-dada relevantes maestras sacudiendo el yago de romaooé y sarra 
eenos. Y poco Importa que loe trescientos años de dominación 
-española en América sean continuado período de la más tiránica 
opresión: no debía esperarse del Gobierno de la Metrópoli que 
diese á las colonias lo que no concedía á sus inmediatos subdito*. 
TencicUslas Comunidades de Castilla, cayó el poler municipal — 
freno de la reyedad — y alzóse eñ consecuencia el absolutismo, que 
en Carlos I y Felipe II tu 70 sus más caracterizados representan- 
tes; y al rendir su vida en un patíbulo el heroico Justicia-mayor 
•de Aragón, don Juan de Lanuza, con ella pereció el último resto 
de libertad que aun quedara en España. 

Pero si. maravilla la conquista, la Indepcqdecicia de las colo- 
nias de la antigua Madre-patria no le va en zaga, como que por 
las venas de españoles y americanos corría la misma sangre de 
Oides y de Peí ayos; repitiéronse én ésta las' mismas singulares 
¿azañas de valor guerrero,, de pacientes sufrimientos, de heroica 
constancia y aun, tal vez, de desmedida ambición que en aquella, 
y aun es mayor el parecido al considerar que ninguna de las dos 
Jm tenido hasta ahora ni un Tácito que las narre ni un Homero 
-que las cante. 

La Revolución en América tué la expresión del sentimiento 
•de libertad que, adormecido en peninsulares y colonos durante 
Jos despóticos reinados siguientes al de Felipe II, adquirió bríos 
mierced al liberal gobierno de Don Carlos III, siendo sus primeras 
manifestaciones en ei Nuevo Continente la rebelión del inca José 
«Gabriel Tupac Araarú en el Perú, y la insurrección de los Comu- 
neros en Nueva Granada. 

El fracaso de Quito fué lección que enseñó que los gobe man- 
aes españole*, empapados en las máximas inicuas del Gobierno 
de la Península, eran incapaces para comprender el movimiento 
•de gestación que se iba á operar, y ponerse á su cabez\ para diri- 
girle. Cartagena, baluarte del Nuevo Reino de Granada, puerto 
de mar y centro intelectual, comprendió desde el primer momen- 
to á dónde debía asestar sus tiros para obtener feliz resultado y 
las medidas diotadas por su Cabildo desde el 12 de Abril de 1810, 
claramente dejaban ver sus tendencias y sus fines ; libertad indi- 
vidual y gñierno propio . 
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JEntre los numerosos proceres— rapostolep de la llueva 4ooin- 
na — que en la benemérita Ciudad se disÜng^ierqn, c .jpaergpe puesto- 
de honor Maiojel Rodbíguez Tobice& 

El Gobierno que se inició después de lp efüifc de E>w fran- 
cisco Monjes encomendó í To^icbs, juntp cqn el celebra José^ 
Fernández de Madrid, la redacción de un periódico que aparecía 
con el nombre de Argos Americano, .papel político, económico f 
literario de Cartagena de Indias,— Francisca Antonio Zoa juzga 
así dicha hoja : " El Argos de Cartygenp fc Indias hará siefBffrer 
honor á esto^ dos individuos (Toricea y Madfid).por la propiedad* 
de su estilo y los asuntos que comprendje : qo parecía un periódi- 
co de manos tan nuevas en escribir sobne pojítica, fino de otros 
hombres yá ejercitados en este género de escritos." 

El mismo año de 1.811 la Junta Suprema de Gobierno de- 
claró la independencia absoluta, y á tal acto llevó Tobices, que- 
entonces ejercía el cargo dq Regidor del Cabildo, su contingente 2 
de esfuerzos, como lo atestigua García de Toledo en un documen- 
to de aquella época. 

Al año siguiente de 1.812, Tobices concurrió á la Conven* 
ción del Estado, como Diputado por el Departamento de Cartage- 
na, y fué nombrado, primero, Secretario y después, Prefecto ó Pre 
sidente de aquella Corporación; es decir, ejerció los dos más im- 
portantes cargos de aquel Cuerpo. 

Resuelta desde el 11 de Noviembre anterior la división é in- 
dependencia de los poderes del Estado, la Convención — mientras 
discutía la Constitución — expidió, en 4 de Febrero de 1812, un Re- 
glamento provisional para el Poder Ejecutivo, documento descono- 
cido de la actual generación y que consideramos conveniente in- 
sertar en este escrito : 

"Queriendo la Convención Genen*! delatado que el $£erci- 
ció del Pocler Executivo, que ha confiado al Presidente Goberaa,- 
dor del Estado, eñe fugeto a limites ciertos, e invariables, dentro 
de los quales pueda obrar, fabiendo las facultades que fe le feña* 
lan para atender, a fu exacto desempeño; ba decretado lo conte- 
nido en el siguiente 

Reglamento provisional para el Poder Ejecutivo. 

I. El Poder ejecutivo lo exercerá upa. solit persona que; 
ten dráel nombre de Presidente Oobernador^ 2B$wfc : d\y$r£ 1$ 



quje dararp la Cpnvtncipn, y ej ify#jrj¿tjQ qiie lo e^ei^a será ajw>-- 
vible por ella con causa justificada, y admitida. 

II. Sus p^pos de muerte, ausencia, o. enfermedad los íaplirá 
el Prefecto de la Convención, mientras en el primer caso fe plijge 
nuevo Presidente, que ferá dejitro de fcgundo día. , . . 

XII. Tendrá el mismo tratamiento de oficio, los miamos ho- 
nores dentro, y fuera de la Iglesia, y el mismo distintivo qyie tu- 
vo hafta aquí, después de declarada la Independencia. 

IV. Para ausentarse, o pernoctar fuera de la Ciudad, ferá.. 
con conocimiento y licencia de la Convención, la que no jo dprá sin < 
gravé causa. 

V. Siendo el Presidente del Estado el Supremo Exeoutivo 
íe entienden traspasadas en él todas las facultades esenciales a tai- 
Poder; todas las funciones que comprehende el alto Gobierno, y 
fldminiftracion del Estado en todos fus ramo?, cuyo exercicio le 
queda expedito, en todo lo que expresamente no fe le modifique * 
o limite en efte Reglamento y falvo, que ; (sic) 

VI. Al posesionarse de la Presidencia jurará obedecer ¡a 
Convención; cumplir, y hacer cumplir fus determinaciones y con- 
sultarla en los casos de muctia gravedad e importancia. 

VIL El dejeeho de imponer contribuciones», y todo acto le- 
gislativo, fon ágenos enteramente de fu Podpr. 

VIII. No j>odrá declarar la guerra, ni ajuftar la paz, ni em- 
prender tratados, alianzas, y negociaciones por si mismo, sino en 
virtud de previo acuerdo de la Convención que lo autorice; inf- 
truyendola al efecto documentadamente de los antecedentes, obje- 
tos, fines, motivos, términos, e importancia o necesidad de alguna-- 
o algunas, de aquellas medidas, fobre cuyo conocimiento ha de- 
recaer la resolución a que habrá de arreglarse. 

IX. Llevará la correspondencia del Estado dentro* y fuera 
del Eeyno, teniendo presentes en la que siga con nueftros Dipu- 
tados para el Congreso general las infracciones que fe le han da- 

°do, y consultando a la Convención las alteraciones que tuviere 
*J>or conveniente en ellas, mientras que fean revistas, ratificadas o 
reformadas. 

X No omítante lo prevenido en el a*t 8 queda expedito pa- 
ra llevar adelante, esforzar, activar, y hacer eficaces laa hostilida- 
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des contra el Gobierno de 8ta. Marta, pidiendo Consejo de una 

'Jtoj^ft^ftilitar, compuesta a fu arbitrio, y fatisfacion. 

'•-*^2Efr- Generalmente la fuerza armada de mar y tierra, eftará m 

fu disposición : mas no podrá alterar el arreglo definitivo de su 

-organización, ni aumentar el número de tropas en tiempo de paz. 

XIL Por ningún caso tomará el mondo de la fuerza armada» 

XIIL Proveerá los empleos militares, eftablecidos conforme 

~al Reglamento de la fuerza armada, y formas de ordenanz-i, y po- 

-drá premiaron grados. 

XIV. Le pertenece la provisión de todo empleo civil, econó' 
mico, y de hacienda, pero con calidad de interino, hafta que en di 
sistema, y Gobierno del Estado queden fixados definitivamente 
por la Conftitucion. En la provisión de eftos empleos deberá 

-conformarse a las ternas que fe le presenten por quien correspon- 
da : pero bien podrá devolver las propueftas para qualquier em- 
pleo así político como militar no hallándolas arregladas. 

XV. Se exceptúa la provisión de Miniftrosdel Supremo Tri- 
bunal de Jufticia que fe hará por la misma Convención, que fe 
desprendió de efta parte del poder íoberano, y a quien toca de- 
opositarlo, lo mismo que el Supremo Poder executivo en fu casw^ 

XVI. Podrá suspender o remover con causa justificada a Iob 
empleados en la Adminiftracion pública. 

XVII. No podrá crear nuevos empleos, ni aumentar las do- 
naciones a los actuales. 

XVIIL No ferá de fu resorte negocio alguno contencioso, o 
judicial, ni podrá abocarse causa pendiente, o executoriada, ni a- 
brir de nuevo los juicios. 

XIX. Los recursos militares irán como hafta aquí al Supre- 
mo Tribunal de Jufticia : los consejos de guerra ordinarios ferán 
aprobados por la Comandancia general, y folo por el Presidente 
los que anteriormente debían ir al Rey, en cuyo caso deberá to- 
.mar consejo del Tribunal de Jufticia. 

XX No podrá detener preso, ni arreftado a ningún indivi- 
duo en caso alguno más de quarenta y ocho horas, dentro de cu • 
-yo término deberá remitirlo al Tribunal competente con lo que 
hubiere actuado. La infracción de este artículo fe reputará por 
ún atentado contra la libertad de los Ciudadanos, y qualquiera ef- 
iará autorizado para recurrir por quexa a la Convención. 
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XXI Solo podrá librar sobre el tesoro Público los gaftos or- 
dinarios y eftablecidos : para librar extraordinariamente ha de- 
preceder la aprobación de la Convención. Exceptúense loa ca- 
sos de fuma urgencia, en los que al mifmo tiempo qué disponga 
el gafto ha de dar cuenta a la Convención los motivos que- 
han hecho inexcusable aquella disposición; y los Miniftros del 
tesoro quando hayan entregado darán igual cuenta inmediata- 
mente. 

XXII. Correrá el despacho de los negocios por la- Secretaría* 
que íe llama de Eftado desde la declaración de la Independen- 
cia : hará el nombramiento de Secretario o Secretarios, y demás- 
oficios de ella, y podrá fepararlos por ineptos, o deponerlos por 
criminales en fu oficio formándoles su causa, conforme a las le- 
yes, como responsable que ferá de fus operaciones oficiales. 

XXIII. Las comunicaciones exteriores fe firmarán }>or el 
Presidente : en las interiores fe guardará lo acostumbrado des- 
pués de la Independencia. 

XXIV. El Presidente es responsable al Eftado del exercicio 
del poder que fe le ha confiado, y fufrirá concluido el término de- 
fu empleo un juicio de residencia con arreglo a lo que la Conftitu- 
oion ordenare fobre éfte punto : antes, y en qualquier tiempo 
tendrá todo Ciudadano el derecho de acusarle ante la Convención 
de delito contra el Eftado, malversación del tesoro Público, u o- 
tro raso de grande criminalidad, quedando fugeto el acusador, si 
no prueba lu dicho, a las penas que las leyes eftablecen contra lo» 
Clisos calumniantes. * 

XXV. En todos los casos generales, b especiales, en que el 
Poder Eccecutivo es coartado por efte reglamento expresa o vir- 
tualmente, podrá, y aun deberá el Presidente concurrir a la Con- 
vención representando, y fundando la necesidad, importancia, 6 
utilidad de tal medida, 6 resolución, para que este cuerpo la tome 
en consideración, y siendo admitida, y fancionada, quede autori- 
zado para llevarla a efecto. 

XXVI. Peiteneciendoie la fuperintendQncia general del Es- 
tado, conservación del orden, y execucion derlas leyes, aunque el 
Presidente no podrá mezclarse en las funciones de los Tribunales, " 
Miniftros, y demás empleados por quienes corren los ramos di- 
versos de la Administración pública, sino dexarles obrar en su- 
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-esfefa % , debe?á : s¡, velar fobre el desempeño de todos, éxcitáf, 're- 
querir y en caso necesario ofcíigár efi quanto le permitan fus fa- 
cultades, a quien corresponda remediar inmediatamente eldesór- 
den, y quebrantamiento dé las leyes que se note : y recayendo éf- 
ta nota fobre íos Tribunales Superiores, y no fuñiendo efecto fa 
requerimiento, dará cuenta a la Convención para ulteriores pro* 
cedí mientes. 

Tengaio entendido el Poder Executivo para bu exacto cum- 
plimiento; y lo mandará publicar y circular a todos los Departa- 

. mentós del Eftado. 

Palacio' Convencional de Cartagena, a 4 de Febrero de 1812, 
Primero de nuestra Independencia. 

Germán Gutiérrez de Piñeres, Prefecto. 

Manuel Rodríguez Torioes, Diputado Secretario. 

Cartagena, Febrero 5 de 1.812. —Comuniqúese a quienes co- 
rresponda.— Hay una rúbrica. — Arrasóla, Pro-Secretario. 

Es copia. — Cartagena y Febrero 7 de 1.812. — Aii % azóla f 
Pro-Secretario. 

Semejantes bases de organización política — tan libérrimas 
como sabias— no volvemos á encontrarlas, sino cincuenta años 
adelanto, en los albores de una nueva era, 



» La dictadura es la institución política menos conforme con la 
Eepública democrática y aun se aparta demasiado de la Monar- 
quía absoluta con la cual tiene afinidades íntimas; la Historia di- 
ce que salvo raras excepciones los Déspotas han gobernado de 
acuerdo con la tradición de sus antecesores y las costumbres de 
sus pueblos, tradición y costumbres que en cierto modo suplían 
la falta de un Código de leyes. 

Beunir en un solo Ciudadano— por virtuoso que éste sea — 
toda la autoridad que una Nación tiene repartida entre diversos 
Magistrados, sin que Tribunal alguno tenga facultad para juzgar- 
le én ninguna época, es uno de los experimentos que jamás deben 
hacerse. La natural propensión al mando eu el que se elija para 
tan tremendo cargo— propensión <jjqte siempre se disimula con en- . 
ganosas exterioridades—; el estado de relajación de caracteres é 
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la faifa de-insfl-uccién en Jos Ciudadanos, que les hase aceptables ; 
-cualquier inkitüeíóá aun 1.a Autocracia-eñr la cual puede' degené- ' 
rar la Dictadura aun siendo temporal; y el particular cuidadoso : 
celo que deben tenerlos que drtígen la cosa pública en no des-* 
.prestigiar leyes que elfos misinos lian establecido y deben servir* * 
*pára todos los casos, son consideraciones suficientes para no recu- : 
a-rir jamás-por grave que fuera el conflictoal nombramiento ó 
aceptación de un Dictador. 

Eh Roma donde tuvo origen la institución hacia el año 498 
Jí. J. C, hacíase el nombramiento de Dictador de noche, ya por- 
gue el Senado tuviese vergüenza de hacerlo á la faz del día, co- 
mo dice Rousseau; ya para significar que las leyes dormím, co- 
mo quiere otro autor. Revestía tal Magistado un tren fastuoso y 
veinticuatro lictores con hachasen las fasces le precedían donde- 
quiera: todas las leyes quedaban suspensas durante su mando, los 
Cónsules, Tribunos, Pretores, y el mismo Senado, cesaban en su3 
funciones; el ejército lo mandaba en persona; y la vida y la ha- 
cienda de los ciudadanos dependían de una palabra de sus" labios. 

Semejaute suma de poder frecuentemente reunida en uri solo 
hombre, debía producir lo que produjo: la caida de la República: 
al golpe atrevido de Sila, que se apoderó y retuvo semejante au- 
toridad por más del tiempo acostumbrado, siguióse el entroniza- 
miento de César en el Gobierno; y á pesar de los idus de Marzo, 
la República pereció, porque lo que la eustentaba-el carácter de los 
ciudadanos-estaba corrompido, entre otras causas, por las sucesi- 
vas Dictaduras. 

Roma era, para nuestros primeros políticos, modelo necesario 
que imitar, de aquí que en el primer conflicto en que se vio el na- 
ciente Estado de Cartagena, proveniente de la guerra con Santa- 
marta é insurreooión de las Sabanas por los Curas Jorge y Pedro 
A. Vásquez, recurriese al nombramiento de un Dictador. 

Necesario 63 dar aquí el decreto que expidió la Cob vención 
¿revistiendo al Ciudadano Manuel Rodríguez Tobiobs de tan 
terrible cargo, porque él constituye uno d& los más importantes 
documentos de nuestra Historia : 

"IfcfleWttitfm^Cóhv**. grál sré ha servido distar en estédiá el 
,l BI ; i^figh> de la Patriíf, aumentado hasta exigir la ultima 
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aplicación y enfuera» del Gob". y la manifestación q # . ha hecho* 
•1 Presid 16 . del Estado, de hallarse su salud quebrantada, han 
movido á la Soberana Convención á decretar, ? decreta : Que pa- 
ee el poder executivo á su respetable Prefecto Ciudadano M A- 
toel Rodríguez Toricb?, conforme al articulo 2 o . del Regla- 
mento dado á este Poder; pero con la plenitud de facultades de* 
un Dictador p». la salud de la Patria, y con el título de Vice-Pre- 
sidente Dictador: Tendrá un Consejo compuesto de los respetables- 
miembros Germán Gutiérrez de Piñeres, Antonio Ángulo, Fran- 
cisco García del Fierro, Kamon Ripoll, Gabriel Gutiérrez de Pi- 
leres y José de Arrazola y Ugarte : su duración será proscripta 
por la misma Conv on . Se tendrá entendido, se publicará p r . banda 
este decreto, y se comunicará á todos los Tribun le *. Xefes, y Ma- 
gistrados del Estado con brevedad p r . quien corresponda. 

Dado en e! Palacio Convencional del Estado de Cartagena, 
en sesión extraordinaria hoy veinte y cinco de Marzo, dia de la 
Encarnación del señor del año de mil ochocientos doce, segunda 
de ntra Yndependencia. 

Francisco García del Fikr ro, Sub-Prefecto.— Euseb* 
M % . Canabal, Diputado Secretario. " 

El q e . transcribo á V. S. V e . p a . su inteligencia y fines con- 
siguientes. 

Dios guarde ¿ V. S. V c . muchos años. 

Cartagena Marzo 25 de 1812. 

José María del Real. 

En Octubre siguiente, subsistiendo las causas que motivaron» 
la ley inserta, la Legislatura expidió cfl decreto siguiente de la mis 
ma naturaleza: 

(( E1 Ciudadano Manuel Rodríguez Torices Presidente Go- 
bernador del Estado de Cartag*. de Yndias á los Habitantes de él 
de qualquiera clase y condición q e . sean hago saber: Que el Supre- 
mo Poder Legislativo del Estado legalm te . congregado en Sesión 
de 28 de Septiembre ultimo y en consecuencia de haber sido in- 
vitado p r . *el Supremo Poder Executivo á tomar providencias p*. 
ocurrir á la seguridad del Bstadó, y ser ; llegado el caso de los 
art B . 11, 12, y 13, tit. 14, de Ntra. Constitución, sancionó el Regla 
mentó q c . á continuación se expresará, suspendiendo de acuerdo 
c#n el Senado Conservador p r . seis meses, los artículos de la mis- 
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ma Constitución q # . se opongan á la observancia del citado RegU- 
mentó. 

u Art 1«° Para q e . loa negocios pertenecientes á la guerra y ee- 
g uridad del Estado, q e .sefcn del íesorte de laLegislatura, se despa- 
chen con la prontitud q e . exige su naturaleza; la Cámara traslada 
toda su autoridad y la comete á tres de sus Yndividuoe; á saber, los 
Ciudadanos Ygnacio Carero, Basilio del Toro y Manuel Romero; 
y dos suplentes en calidad de primero y segundo para el caso de 
algún impedim 10 ., Ciudadanos José de Casamayor y Mathias Ca- 
rraoedo, que p r . votación resultaron electos, los quales, sin las di, 
lacion 8 . y espacios o\ prescribe la Constitución, tomarán a! rao. 
mentó en consideración las comunicación*, del Poder Executiyo, 
que sean dirigidas á los objetos dho?.; y en segunda discusión de. 
liverarán, comunicándole su acuerdo inmediatam te . 

"2.° Esta Comisión llevará un quaderno separado de sus re. 
soluciones, q e . en la primera sesión de Cámara ordinaria hará pre- 
rentes p». su conocimi u . , y q e . se traslade al libro de Actas, y se 
segistre en el libro Padrón en su caso. 

"3.° El Poder Executivo no podrá exitar la autoridad de dha* 
Comisión, sino en los precisos objetos q e . digan relación inmedia- 
ta á la guerra y seguridad del Estado. 

•'4.°. Para la pronta aclaración, persecución, y castigo de los 
que directa ¿-indirectamente perturben la tranquilidad publica y 
traten de dividir la opinon de los Ciudadanos, 6 que con hechos; 
6 palabras favorezcan al Enemigo; la Cámara atribuye al Supre- 
mo Tribunal de Justicia el conocim to . de las causas q*. p r . tales 
delitos deb^n formarse aun en primera instancia: 

"5.° Estas causas deberán seguirse bajo el concepto de pri- 
vilegiadas, y la limitación de términos y demás restricion 8 . q«, las 
leyes grales. establecen p*. las de Estado, asonadas, y conspi- 
raciones. 

"6.° Si para la mas pronta aclaración de semejantes crime. 
nes fuere necear ., el Tribunal de Justicia podrá cometer suma- 
ria?, útrtras diligencias previas, á Abogado de conocido Patriotis- 
mo y justificación, y fuera de lá Plaza á los Jueces ó sugetos de 
su confianza. (1) . 

( \ ) £17 de Enero de 1813 el Presidenta Gobernador del E»tad# promK 
gaba un decreto expedido por el Cuerpo legislativo el 2i> de diciembre anterit* 
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*7« n Finradelaa faoaltades *>nc©didj^ p f . esta Cámara üJ 
Poder Executivo en acta de 4 de Julio ultimo p*. q*. pueda au- 
mento lw Tropas basta donde lo juzgue convenían te, hacer todos 
los qaato^ y jwar iodos Jos medios y ttcwsos del Estado; desde 
luego le concede especial facultad, p». q*. en la recluta y alistam* . 
de gente de armas, no 3e sugete á los tramites comunes q c . estable- 
cen las ordenanzas, reglamentos, instrucciones y ordenes q e . ri- 
jan en los respectivos Cuerpos,_pudiendo usar de los apremios y 
medios de coacción que sean convenientes hasta realizar el intento 
y á este objeto suspende, en quanto sea necesario, la observancia 
de las citadas ordenanzas, reglam* 08 ., instrucciones, y ordenes, 
mientras dure la necesidad de usar el Estado de los brazos de los 
Ciudadanos. 

"6° Y pura q e . puedan tener efecto las anteriores disposi- 
ción 8 , la Cámara, en uso de la facultad que le concede la Consti- 
tución, suspende p r . seis meses el imperio de los artículos q e . se 
opongan á su observancia, y exigen y autoriaan las actuales cir- 
cunstancias". 

"En su conseqüencia ordeno y mando á todos los Tribunales, 
Gefes, y Autoridades así Civjles como Militares y Eccas., que lo 
obedezcan y hagan obedecer, cumplir y executar en todas sus 
partes. 

"Dado en el Palacio del Supremo Poder Executivo del 
Estado de Crtag\ de Yndias á nueve de Octubre del año de Mil 
ochocientos y doce, segundo de ntra. Yndependencia. 
Manuel Rodríguez Torices, 
Presid te Gob or . d 1 Estado. 

Juan Guillermo Ros, 
S ri0 . de Hac d ». é Ynt or ." 

VI. 

El 5 de Marzo de 1.813, como yá hemos dicho, los realistas 
de Santamaría, ayudados por los indios de Bonda, Mamatoeo y 

¿ende se suspendíala ejecución de todas las leyes que condenaban á los compro 
metidos en la rebelión de las Sabanas y de Tola, y autorizaba al Poder Ejecutivo 
para <jae publicara una ammistía y olvido perpetuo* Quedaban exceptuados lo* 
promotores del pronunciamiento y los Comandantes dé puestos militares qué lo B 
Cubaran entregado poí traición. Es esto el primer sote de tal naturaleza 1 $a* 
ragUtra nuestra historia. . 
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^xaira, ^encabeKaron una revolución contra Labattui r quiaa aban- 
donó la Ciudad con las tropas que la guarnecían. 

Apegas To^ioes tuyo noticia de la revolución, ofició á las au- 
toridades de Santamaría prometiéndoles hacerles justicia contra 
¿Labattut, nombró de Gobernador al inglés J. Robertson, puso jen 
libertad á varios presos políticos y trasladóse á Barranquilla para 
«star más cerca de Santamarta. El Cabildo ¿e esta Ciudad y el, 
^Gobernador interino Alvaro Ujueta, nombrado por los revolucio- 
«arios, contestaion con «vasivás á las proposiciones conciliatorias 
4ie Cartagena, y en este intermedio llegó á Santamaría el Gober- 
nador nombrado por la Regencia de España Coronel Don Pedro 
Ruíz de Porras, el que con auxilios de Maracaibo y Riohacha se 
encontró en aptitud de oponerse abiertamente á Cartagena. 

Desenmascarado erGobierno de Santamarta, Toricbs orga- 
nizó una expedición marítima que puso á las órdenes del Coronel . 
IJuis Fernando Chatillón, de origen francés y que había guerrea- 
do en Venezuela; y el mismo Tobioes hizo parte de ella con mu- 
chos jóvenes de las principales familias, ansiosos de distinguirse. 

La escuadilla se componía de un bergantín, dos goletas y 
•otros baques menores y despuó3 de amenazar el puerto de Santa- 
anarta, se dirigió á la ensenada de Papares, inmediata al pueblo de 
San Juan de la Ciénaga. El 10 de Mayo desembarcó Toríces 
4iaa parte de sus tropas que se encaminaron por la Sabana de To- 
vríbio, donde el Capitán realista Narciso Vicente Crespo, embosca- 
ndo en un punto conveniente, derrotó completamente á los patrio- 
tas* Al día siguiente repitióse el desembarco en mayor número 
f 600 hombres); Crespo había situado sus fuerzas y seis cañones á 
3a entrada del camino que de las casas de Toribio conduce á San 
Juan, y desde dicho punto dirigía un certero fuego contra las co- 
lumnas republicanas que fueron desordenadas primero y obliga- 
bas á emprender la retirada, que luego convirtióse en fuga Allí 
perecieron Chatillón, TJomero, Montes, Fernández, Echeona, Ra-r 
«mos y cuatrocientos más. ToRiCES con los restos salvados regréf 
só á Barranquilla (1) y dedicóse á organizar nuevas tropas. 



<H) Por los oportunos servicios que Barranquilla prestó a la Patria para la 
«itedictón contra Santamarta, la Legislatura de Cartagena le otorgó él título d# 
V&bs un escudo de armas con esta lacónica, pero expresiva ¿divisa: Premio W 
jMtríotismo. 
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El lSdeMtyosesupoenCartatagena el desastre de Pupa- 
res. SI Vicepresidente Gabriel Gutiérrez de Pifieres dirigid aT 
pueblo una elocuente proclama dándole cuenta del suceso 7 exci- 
tándole á que no desmayara ¡-pidió auxilios al Congreso, y por no- 
edicto ofreció alta paga á los que se alistaran en la nueva expedi- 
ción y el botín que se hicieza en la guerra, á saben las propieda- 
des urbanas, con excepción de los edificios públicos y los tem- 
plos. El Congreso no tuvo recursos que enviar & Cartagena, pero, 
en cambio, improbó el edicto de Pifieres. El historiador Restrepa 
dice: "que la oferta de las propiedades al ejército que entrase á 
Santamaría, fué causa de que todos los sámanos se alistasen coma 
soldados para combatir contra Cartatagena"; pero es lo cierto que* 
sin semejante medida hubieran hecho lo propio, pues si cuando- 
no existía un Coronel Porras ni un Capitán general Montalvo, 
hombres enérgicos y activos, habían expulsado á Labattut, ahora* 
que gobernaban esos Magistrados, (1) que tenían recursos, enva- 
lentonados con la victoria de Papares y temerosos de las represalias, 
mayores esfuerzos harían por obtener nuevos triunfos. 

£a Legislatura, reunida especialmente, dictó el siguiente de- 
creto de facultades discrecionales al Presidente del Estado: 

"El ciudadano ManüklRodbígükz Torices Presidente Go- 
bernador del Estado de Cartagena de Indias á los habitantes de 
¿1, de qualquiera clase y condición que sean, hago saber: Que el 
Supremo Poder Legislativo del Estado legalmente congregado a- 
cordó en 5 del presente mes lo siguiente: 

"La Cámara autoriza al Poder Executivo para que en todo 
lo relativo á Guerra, Hacienda y Seguridad pública obre libre 
mente sin sujeción á la Constitución, suspendiendo al efecto los- 
artículos de ella que se opongan i dicha providencia, por el espa- 
cio de seis meses, prorogables mientras duren las urgentísimas 
necesidades que manifiesta el Poder Executivo y que son notorias 
nqj solo á la Cámara sino á todo el Pueblo. Pero como para que 
semejante acuerdo pudiese producir su efecto, era da necesidad 
la aprobaoion del Senado Conservador, por la suspensión que err 
el se hace de todos los artículos de Constitución que se le opon- 
gan, % Cámara ocurrió por ella al Senado; y el Senado le aprobó* 

(1) El Capitán General Don Francisco de Montalvo llegó & Santamaría el 30" 
de Mayo de 1813, 
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mcgan su oficio de contestación que i la tetra dice así : "El Se- 
M nado Conservador en vista del acuerdo de la Cámara por el 
* que autoriza al Supremo Poder Executivo para que en todo lo 
u relativo á Guerras Hacienda, y Seguridad pública, obre libre- 
-" menté sin sujeción á Iá Constitución; suspendiendo al efecto loa 
" artículos de ella qlie se opongan i esta 1 providencia, por d 
•*• espacio de seis meaes, pforógables; ha tenido por conveniente 
44 aprobar dicho acuerdo, con tai que el Poder Executivo pueda 
41 hacer lá guerra, sin facultad de hacer la pez." Y visto por la 
-Cámara acordó se comunicase, como lo hago á ese Supremo Fo~ 
-der para síi inteligencia. n 

"En su oonseqüencia ordeno y mando á todos loe Tribunales* 
Xéfes y Autoridades asi Civiles como Militares y Eclesiástica», 
<que lo obedezcan y hagan obedecer cumplir y executar en todas 
flus partea. 

"Dado en el Palacio del Supremo Poder Executivo del Esta- 
ndo de Cartagena de India9 á ocho dias del mes de Junio del año 
«de mil ochocientos y trece, tercero de nuestra Independencia. 

Manuel Rodríguez Torio ss» 

Preeid te . Gob or . del Est d0 . . 

Juan Guillermo Ros, 

S ri °deEst d V 

VIL 

El 25 de Septiembre de 1.818 el Cuerpo Legislativo expedía 
*ol siguiente decreto : 

"El Ciudadano Manuel Rodríguez Tobicks Presidente Go- 
'bernador del Estado de Cartagena de Indias, á los habitantes de 
«¿1, de qualquiéra clase y condición que sean, hago saber : Que el 
Supremo Poder Legislativo del Estado legalmente congregado 
-sancioDÓ en veinte y cinco del que rige lo siguiente : 

"L Que quede reducido el Poder Executivo al Presidente Go- 
bernador del Estado. 

"2. Que nombre los Secretarios de entera aptitud que estime 
necesarios para el despacho de los negociados debiendo ser el de 
.guerra precisamente militar, 

4 3. Que en sus casos consulte la Junta de guerra que indica 
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«lart. 8. tít 10. de la Constitución estableciéndola permanente* 
t con las atribuciones, en lo adaptable, deW eatíado mayor generad 
jan particular Secretario* 

"4. Que el Supremo Tribunal da Justicia quede reducido 
áquatro Ministros: que el meóos antiguo despache anjbas 0om- 
lías, y Ipa trea conozcan cu gyado de apalpo y de siíplic^^ 
•BWídp, ntrevoe alegato* pojr escrito. 

"5. Qpe el Segado Conservador puetfp repdvaj; coj* solo toe»- 
d¡e 9Df) miembros, 

<( & Que la Cámara quede reducida á toee* á m Prefecto, i»- 
86cret«íei y un Vocal. 

"Stotectdiendflse tpfes etfsa reforpw, y oowiqü^te^o^^i- 
ém de artíceos de Constitución hasta el 20 de Entro? del afio^ 
entrante, y quedando garantidos los goces no eventuales dp Io^ 
fanck>aarios para que el Poder Ejecutivo tengfe manos de qne 
valerse según la respetable opinión de la Serenísima Convención^ 

"Artículos de Constitución suspensos respecto del Po<fer 
Executivo. 

"Del título L los 24, 25, 27 y 88: 

"Del IL los 6, 7, y 16L 

"PelUl eí 4^ eji qsanto está al alcance délas facultades de 
la Cámara oficiando el Poder Executivo con el Soberano Congre^ 
so lo conveniente. 

"Del Y. el 1» y sus consiguiente?, baxo el concepto de que ef 
Poder Executivo se compone de tijes. Así mismo lo/s a*t 7, 12; 
14, 15, 18, jr24 por ampliado este 

"Del VI. 1091,1,7,7^ 

"Del VIIL Sección % los 15, 23 y sus consiguiente» y el 29 
eoo. arreglo a lo acordado por su Á, S. en 20 del corriente. 

"De la Sección 4 los 12, 15, 17, 18, 14, 20, y 28: 

"Del X. el 9. 

"Artículos suspensos respecto del Supremo Tribunal de 
Justicia. 

"Bel título V3EL Sección 2. el 11 en quanto dispone- se con* 
ponga ó conste el Tribunal de seis Ministros, y se divida en ifo» 
Salas. El 12 y el 14. 

4 'Artfculos suspensos respecto del Senado Conservador 



'•Del tftato VIH. Seetóeril. *1 1$ en <quanto dispop* sean 
¿cinco loa miembros del Senado pura resolver. 

Artículos? suspensos respecto 4 la Cámara de Kepteseataates. 

"I)el título VI el 2. en qií anta dispone qué el cuerpo Inegiala- 
•tivo conste de catorce miembro?. 

u Del VII. el 36 en quanto dispone que parra que sea valida 
cualquiera resolución del Poder Legislativo se hatt de hallar ne- 
cesariamente presentes 10 miembros en la Cámara-, y cinco en las 
Salas. 

"Y habiendo merecido la aprobación del Senado Conserva* 
dor á quien se oourrtó por contener suspensión de artículos de 
Constitución; la Cámara en Sesión de hoy ha acordado se comu* 
ñique á V. K. como lo hago para su inteligencia y efectos con~ 
siguientes. 

"En su conseqUenek ordeno y mando á todos los Tribunales, 
Xefes y Autoridades, asi Civiles como /Militares: y Eclesiásticas, 
que lo obedezcan, y hagan obedecer cumplir y executar en todas 
sus partes. 

"Dado en el Palacio del Supremo Poder Executivo del Ba 
tado de Cartagena de Indias á veinte y nueve días del mesdeSe- 
siembre del año de mil ochocientos trece, tercero de nuestra fnde- . 
¿pendencia. 

Manükl Bodbígüez TOBICKS, 

Presid. 6ob. del Estado. 

Juan Guillermo Ro$ f 
Srio. de Estado.'' 

j£l 20 del mismo Septiembre la Convención general de Pode- 
res había dictado un decieto por el oual se revestía al Poder Eje* 
cutfvo de facultadla discrecionales; helo aquí : 

"Beunida la Serenísima Convención de Poderes en 20 del co- 
rriente para acordar medidas activas y vigorosas en favor de la 
salud pública aoortdó la siguiente: 

"Que se le confieran exclusivamente al Poder Executivo 
hasta el 20 de Enero del año entrante todas las extraordinarias 
facultades relativas á Guerra, Hacienda, y seguridad publica, y 
que en el exercicic de todas ellas se le ponga fuera del alcance de 
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10do Poder, de) emba*a»o4e tofewoowo, y ooiapetencia, y aun 
8C fe reviata de la) fcoaltad deatribome, que : donde haya puesto 
¿tenga por conveniente poter la n*wv ningún Pode* pretenda 
ponerla, ó dexar de levantarla, quedando asi suspensa respecto de 
«él la Constitución, á' reserva de los artículos que se expresarán." 
Y Jo transcribo V. para su inteligencia y fines de su resorte Car- 
tagena Setiembre veinte y ocho de mil ochocientos trece. 

Manuel Rodríguez Tobices, - 

Presid. Gob. del Estada 

Juan Guillermo Ros, 

Srió. de Estado." r 

Estas leyes eran motivadas por la nueva derrota sufrida por 
las armas de Cartagena en Pueblos viejo y la Ciénega tí 14 y 15 
de Agosto de 1.813. 

Después de la derrota de Papares él Gobierno se ocupó acti- 
vamente en reunir recursos y elementos para una nueva expedi- 
ción cuyo mando se dio al General Pedro Labattut La expedi- 
ción se componía de diez buques de mar, que marcharon para 
Santa Marta, y una respetable escuadrilla de fuerzas sutiles que, 
por los caños que comunican con el Magdalena, se introdujeron á 
la Ciénaga.— Entendiéndose por medio de señales los buques ma- 
yores y las fuerzas sutiles, atacaron éstas á Pueblo- viejo y aque 
líos el fuerte del Carmen el 14 de Agosto, pero sin suceso; al día 
siguiente repitióse el ataque con igual desfavorable resultado y 
entonces se retiraron las fuerzas de Cartagena á la orilla izquierda 
del río para conservar franca la navegación é impedir incursiones 
de los enemigos. 

Gomo terminasen en 20 de Enero de 1.814 las facultadas ex- 
traordinarias al Presidente, el Poder Legislativo expidió este de- 
creto : 

"El Ciudadano Manuel BodbíguszToriccs Presidente Go- 
bernador del Estado de Cartagena de Indias, á los habitantes de 
él, de qualquiera clase y condición que sean, hago saber : Que 
el Supremo Poder Legislativo del Estado legalmente congregado 
ha sancionado lo siguiente. 
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ACTO. . .:*- 

. "La Cámara de Representantes teniendo en consideración la 
«mtuaéion aótual de la fieptf blica, con respecto i la-guerra, y la ao 
tividad, y enetgla con que debe seguirse; y considerando por o 
ira parte, que para lograr este importante objeto, es útil y conve- 
niente conferir facultades extraordinarias al Presidente Goberna- 
dor del Estado en su respectivo Departamento; en sesión de este 
-día ha resuelto, y resuelve lo siguiente: Que se suspendan por el 
término de dos meses los artículos primero, tit. quinto en lo rela- 
tivo á la guerra, el doce, trece, quince, diez y seis, diez y siete en 
quanto á la anuencia del Consejo, y los diez y ocho, y diez y nueve 
-del mismo título, de la Constitución del Estado. Que para el 
mas ventajoso exercicio de las funciones conque queda investido 
«el Presidente del Estado, á virtud déla anterior suspensión, los 
Representantes del pueblo ponen á su disposición el Tesoro pú- 
blico, para los gastos que crea conducentes al mejor éxito de la 
guerra. Que se comunique al Senado Conservador para su revi- 
sión y aprobación. Que, obtenido el pase, se comunique al Po- 
der Executivo para su publicación y execucion. 
¿ t'Dado en eÍ'Palacio ; de la Legislatura del Estado de Cartage 
tía á veinte y quatro dé Enero r de mil ochocientos catorce, quarto 
de nuestra Independencia.— Pedro Gual, Prefecto. — Henrqiue 
üodríguezi Sx\b~PtefeGto.¿--Jo8é María Solazar; Secretario. — E* 
gerdo de la Torre, Secretario. 

Decreto del Senado Conservador. 

"Visto el informe del Supremo Poder JSxecutivo de que se 
pasara copia á la Cámara de Representantes: se aprueba la suspen- 
-sióardelos artículos que se refieren en el testimonio del Acto que 
dirigió con su oficio de veinte y cinco de Enero último, con tal 
de que la provisión de empleos sea con su consejo." Y lo tras- 
acribo á VSS' para su inteligencia y efectos. Dios guarde a VSS. 
amichos años Palacio del Senado de Cartagena, Febrero diez de 
«úl ochocientos catorce. Gabriel Gutiérrez de P&íerés. Sres.de 
¿a Cámara de Representantes.— Es copia. Cartagena Febrero doce 
-de mil ochocientos catorce.— Solazar, Secretario. — Torre, Secre- 
tario. . 

(1 En su conseqüencia ordeno, y mando i todos los Tribunales, 
Oefes y A utoridades así civiles como Militares, y Eclesiásticas^ 



146 

que lo obedezo* y hagan obecer, cumplir 7 executar en toda»" 
partea. • -;-..... - : - 

' Dado en el Palacio del Suprema Poder ExeeulTvadet fina- 
do de Cartagena de Indias i diez 7 nueve dkia del meadfc Febre- 
ro del afta de mil ochocientos 7 catorce* quarto d¿ nuettm lude"" 
pendencia. ^ 

Manuel RorÍguez Torices. 

Presnl 60b. del Balada 

Luis Carrasquilla, 

vin. 

Restfepo en m Historia de Colombia critica mucho í Caifci- 
gen* el espíritu de independencia de que daba muestra*, no que— 
riendo someta rae á la autoridad del Congreso on todo 1» que * es- 
tf ae le antojaba mandar, 7 en otros particulares. Yá hetaoei di- 
cho eo otra parte que ni *n« en tiempo de la dominación españo- 
la hubo verdadero gobierno ¿ni tu rio, 7 si en L810 4 él no quisie* 
ron cometerse provincias de escalas recurso* y foltA* de importan- 

. eia política, con mucha tneiio* razón ppdií v aceptar el dominio de 
Santafé la Provincia que había ella sola decidido la cuestión de- 
libertad ó servidumbre, porque es innegable que ai Cartagena no 
se decide i rebelarse contra Montea, Sttntaféy las demás provin- 
cias no hubieran dado paso alguno en ese sentido ó si lo hubie- 
ran dado habrían sido luego sojuzgadas como já se había visto en* 
1.781 7 como más tarde se observó en 1.81r>. Inmediatamente- 
después de expulsado Montes 7 cuando se tuvo noticia del Mani- 
fiesto de la Junta de Santafé-que, i semejanza de la de Sevilla, 
quería hacerse Soberana délas del Nuevo Berna de Granada-con- 
vocando Diputados para un Congreso &*,, Cartagena tuvo la fran- 
queza 7 energía de manifestar sus ideas en el célebre Manifiesto 
de 19 de Septiembre de 1.810, en donde proclamaba como tínico 
sistema, de Gobierno aceptable por ella el federal* No engañó 
pues á nadie la noble Provincia, te cierto es que cada una de las 
demás quería ser independiente, dominar á las otras 7 vivir ¿ex- 

. pegaag de todas. 

Cartagena jamás recibió auxilios del Gobierna federal; dispu- 
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éQ 'sí del producto' de ^' Adpaaa porque ñ¿ era justo que esa ren- 
ta que se producía en su territorio fuese a engrosar las arpas na- 
otoñales que jamás tenían un real para la Provincia; mas hay equi- 
vocación en asegurar que á cada momento se estuvieren variando 
los derechos aduaneros, pues tenemos en nuestro poder un docu- 
mento, que manifiesta que en Agosto de 1.812 estaba vigente el* 
Reglamento de comercio espedido por la Junta Suprema de Go- 
bierno en 10 de Diciembre de 1.810. 

£1 Gobierno de Cartagena estaba en permanentes apuros de- 
consideración por la falta de reaursos; la guerra con 8antamarta 
consumía todas lap renta?, como que tenía que sostener uvuejérci- 
to de más de 2.000 hombres, y veíase em^efiaíio el erario para cu- 
brir el défiQÍt que refiuliahí». Recurrióse á la emisión defaffoto, j?e- 
ro no acostumbrado el públJQ" á efifta cla^e de moneda, sufrieron 
un demérito considerable» de tal suerte que, — nos consta— $1 
20 de c Julio de 18 14 un bityete de valor decebo reales -nc^se, cotí- 
zana, sino én un rea) en plata; emitióse también moneda de cobre 
de varios valores (<ie las cuales, poseemos algunas) desde 1.812; y 
sq estableció (en Septiembre de 1.814) una contribución general 
llamada del ocho por ciento sobre la renta de cada ciudadano, pe- 
ro nada de esto bastaba. 

Fué durante el mando de Torices cuando resolvió la Legis- 
latura de Cartagena la unión á Venezuela y dispuso después el 9 * 
de Marzo de 1.814, que el Gobierno se pusiese en relación por mar 
j tierra, coa dicho país, 

Á petición ele Cartagena, Autioquia y el Socorro, el Congre- 
so verificó una reforma en la Constitución y nombró miembros del* 
Poder Ejecutivo federal & los Ciudadanos Manuel Eodríoujez, 
Torices, Presidente de Cartagena; José Manuel Restrepo, Secre- 
tario del Presidente de Anticquia y Custodio García Rovira, Pre- 
sidente del Socorro. Qtíerfa el Congreso con estos nombramien- 
tos at&aerse la voluntad de los Gobiernos de estas Provincias, por- 
que suponía con razón que no serían rechazadas las órdenes del 
Gobierno general comunicadas por los hombres más conspicuos é 
influentes de dichas Provincias. 

Tobicks marchó pura Bogotá á principios de 1.815 é hízos* 
cargo de *u empleo. 



"Poco podía hacer, dioe Zea. para la salvación de la Patria 
«enla w*íitosa crisis en que se hallaba an cuerpo así constituido, 
pmfí^t^i^tehte en turno era nombrado cada trimestre con varia» 
J¿OTmwT privativas: hoy se obraba de un modo, mañana de otro; 
más se discutía, que se determinaba; y en vano recibía nueva au- 
toridad del Congreso que embarazaba más el despacho diario de 
los negocios hasta que por fin se nombró (15 de Noviembre) un 
solo hombre de Jefe del Estado (al Dr. Camilo Torres), del cual 
Tornera fué Vicepresidente. 



Mientras él Triunvirato ejerció el Poder Ejecutivo, Tobicks 
le presidía. El 23 de Septiembre fué descubierta una conspira» 
-ción contra el Gobierno y uno dé los reo?, con el objeto de sus- 
traerse á la pena, declaró que había obrado en ese sentido instigado 
por el Presidente de las Provincias Unidas de la Nueva Granada* 
Ante semejante d enuncio, aunque absurdo, Torices, espontánea» 
mente se separó del Poder Ejecutivo 7 pidió que se le juzgase, 
Ho nos detendremos en este asunto, pero sí es necesario que in- 
sertemos el siguiente documento expedido por los dos más altos 
Tribunales de la República, sobre este asunto. 

JRH Congreso de loa Provincias unidas de la Nueva Granada en 
unión déla Alta Corte de Justicia, 

"Habiendo traído á su consideración ha excitación he- 
día por el Honorable Ciudadano Manuel Rodríguez Tori- 
les, miembro del Poder Ejecutivo General y actual Pre- 
sidente de las Provincias Unidas, provocando á que se 
.le siga el juicio prevenido en el artículo 25 de la última reforma, 
y teniéndose presente en razón de las causas que pudieron molí* 
vario: 

u l.° Estar completa y satisfactoriamente descubierta y califi- 
-cada la falsedad de la imputación que se decía hecha al misma 
JSonorabb Ciudadano Manuel Rodríguez Torices, contándose- 
le siniestra y malignamente por protector de la última conspira- 
ción tramada en esta Ciudad: 

"2.° Que dicha imputación, constantemente negada por los 
>mismos quese la hicieron, desmintiéndose ellos entre sí tanto por 
1 a confesión del Ciudadano Pedro Groot, tínico origen á que se re- 
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¿eren tan citas, cnanto por la negativa que éste ha sostenido en e> 
careo cen el (Sudada** Francisco Javier Vanqgasrresitltaate dé- 
la manifestación que han hecho, los Diputados del Congreso» que, 
presenciaron extraordinariame nte aquellos actos ejecutado* co»» 
la mayor solemnidad. 

"&• Que practicadas pos terioimente, y á mayor abunda 
miento las mismas diligencias por la Comisión extraordinaria* 
' que entiende en la citada causa de conspiración, ha pronunciado 
estar en el caso de abstene rse de adelantar sus procedimientos so- 
bre este punto, bien persuadida de quedar desvanecidos los prin- 
ipioi de aquella indicación, y manifestada la malignidad con que 
loa conjurados se prevalieron del nombre del Presidente de las* 
Provincias Unidas para concitar la rebelión y buscarse partidarios- 

Declara : 

''Después de oida en este acto la voz de los dos Ministros ña* 
- cades, y haber expresado éstos que no hallaban mérito para pro- 
mover por 6us ministerios ningún ulterior procedimiento : no ha- 
ber absolutamente ningún motivo de proceder al juicio á que pro- 
voca el mismo Honorable Ciudadano Manuel Rodríguez Tobi- 
cw, Presidente de las Provincias Unidas, calificándose desde lue- 
go de falsa y calumniosa la indicación que ha dado motivo á su 
solicitad, en cuya consecuencia debe continuar en el empleo á que 
dignamente lo ha destinado la Patria, sin que este suceso pueda 
ahora ni en ningún tiempo menos cabar los* créditos á que su con- 
ducta y servicios lo han hecho acreedor hasta colocarle en la dig- 
nidad que ocupa, publicándose la presente declaratoria por la im- 
prenta con los documentos que se han tenido presentes para la de- 
. btda satisfacción de los pueblos de la Nueva Granada, como inte- 
resados por su causa común en el honor del primer Jefe de la 
Nación. 

"Dado en Santafé de Bogotá, en la Bala de Sesiones del Con* 
greso á 17 de Octubre de 1.815. 

"Por el Congreso y Alta Corte de Justicia.— José Fernández 
de Madrid^ Presidente del Congreso.— Fernando Caicedo, Vicepresi- 
dente del Congreso.— Joaquín de Bayos, Presidente déla Alta Cor- 
te-Fruios Joaquín Gutiérrez, Diputado y Secretario del Congreso- 

"Santafé, Octubre 17 de 1.815.— Ejecútese y Comuniqúese. 

"VíttavicenciQ. — Pey.—Valenzuela, Suplente. — Azuero, Secre- 
tario suplente," 
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Zea, que conoció a TomcEfc, le josga así: ^fiste Jefe era 
delito en deliberar, tímido para determinarse, potro ¡¿flexible «roa 
vez resuelto. Siendo Presidente de Cartagena, un decreto sayo 
excitó cierto día una conmoción popular; y se presentó solo é im- 
pedirla, imponiendo silencio á la multitud; pero no te oía Contra 
los españolea la severidad necesaria y quiso domar tigres con ha* 
lagos. Era infatigable en el trabajo más pareciendo Secretaria 
que Presidente, y no se permitía otro recreo que tomar el fresco 
de la tarde en el paseo público y conversar de noche con dos ó tres 
amigos. Su probidad era ejemplar: no hubiera podido el Potosí 
entero sacar de su pluma una orden injusta. Era amado de los 
extranjeros; protegió el sistema de corsarios que tanto daño ha 
hecho á los enemigos, aunque no ha estado libre de abusos; y es- 
tableció reglas convenientes para mantener en su deber á los que 
habían obtenido patente?, salvó más de una vez la República, y 
la entregó á su sucesor íntegra y segura. Con más resolución, 
más conocimientos del mundo, menos confianza en I03 adulado- 
res, hubiera acertado siempre en los empleos que obtuvo," 

Téngase presente que cuando Toricks fué nombrado Presi- 
dente del Estado de Cartagena en 1812, apenas tenía veinticua- 
tro años. Como una muestra de la energía que lo distinguía, de- 
bemos citar su decreto de 1.° de Abril de 1812, el mismo día que 
se hizo cargo de la Presidencia, disponiendo que todos los despa- 
chos, títulos, patentes y nombramientos procedentes del Gobierna 
de la Península 6 sus Gobernantes fueran presentados para su reva- 
lidación en la Secretaría de Estado; y los que así no lo verificasen 
dentro de cierto término fijado, en el decreto, quedarían pii vado3 de 
todo carácter, autoridad, distinción, goce 6 provecho que por virtud 
de los despachos gozaban. Se prevenía además á todos los Mi- 
nistros del erario se abstuviesen de hacer pagos á los que no 
cumplieran la anterior disposición. Nosotros creemos que fué 
por no someterse á este decreto, y no querer jurar el Gobierno que 
la Convención' del Estado organizó provisionalmente en i de Fe- 
breto % por lo que se retiró de Cartagena el Obispo Fray Custodio 
Días Merino. El GeneralJuan Josó Nieto en su Geograíí* de 
Cartagena bc equivoca en esto; como en otras cosas, al asegurar 
que el Obispo se ausentó ea Enero efe 1812 por no querer jurar la 
Constitución. Errado va también el Dr. Manuel Ezequiel Corra* 
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lesionando, siguiendo á Nieto, dice que el Obispo Merino salió de 
«Cartagena en Enero de 1.812, por no querer jurar la independencia. 
2ío hay tal': en 4 de Febrero de 1.812, según documentos que po- 
.-seemos, estaba en la capital de su Diócesis el Obispo Merino. 

XII. 

Llegamos ya al final de ¡a vida de Torices y por consiguien- 
rte de este trabajo. La República agonizaba, porque ocupada Car- 
tagena, invadida Antioquia, amenazado el Sur y vencidas en Ca. 
.chirí las fuerzas de la Unión, el Gobierno, sin fuerzas con que re- 
sistir á los españoles, se retiró á Popayán. Torices emigró con 
Camilo Torres, y junto con el Conde Pedro Felipe de Casa Va- 
lencia y Francisco Antonio UHoa se hallaba en el puerto de Bue- 
naventura, dispuesto á embarcarse en un buque-corsario de Bue- 
.nosaires. Como no se embarcaran en el momento oportuno, el 
buque levó ancla dejándolos en el puerto. Allí los aprehendió 
una partida de tropa realista y los llevó á Bogotá, tratándolos ini- 
cuamente por el camino El día 2 de Octubre llegaron á Bogotá, 
y el 5 eran fusilados en la Plaza mayor de dicha Ciudad Torres, 
Torices y Gasa Valencia, junto con el Dr. José María Dávila. 

No contentos los Pacificadores con el fusilamiento, Torres y 
ToBlCSS fueron colgados en una horca,— oh ! la horca que aún al 

mismo Fernando Vil repugnó !— (1) y después sus cabezas fue. 

ron colocadas en jaulas de hierro, a como la de Cicerón en los Ros- 
tros", para ejemplo y escarmiento. 

Fueron estos dos proceres los únicos que obtuvieron del Paci- 
ficador tan señalada distinción en el martirio; y el triple suplicio 
que merecieron es ejecutoria de sus servicios á la República, que 
-aun no ha correspondido como debe sus marcados merecimiento?, 

Cartagena, Julio 20 de 1886. 



<1) Femando TU, por Real Cédula de 28 de Abril de 1832, abolió par» 
-siempre en sus dominios la horca "para conciliar, dice, el último é inevitable ri- 
gor de la Justicia con la humanidad y la decencia en la ejecución de la pesa ca- 
pitaI. w -J. P. U. 



XIV. 

LOS MABTIBES. 



^Jcupada Cartagena por el ejército español, las cárceles y 
coárteles pronto estuvieron llenas con prisioneros de todas clase» 
j condicione?; pero entre todos, el edificio de la Merced era el 
que contenía mayor número, y en él, diariamente en los meses de- 
Diciembre á Febrero, se hacían ejecuciones capüales } según lo ase- 
vera la tradicción. ( 1 ) 

En Enero de 1.816 entre otros, fueron sacrificados Valerio 
FreieU, José Liberato Pretelt, Tomás de León, un individuo de ape- 
llido Castro y otro de apellido Cardona. León fué ahorcado y 
*uégo arrastrado por las calles. José Liberato Pretelt estaba 
oculto en el convento de San Agustín, y creyendo que nadie se 
acordaba de él salió, fué preso y luego se le ahorcó. ( 2 ) 

El 2A de Febrero de 1.816 como, á las 10 a, m., el Regimienta 
de León formaba en cuadro en la Plaza del Matadero y en el cen- 
tro de este paralelogramo se levantaban nueve banquillos. Los- 
Granaderos formaron á doble fila en todo el trayecto que media 

( 1 ) Un documento histórico de irefragable veracidad, eomo proveniente* 
ée los mismos Pacificadores, demaestra que, en Enero de 1816, se verificaron* 
«n Cartagena por las Autoridades españolas ejecuciones capitales en algunos pro- 
ceres- Véase Docuwentos históricas del Estado de Bolívar-Golección Corrales-To- 
mo II. página 317. 

( 2 ) En el tomo 2?, página 530,de la Colección de documentos históricos 
publicada por el Dr. Manuel Ezequiel Corrales se lee esto t "Dos hermanos de 
apellido Peres, de cuyos nombres no poseemos datos, lüjoa del antiguo Coronel del 
r <gimiento Fijo de Cartagena, Don José Domingo Pérez, y hermanos de la Seño- 
ra Juana Pérez que casó con el.General Ramón Acevedo, fueron fusiladas en Car- 
tagena, en la Plaza de la Merced, en 1.816" 

Además de los nombrados, el Coronel Salvador Cancino, que fué heeho pri- 
sionero ea las Sabanas de Coroza!» fué ajusticiado en Cartagena en 1816.-/ P U- 
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entre el Palacio Municipal y la puerta de la muralla donde está- 
el reloj público; gran movimiento se notaba en los lugares indica, 
dos, pero el resto de la Ciudad permanecía en una calma sepul- 
cral; nueve ilustres proceres, de los más comprometidos en los su- 
cesos de 1.810. á 1.815, iban á ocupar los cadalsos levantados en 
la Plaza del Matadero, y sangre tan generosamense ofrendada por 
la libertad, al orearse con las brisas, clamaría al Dios de las alta* 
ras justicia para los oprimidos y castigo para los verdugos. Á las 
once de la macana,, poco más ó ruanos, salían del Palazo Munici- 
pal entre una escolta de veinte y cinco soldados Manuel de An. 
gutano, Manuel del Castillo Bada José María, Garúa de Toled*, 
Miguel Díaz Granados, Antonia José de Ayos, ¡Santiago Stuart, 
José María Portocarrero, Pantaleón Germán Bibón, y Martin Amm* 
dor; á cada uno de los mártires acompañaba un sacerdote Al ; 
llegar a) lugar designado para el suplicio, Manuel de Anguian*, 
antiguo Coronel espafíol fué degradado; después, el tambor redo- 
bló, los soldados presentaron las armas y todo que- 
dó concluido. En una fosa común fueron enterrados los cadáve* 
r €s y la inmortalidad principió paira sus nombres. ( 1 ) 

( 1 ) Sos parece bueno referir los siguientes incidentes : 

l? Al llegar la escolta á la misma esquina del Palacio, el Virrey Mentalve, qu** 
estaba en una de las tribunas del edificio! notó que la esculla iba á aegufr eamiae 
ais nabar sido promulgaba la sentencia, .y desde dicho ponto grita: Pemrf, Qt> 
net, (Fernando Pernet, escribano público) ¡pregone la sentencia l 

2? Don Manuel de Anguiano llevaba amarrado & la frente un pañuelo d* 
madraza, porque en ese día sufría de dolor de cabeza de los que a menudo le mor- 
tificaban. 

3? Don José María Portocarrero sufrió im vértige en el trayecto y pi$£ 
wm vaso de vino que le fué dado. Unos dicen que el Tino fué dado de una tiento 
qae había donde existe hoy la llamada Sebastopol] y otros que de la donde hasta 
*aee poeo esturo la del Señor Luis M. Ochoa. Hoy esta última tienda ya no eji*. 
te, porque ha sido añadida á la de la esquina del Portal de los d«l«es (antiguar 
»*ate2Uamado Portal de los Mercaderes) propiedad del Sr, Federica; Jtomert,. 

(De la obia Cartagena y sus cercanías.) 
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|RA el viernes 5 de Octubre de 1816, y mi madre, la señora 
Josefa Bérmúdez, me había mandado á la plaza con la criada que 
debía hacer el mercado, por no ir ella a presenciar la ejecución 
de cuatro individuos que habían entrado á capilla dos días antes. 
Al amanecer el dia citado aparecieron puestos, poco más ó menos, 
•en frente de la puerta de la actual Casa Consistorial, y como á diez 
y seis pasos mfe afuera del portal (éste no existía en aquella épo- 
-ca), una horca y cuatro banquillos; dos debajo de aquella, y los • 
otros dos á sus lados. 

* ■ Se h¿bía dispuesto que el mercado sólo ocupase la media 
Plaza del lado del norte, con el objeto de qué parte de la fuerza 
armada formase en la otra mitad donde debía tener lugar la eje- 
cución. Los ajusticiados debían ser los Señores Doctoies Camilo 
Torres, Manuel Rodríguez Torices, José María Dávila y el 
Conde Pedro Felipe de Casa Valencia. 

Á las nueve y media de la mañana entró á la Plaza un cuer- 
po ¿e infantería que formó los tres lados de un cuadrado, dejan- ' 
do descubierto aquel en que estaban la horca y los banquillos. 
Poco v después llegó también un escuadrón de caballería que formó 
á cuatro en fondo y a retaguardia de Ja infantería, ocupando todo 
el espacio que daba hasta los antiguos portales donde era enton- 
ces el correo. 

Á las diez, ó poco más, se oyó el toque de una caja de guerra 
destemplada ó á la sordina. Esta era la de la escolta que condu- 
cía al lugar del suplicio á los cuatro individuos mencionados: Ca- 
si toda la gente que estaba en el mercado ocurrió á satisfacer su 
curiosidad, colocándose á los lados de la infantería para presen- 
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-ciar aquel bárbaro espectáculo; y la criada con quien yo estaba 
-me (ornó de la mano y, mal de mi grado, me fué introduciendo 
por entre el tumulto hasta que quedamos colocados tras de la fila 
'de infantería al costado norte, por manera que no distábamos sino 
como doce ó catorce pasos del teatro de la ejecución. 

Luego que ésta tuvo lugar, mucha gente se acercó á ver los 
cadáveres, y mientras tanto arrojaron por encima de la horca dos 
largas sogas, y enlazaron con ellas por el cuello los de los señores 
"Torres y Tobices, dejándolos así algún tiempo en el suelo, y lle- 
vándose en ataúdes los de los señores Dávila y el Conde de Casa 
'Valencia. Cuando iban á suspender en la horca á los primeros, ti* 
raron la soga en que pendía el señor Torres, y como quedase éste 
sentado, algunas personas de las que no estaban muy cerca, y que 
por lo mismo no se apercibieron de que estaba enlazado, creyeron 
-que aún no había muerto y trataba de pararse, y temerosas, se- 
guramente del peligro que corrían si hacían fuego otra vez, pro- 
curaban retirarse corriendo, y la gente que por estar más distante 
ignoraba el motivo de este movimiento lo secundaba, ocasionan- 
do esto un desorden y un trastorno tales, que á muchas perso- 
aas se les perdieron algunos objetos y particularmente los som- 
breros, lo que también me sucedió á raí, por haberme soltado la 
«riada y refundídome entre el tumulto. Cada cual, sin consi- 
deración alguna á edad, sexo, ni condición, empujaba á los que 
le embarazaban el paso, motivo por el cual, no siendo yo bastante 
fuerte para oponer resistencia, tuve que venir á tierra y aguantar 
<él pisoteo de los que pasaban sobre mí. Una compasiva señora 
me ayudó á levantar y me condujo de la mano hasta la pila, que 
«estaba colocada donde mismo está hoy la estatua del Libertador. 
Desde allí pude ver colgados en. la horca y dando vueltas los 
«cuerpos inanimados de aquellos dos ilustres, pero desgraciados 
personajes. 

La profunda impresión que me causó tan triste y desagrada- 
ble espectáculo, no se ha borrado hasta hoy de mi memoria, por 
^uya razón recuerdo muy bien que el señor Torres estaba vestida . . 
¿de pantalón y casaca de paño negro, corbata y chaleco blancos; y 
«que el señor Torices estaba con pantalón,- corbata y chaleco blan- 
deo» y un chaquetó de paño colorado con cuello y vueltas celestes» ¡ 
j cateado con botas de cuero de ante amarillo. . . 

Como al señor Torres le apuntaron á la cabeza, le dañaron • 
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1* cara de tal modo que no se le podía distinguir parte alguna de* 
ella; nías no sucedió así con el sefioir Toricks, quien recibió I09 ba- 
lazos solamente en el pecho, pudiendo, por lo mismo, distinguirse- 
perfectamente su hermosa y bella cara, cubierta de una tea blanca 
y de una barba negra y bien poblada que contrastaba agradable- 
mente con lo blanco de aquella. 

Cuando la criada me encontró donde la señora me había de- 
jado, nos fuimos para la casa con lo que del mercado s$ había po- 
dido comprar en medio de tan funesto desorden. 

Por este mismo tiempo se hallaba preso por insurgente mi 
respetable padre político señor Inocencio Gálviz, en la cárcel que 
había jen la esquina de la Plaza donde está hoy el despacho de la 
Alcaldía, la cual era conocida con el nombre de Cárcel chiquüa r 
para distinguirla de otra más espaciosa que estaba situada del 
lado de arriba de donde hoy es la entrada para el Capitolio. A- 
quel viejo, triste y desaseado edificio se componía de una parte 
baja que constaba de un gran salón destinado para dormitorio de 
los presos que no estaban incomunicados; de un ancho corredor 
donde cocinaban, y de cuatro ó cinco piezas más, poco espaciosa^ 
que servían de calabozos, y de los cuales el más pequeño estaba si- 
tu^do al pié de la escalera interior que ponía en comunicación esta 
parte baja con el pisb alto donde habitaba el Alcaide. Era éste un 
español como de sesenta años de edad, llamado Rufino Laas, viu- 
do, que tenía una hija llamada Anita, y á la cual no le faltaba»* 
por lo menos sus veinticinco abriles. 

Aunque mi padre, al principio de su prisión había estado en 
una pieza baja, el Alcaide lo había trasladado á una de las altas 
áe su habitación, no por cariño, lástima ni distinción, porque a- 
quel viejo cruel y ordinario estaba bien lejos de abrigar tales sen- 
timientos, sído porque desde la primera semana éñ que mi padre 
había tenido la desgracia de hallarse bajo su custodia, ningún 
viernes había dejado de exigirle, en calidad de préstamo, seis, o* 
«ho ó diez pesos, sin que el estado de desgracia en que se encon- 
traba le sirviera para evitar los petardos y exigencias de aquel- 
hombre inconsiderado. 

Él viernes de la semana anterior á que tuvo lugar el fusila- 
asiento de que se ha hablado, el Alcaide Laas había pedido á 
mi padre diez pesos para hacer su mercado, y como no se los pudo 
tfbur por canecer y¿ de recursos, se le manifestó molesto y empezó- 
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ú tratarlo mal: oegWW^eníe ¿reía que había epccHrtrado upa 
mina inagotable, jy a) vetee deseogaQado, quería «provecer te 
primera oportunidad que «e le presentara para ejercer usa injos- 
4a y cruel venganza, como lo veremos más adelante. 

En k tarde de aquel infausto día de que ae ha venido hablan* 
•do, fui jo á 1* prisión de mi padre coa el criado que le llevaba la 
«comida, y mientras éste se la servía, yo me salí al balcón que te- 
nía la cárael para el lado de la Plaza, y de allí tuve ocasión de 
presenciar otro espectáculo no menos triste y desagradable del 
<que había presenciado por la mattana, y fué el siguiente: 

A eso de las cuatro de la tarde una escolta volvió á rodear 
la horca en que estaban suspendidos los cadáveres, y un verdugo 
los descolgó y les cortó las cabezas, las cuales puso en seguida en 
anas jaulas preparadas al efecto, llevando después éstas al pequefto 
calabozo de la misma Cárcel chiquita^ que yá se dijo existía al pié 
de la escalera, para que permaneciesen allí aquella noche, míen- 
ffcras al siguiente día se las colocaba en los lugares que para ello 
^estaban destinados. 

Gomo á las nneve y media de la noche de aquel mismo dfy y 
cuando mi padre trataba de retirarse á descansar en su cama, lo 
ilamó el Alcaide y le dijo:— "Inocencio, el Coronel Vengoechea, 
'Fiscal de tu causa, y el Juez de la misma, me han improbado que 
te tenga aquí en mi'habitación, y es preciso que esta misma noche 
bajes á dormir en el calabozo del pié de la escalera, que por estar 
desocupado es el que más te conviene para no estar confundido 
ventre los demás presos y evitar que éstos te molesten; sigúeme 
*pues, con tu cama"; y diciendo esto, tomó la llave que estaba col- 
gada epn la de los otros calabozos, en un clavo cerca de la puerta 
-del cuarto, é hizo que lo siguiera. El Alcaide bajó adelante y 
detrás mi padre con su cama envuelta en una estera de Chíngale. 

Cuando llegaron á la puerta del calabozo ¡o abrió aquél, y 
después de haber apagado la velacque llevaba en la mano, ordenó á 
^u víctima que entrara, indicándote que podría coloca* su cama 
en el tablón que había al mismo frente de la puerta, lo que mi 
padre ejecutó antes de que aquel -hombre perverso se retirara. 
Cuando La^s calculó que yá se había aceitado, fingió que cerra- 
ba la puerta haciendo ruido; con Ja llav§; pero la de j& abierta pa- 
«a poder volver cuando yá estuviese dormido, como en efecto \o 
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'hizo ácompafiado de otro de los presos, á quién ordenó que entrn- 
ñe sin hacer ruido alguno y pusiese dos velas encendidas delante- 
de las jaulas que estaban tras de la puerta y contenían las ca- 
bezas. 

"Ejecutado todo esto como lo deseaba, cerróla puerta del 
calabozo, y como una hora después hizo que el mismo preso gol- 
peara en ella fuertemente, con el fin de que despertándose mi pa- 
dre saboreara la amargura del horroroso lance que le había prepa- 
rado. En efecto, aquel bárbaro y despiadado esbirro de la tira- 
nía logró su objeto, y yá podrá figurarse el sensible lector cuál 
faé la mezcla de sorpresa, de indignación y de dolor que en aque- 
llos momentos tuvo que experimentara lacerado corazón de 
aquel patriota desventurado, cuando sentado en la cama y á la 
luz de las dos velas que estaban delante de las jaulas se persuadió- 
de que lo que éstas contenían eran los despojos mortales délos 
dos respetables compatriotas que aquel día habían sido sacrifica- 
dos. El terror le embarga por algunos momentos los sentidos, 
un sudor frío baña todos sus miembros, se le eriza el cabello, le 
palpita fuertemente el corazón, y en tan angustiado trance no sa- 
be qué partido tomar. Al fin abandona la cama, se pone en pié 
y se dirige temblando hacia la puerta; golpea con pies y manosr 
hace un esfuerzo supremo, y grita: — tl Me muero ! .... me muero í 
ábranme la puerta; no sean crueles I" y algunos momentos des- 
pués las fuerzas lo abandonan y cae desfallecido. 

No es mi inhábil pluma la á propósito para describir esta ho- 
rrorosa escena que, referida por mi pedre, casi siempre arrancaba 
. lágrimas á los circunstantes. 

El silencio que reinó en el calabozo después de lo que arri- 
ba se ha dicho, engendró en el Alcaide la sospecha de que quisa 
hubiera muerto mi padre, motivo por el cual ordenó al preso yá 
mencionado, le abriera la puerta, y que si nada le había sucedido, - 
lo llevara al dormitorio común, ejecutando esto después de que 
hubiera subido á su cuarto y cenado con llave la reja que había* 
en la escalera. 

* Ruperto Víala, que así se llamaba el preso á que se ha hecho- 
alusión, cumplió puntualmente las órdenes del Alcaide, y desde 
entonces yá volvió á quedar mi padre en la parte baja de la cár- 
cel, confundido con los demás presos. 
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Al siguiente día yá estaban puestas verticalmente dos viga: 
una hacia el sitio donde está hoy una casa de teja denominada 
El Cairo, en el camino que va para San Diego, y que era llama- 
do Alameda vieja) y otia como á una cuadra más abajo de la 
Pila chiquita de San Victorino, en ia vía que conduce al Puen- 
te de Aranda, y que se llamaba Alameda nueva. En la ex- 
tremidad superior de estas, vigas fueron puestos las cabezas tan- 
tas veces mencipnadas.. ... % ^ 

En la primera, la del señor Torres; y en la segunda, la del se- 
ñor Tokioes, permaneciendo allí por unos quince días. 

Del modo arriba referido terminaran su existencia, hoy haca 
sesenta y cinco años, y á la misma hora en que esto se está es- 
cribiendo, aquellos dos varones egregios que siendo ricos r ilustra- 
dos y de una elevada posición social, se comprende muy bien,, 
que no trabajaron en la trasformación política de 1810 en su pro- 
pio engrandecimiento, sino únicamente por libertar á su patria 
del yugo que la oprimía. 

No se crea que por haber hablado hasta aquí con más espe- 
cialidad de los señores Torres y Torices sea menos digna de ve- 
neración y reconocimiento la memoria de las otras dos ilustre* 
víctimas, Casa Valencia y Dávila, que acompañaron á los prime- 
ros al cadalso. Plegué al cielo darnos tiempo de consagrar un 
recuerdo especial á«*u memoria, y al Papel Periódico larga vida 
para admitirlo en sus columnas. (1) 

Bogotá, 5 de Octbre de 1881. 

(1) Bel Papel periódico Ilustrado de Bogotá n.° 9 del.* 
de Febrero de 1.882. 
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|N la Plaza del Matadero de Cartagena, que tiene algo eléc- 
trico para los corazones patriotas, se alzan y yergaen eon el orgu- 
llo del deber cumplido las sombras de aquellos á quienes cupo la 
honra de representar ante la Historia á los defensores de la Ciudad 
Heroica. 

¿Y quién pudiera no descubrirse al recordar las víctimas del 
24 de Febrero de 1.816, con que Morillo inició la era de la Pacifi- 
cación, en que, como resultado final, había de caberle la tristeza 
de poner el terror como elemento que incitó á la lucha por la Pa- 
tria, que nos disputaba con ventajas, y á nuestros mayores la glo- 
ria de alcanzarla? 

Entre un pelotón de veteranos marchan al patíbulo, el 24 de 
Febrero, el Dr. Antonio José de Ayos, que en 11 de Noviem- 
bre de 1.811 figuró en, primera línea en el movimiento de emanci- 
pación de Cartagena, cómo figuró en el mismo puesto en 1.815 du- 
dante el sitio en que la Ciudad natal fcambió el título de Npbh y 
Leal que los Beyes le daban como justo premio de los cuatro si- 
tios anteriores, por el de Heroica, que la República la dio. 

— Atos, de la mano con el Coronel Martín Amador, le re- 
cuerda el sangriento combate de la Ciénaga; y el último sólo la- 
menta, al marchar al suplicio, que no le dejen vida que consagrar 
á la República, á quien habría servido más, pero no mejor de lo 
que lo hizo al enaltecer sus glorias, como las enalteció con san- 
gre generosa coloreando al pié de su banquillo. 

— Colombianos: descubrámonos ante la sombra de Manuel 



dx ÁNOTriKO, Córoiael español, que á fuer de cabafltoro olvidó las 
-glorias tioblemeMe alettnfcadas en la lucha de independa del tmi- 
torio patrio, y que pidió y obtuvo como única fortuna tierra don- 
de vivir con el honor ateábaado, pero tierra de libres en su segun- 
da Patria. 

— El General Manuel del Castillo, que vive ya en la eter- 
nidad y vivirá en la Historia, olvida sus rivalidades con Bolívar, 
«que tan funestas fueron para la Patria, por quien daría todo;-no 
polo la vida, que para hombres de aquella talla era muy poco, sino 
ihasta el amor propio, que es mucho, y en ocasiones es todo. 

— Inclinémonos ante José María García de Toledo. La 
Patria apenas si sabe que el 11 de Noviembre, en que se conme- 
mora la emancipación de Cartagena, la Ciudad natal, era el ani- 
versario de su propio natalicio (1.769). (1) En este inolvidable día 
yo no quiero, ni me permito recordar al primer Presidente de la 
Junta Suprema, ni al Prior del Consulado, y menos ál Diputado á 
Cortes; — que más me place el Mártir del 24 de Febrero, en el mo- 
mento en que agita su pañuelo blanco para sacudir en el banqui- 
llo las cenizas de sus haciendas incendiadas por su propia mano, 
para dar ejemplo de no dejar al enemigo sino un yermo, en el 
•cual, como decía Petión, solo debía vivir la fiebre para recibir a 
jos contrarios auxiliada. por un cielo inclemente y vengador. 

— Pero antes de morir le dice, arguye y reclama su amigo y 
«compañero Miguel Díaz Granados, como él opulento, como él 
patriota y como él abnegado;-el mismo que en Enero de 1.812 (2) 
fué elegido Alcalde por los padres de familia, y luego Presidente 
del Colegio revisor de la Constitución; .... antes de morir, díme 
.qué hacemos, qué más podemos dar para salvar la Patria ? 

—Ya no nos queda más que nuestras vidas. 

—Vamos á darlas. 

La Historia eterniza el resto. 

— Reclama asiento entre ellos el acaudalado comerciante y 
egregio patriota José María Psrtocarrrro que llevando en sus 
venas sangre de Ricaurte y de Lozano, prefirió invertir bu caudal 

(l)3Ssta es una equivocación: García de Toledo nació el 11 de Febrero da 
1769.— J. fc.U. ... 

(2) Granados fué Aicalde e n 1*810, elegido por el Cabildo.— J.T. 17. 
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en fusiles que sirvierau en Cartagena y dar su sangre p?ra el* ban- 
quillo, á amontonar dineros que poco ó nada habrían de servir pa- 
ra la gloria de su nombre, mayor que su fortuna. 

— ¿ En qué piensas? preguntó la República al Coronel Pan- 
taleón Germán Ribón al marchar con sus compañeros al patí- 
bulo. 

Antes de contestar recordó que había sido uno de los promo- 
tores del 11 de Noviembre en Cartagena; la batalla del 19 de Oc- 
tubre de 1.812 en Mompox; las patrióticas contiendas promovidas 
por los valerosos y borrascosos Pifieres que, en Barcelona, se en- 
volvieron á modo de sudario en la bandera desgarrada de la Pa- 
tria; y las batallas de Papares, el Baño, Tenerife, el Sitio, y can- 
sado de glorias Pienso en la Patria, contestó. 

— Ven á descansar ! le dijo el Teniente — Coronei Santiago 
Stuart; el que dominaba °n la Popa reclinado en la cureña de 
alguno desús cañones, sin otro compañero que la mecha siempre 
encendida, á la cual, al haberse apagado, habría podido dar fuego 
en el que sobraba en amor á la República en su corazón. 

Y los dos hombres libres, de distinto origen, porque aunque 
su apellido es irlandés, su corazón lo hizo americano, durmieron 
juntos el sueño del largo descanso al sentarse en banquillos uni- 
dos el revolucionario de Cartagena el 11 de Noviembae de 1.811. 
y el vencedor en la Popa del valeroso Maortúa el 11 de Noviem- 
bre de 1.815 

Hoy viven que no duermen juntos los nueve mártires de Car- 
tagena á la sombra del obelisco que para ellos alzó la 'República* 
redimida. 

Yo también quiero descansar, abrumado como estoy con el 
peso de tantas glorias. 

Ah ! si me hubiera sido dado dormir á tan grata sombra mu 
último sueño ! 

Suena el toque de marcha, y preciso es obedecer. 

Forzoso me fué detenerme, por vía de descanso, en la Plaza 
del Matadero, aunque el vapor de sangre me asfixiaba; y por des- 
gracia debo seguir la huella sangrienta que va marcando él ^exci- 
to Pacificador {U) 
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Forzoso es obedecer:— Morillo ordena; Enrile manda; Villa— 
. brille dirige v hasta absuelve; —y éste y aquel y el otra, son loa que - 
ejecutan. ¿A qué pedir más? Hay tiranos, hay verdugos y uno 
de ellos es hasta penitenciario que puede entonar las oraciones de 
. k>8 agonizantes — ¿ Qué más pedir ? Forzoso es obedecer. 

Mártires ! desfilemos I y permitid que os acompañe; por- 

que ei nací demasiado tarde para ir con vosotros al banquillo, se- 
ría porque Dios quiso que naciera después para perpetuar en lo 
posible vuestros nombres al narrar vuestros merecimientos en la 
Historia. 

El corazón tiembla y el alma vacila ante el horroroso espectá- 
culo de lo que pasa en Bogotá el 5 de Octubre de 1.816. Mar- 
chan al patíbulo tres de los ilustres proceres aprehendidos en las 
inmediaciones de Popayán, y uno de aquellos que dieron mayor 
prueba de abnegación al sacrificar su brillante posición en aras de 
la Patria. 

Los encabeza el inolvidable Camilo Torres; el que fué e- 
jemplo de todas las virtudes privadas y públicas, honor del foro, 
el previsor político que en 1.809 redactó las magistrales instruc- 
ciones que daba el Cabildo, al Diputado que debía representar al 
Nuevo Reino en Cortes; el mismo que elevó aquella gran Repre- 
sentación á la Junta Central en demanda de justicia é igualdad 
para los americanos, como lo único que podía evitar los efectos de 
ana separación eterna. Creyendo que la Federación era el sistema • 
de gobierno para las Colonias, que no tenían ni nociones de la vi- 
da propia, fué decidido partidario del sistema federalista, y por lo 
mismo ardiente adversario de Narifío. Fué casi siempre Presi- 
dente del Congreso, en donde su palabra era atendida como mere- 
ce serlo la de aquel que, como él, era severo como Catón, justo co- 
mo Aristides, elocuente como Cicerón. 

—Qué vamos á discutir hoy? le preguntan Rodríguez To- 
HCES y Dávila. 

— Hoy no discutimos sino que comprobamos cómo es que se 
muere por la Patria. 

—Y espero que no daremos mala muestra de nuestras perso- 
nas, contesta Maotbl Rodríguez Tobiceh. 
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Era Toriobs miembro distinguido denna de ias-familias más 
•notables de Cartagena; tomó porte activa en la revotarían del SI 
-de Noviembre de 1.811; deseoso de difundir la luz y las ideas re- 
publicanas en el pueblo, redactó en asocio de Don J. Fernanda* 
-de Madrid, El Argos; medió en las desavenencias civiles que, por 
desgracia, habían surgido en la Ciudad, y por fio el 19 de Mar» 
de 1.812 (l) fué electo Dictador del Estado de Cartagena, á la edad 
-de veinticuatro años. Recordando sos desgraciadas expediciones 
militares sobre Santamaría, dice á Da vi la: 

—Si fui derrotado en Papares, la Ciénaga y Pueblo-vurjo, 
boy venceré al dar mi vida como prenda propiciatoria por mi 
Patiia. 

— Triunfaremos juntos, contestó el Doctor José María Dá- 
vila, tan entusiasta en 1.816 como lo había sido en 1.810 por la 
-causa republicana; aún resuenan las salas de las sesiones del Con- 
greso reunido en Villa de Leiva, ó en Tunja, ó en Ibaguó, cuyos 
ecos han despertado devolviendo su palabra más convincente que 
.poderosa; y las breñas del Timbío recuerdan al que, en comisión 
del Congreso, abandonó sus funciones de Representante para em- 
puñar el arma del soldado con la cual cayó luchando valerosa- 
mente en la Cuchilla del Tambo. Al pasar en la prisión por la 
puerta de un calabozo, la escolta hizo alto, para sacar de él á nn 
preso que debía acompañarlos en la larga jornada: se llamaba 
Felipe de Valencia. 

— No nos hacías falta esta vez, le dijo Camilp Torres, por- 
que si todos nos vamos, ¿quiénes continuarán abogando por la Pa- 
tria? 

En aquel momento la brisa les trajo las palabras que había 
pronunciado Miguel de Pombo: ''Los hombres perecen, las causas 
de los pueblos son inmortales". 

Una vez más la escolta tuvo que hacer alto,. porque el último 
de los REOS quería agregar algo* á su declaración. Por su men- 
te pasaron los derechos y fueros inherentes á la grandeza de Cas- 
tilla; la alta posición á que hubiera podido aspirar en España; su 
esmerada-educación, y por último su encargo de Comisario Regio 
que sirvió lealmente mientras abrigó la esperanza de que su in- 
tervención pudiera producir el abrazo de dos pueblos; título que 

(1) El decreto de la LegirijUura tiene ftcha ^> 3e Mtf20.--J. P. U. 
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cambió luego por el de Procer de la República, que los Pacifica- 
dores aumentaron con el de Mártir. 

Él detiene al escribano que le había notificado la sentencia- 
de muerte, y agrega estas palabras: "Lego las onzas que tengo- 
en el bolsillo á la escolta que me ha de fusilar; mi reloj á mi cria- 
do, que fué mi esclavo, cómo muestra de reconocimiento; y orde- 
no y mando que el anillo que uso y que lleva la$ armas de mi ca- 
sa, se quite de mi cadáver y sea roto, porque nadie, ni el Capitán 
General ni el Bey de España tiene derecho á disponer de las ar- 
mas de Felipe, Conde de Casa Valencia. 

Así, por primera vez , usaba su título nobiliario al marchar 
al patíbulo. 

Una hora después los. cuatro Proceres eran mártires: en la 
horca se balanceaban los cadáveres de Camilo Torres y Rodbí- 
«üez Tobices: poco más tarde sus cuerpos eran descuartizados, 
sos cabezas puestas en escarpias como lección para el pueblo. 
Los transeúntes, al verlas, recordaban que así mismo fué exhibi- 
da la de Cicerón en los Rostros en Boma; y todos ellos, más é 
menos amedrentados por las aves de rapiña, exclamaban: "Siento 
algo como miedo, algo como rabia." 

Bogotá, 20 de Julio de 1.880. 

f?& /WLA W WP PTWP. (i) 



(1) Desde 1.873 germinaba en Bogotá la idea de nn monumento i. 
loa Mártires en la Huerta de Taime donde muchos de éstos fueron f asi* 
lados; pero fué en la Administración del General Julián Trujillo (1.879) 
««ando llevóse á feliz término el proyecto. 

Con el nombre de Monumento de los mártires publicó en 1880 do» 
José María Quijano Otero nn folleto brillantemente escrito, como toda 
la que, referente á la Patina, salía de su pltama, del cual hemos tomada 
la» aateriores fragmentos. 
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JTTA38T MARIM03ST Y EÍSTMQUEZ. 

QÍPÜNTES BIOGRJÍFICOS). 

Ül 8** §** «aria fompctjo. 



JfJ[LGUNOS escritores han hecho cargos al Clero católico 
de Colombia de haber sido hostil á la causa de la independen- 
cia. Sinembargo que no faltaron miembros de esta comunidad, 
tan intolerantes y rencorosos cerno el Obispo de Cartagena Fray 
•Gregorio José Rodríguez Carrillo, los presbíteros Don Jorge y 
Don Pedro Antonio Vásquez; Don Gervasio del Toro, Cura de A 
yape!; Don Pedro Pascado Quesada, Cura de Achí; Don Clemente 
Antonio Belmonte, Cura de San Juan de las Palmas; Don Loren- 
zo José Pinedo, Cura de Sampués y los Curas de Maganguó 
y Zambrano, entre otros,— muchos Sacerdotes y Prelados grana- 
dinos, procuraron observar una conducta neutral, sin que fal- 
taran ejemplos de eclesiásticos de todas categorías que se 
distinguieron por su patriotismo y lealtad : los Marimón, Echa- 
garay, Revollo, los Sotomayor, los Carracedo, Cribe, Torres, Gor- 
don, (1) Pertuz, Escobar y Trujillo en Cartagena, Fray Diego 
Padilla, Rosillo, Omafia y varios otros eu Santafó, son pruebas de 
nuestro dicho. Mas no es nuestro propósito hacer una indaga- 
ción minuciosa de los clérigos que se mostraron amigos ó adver- 
sos á la revolución, sólo queremos dar ligera idea de los servicios 



(1) José de los Santos Gordón, que fué Secretario del Cabildo eclesiástica y 
•i 1.815 expulsado de Cartagena como complicado en los acontecimientos de fi- 
mes de 1.814 j principios de 1.815.— J. P, u. 
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í la Patria de un ¡lustre sacerdote, olvidado siempre en las remi- 
niscencias que, en nuestras fiestas cívicas, se hacen de ios proceres 

de la Libertad. 

* 
* * 

Juan Mammón y Enbíqüez nació en Cartagena (1) por los 
años de 1.760, de una notable familia; fué educado en Bogotá en 
*el Colegio del Rosario donde se graduó de Doctor, y vuelto á su 
-ciudad natal comenzó el estudio de Teología en el Seminario con- 
ciliar de San Carlos, bajo la dirección de uno de los más ilustres 
hijos de Cartagena, el Doctor Anselmo José de Fraga, que más 
«tarde fué Obispo de Santa Marta. Preparado yá para el estado 
eclesiástico y probada su vocación, recibió las sagradas órdenes el 
año de 1.786 ó inmediatamente el Ilustrísimo SeHor Lamadrid le 
nombró V ice-Rector y Catedrático del mismo Seminario de San 
Garios. 

En 1.789 recibió el grado de Doctor en Teología en la Uni- 
versidad tomística de Bogotá; hizo oposición á la canongía Ma- 
gistral de la Catedral de Santafó, luciéndose en el examen que 
sufrió; y obtuvo que la Beal Audiencia le expidiese título de ¿L- 
bogado con las formalidades acostumbradas. 

* 

Al ser erigido en 1.792 el Obispado de Marida de Venezue- 
la, fué nombrado Canónigo Magistral de dicha Catedral, teniendo 
por esto que separarse de la enseñanza y de Cartagena. En Ma- 
rida como en Cartagena, se admiró su constante aplicación en pre- 
dicar y su celo religioso en el cumplimiento de I03 demás deberes 
sacerdotales. Hízose cargo de la Cátedra de Teología en el Se- 
minario por el cual mostró gran interés, no recibiendo remunera- 
ción alguna por su labor; decía que era suficiente recompensa el 
«cariño de sus discípulos y la satisfacción que sentía al extender sus 
conocimientos á los que aspiraban al sacerdocio. Entre 
sus discípulos de Mórida se contaba el después Obispo de 
Jericó, Doctor Buenaventura Arias que mostró siempre al Dr. 
MABIMÓN el más vivo reconocimiento, gloriándose de haber sido 



(1) Montalvo eu su circular de 2 de Septiembre de 1.816, dice que era de Mo- 
rid», pero en esto, como en la patria que asigna á otros individuos, se equivocó 
«1 Virrey. 
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discípulo de tan sabio Doctor, y con el cual estuvo en frecuente* 
correspondencia epistolar. 

Al separarse el Db. MabimóN de Herida dejó allí muy gra- 
tos recuerdos por su integridad, su interés en el adelantamiento 
del Seminario, por el afable trato que á todos prodigaba, y Ios- 
cuidados solícitos que con los desgraciados tenía. 

Desempefió allí el empleo de Vicario Capitular en Sede va 
cante y todos quedaron contentos de su Gobierno, porque sin in- 
debidas complacencias, su amabilidad, unida á una moderada se- 
veridad, á todos subyugaba. Veinte y dos aüos después de ha- 
berse ausentado de Mérida, — el Obispo de aquella Ciudad, Doctor 
Rafael Lasso do la Vega, le propuso á Su Santidad en una terna r 
para Obispo auxiliar de la misma Diócesis. 

* 

Separóse el Db. Mabimón de Mérida en 1.802 para venir á 
ejercer en Cartagena el cargo de Canónigo Penitenciario y sus 
virtudes le grangearon el aprecio de les Ilustrísimos Obispos Don 
Jerónimo Gómez de Litíán y Borda y Fray Custodio Díaz Meri- 
no; y por muerte del primero, acaecida en 30 de Septiembre de 
1.805, fué elegido por el Cabildo eclesiástico Vicario Capitular 
durante la vacante. Emprendió un viaje á España y allí adqui- 
rió numerosas relaciones entre lo más escogido de la sociedad de 
Madrid. 

Para 1.807 desempeñaba el Db. Mabimón los siguientes car-, 
gos : Provisor Vicario General Capitular del Obispado, Teniente 
Vicario General de los Reales ejércitos de mar y tierra, Califica- 
dor, Consultor y Juez Ordinario del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción por los Ilustrísimos Arzobispos de Caracas y Obispo de Po- 
pa jan, Juez Hacedor de diezmos y Abogado dé los presos del 
Santo Oficio. 

La mayor parte de los eciesiásticos de Cartagena se mostra- 
ron favorables á la revolución que había echado por tierra el pt- 
der del Gobernador Montes; pero ninguno como MABlitótf raanL 
testó, un entusiasmo tan marcado por la causa de la libertad pro- 
clamada ese din, de tal suerte que él fué uno de los seis Diputa- 
dos elegidos por la Ciudad para que junto con el Cabildo y lc$ 



m 

dos Alcaldes ordinaria* constituyeran la Junta Suprérba de Gtt^ 
brerno qué se instaló el nweVe de Agosto (1). Los ótroá cinto 
compalUros de Mabimón, fueron: el Presbítero Doctor Manuel Be- 
nito Révoilo, el Doctor Ignacio Cavero y Cárdenas, el Doctor Bnrt¿ 
que Bodríguez, el Doctor Joaquín Villamil, el Doctor Francisca 
García del Fierro y Don José Ignacio de Pombo. 

Celebróse en la Catedral con misa solemne y Te Deum la ins- 
talación déla Junta y el Dr. JüAff Mammón y EnbíQüKZ pro- 
nunció un elocuente sermón en dicha festividad. 

La Junta de Sevilla, que se ti tifiaba Suprema de España elu- 
días, nombró Gobernador de Cartagena al Brigadier José Dávila, 
mas la Junta de esta Provincia- resol vio no admitirle como tal y 
diputó á Bocachica á tres de sus miembros para que signiñcasen á 
dicho Brigadier esa resolución (11 de Noviembre de 1.810). La co- 
misión, que estaba compuesta por los Doctores Juan MABiiftStt 
t Enríqusz, Ignacio Cavero y Enrique Rodrigues:; cumplió su 
cometido y fué su porte tan caballeroso, que Don José Dávila 
no pudo menos que pasar un oficio á la Junta de Cartagena dán- 
dole las gracias por el sin número de atenciones con que sus Comi- 
sionados le habían abrumado. 

El 31 de Diciembre de 1810 la Junta Suprema de Cartagena 
reunióse con el fin de tratar sobre el reconocimiento de las Cortea 
instaladas en la Isla de León. El acta de aquella memorable se* 
sioSn es conveniente figure aquí: 

Acta de la Suprema Junta de la (Kudad y Provincia de Cartagena 

de Indias. 

En la Ciudad de Cartagena de las Indias, á SI días del mes 1 
de diciembre de 1.810, congregados extraordíitariamente en está 
sala Consistorial, los Señores vocales dfe esta Suprema Junta d* 
la Provincia, á saber: el Sr. Dr. D. José María García de Toledo; 
Presidente, el Sr. Df. D. José Muniw y Iftffcb Vicepresidente, el 

Excnux Sr. D. Antonio de Narváefcy la Toite, el Sr. PetiitekcUr- 

— j , ., „,?„ , . , 

(1) Tenemos en nuestro poder el acto del» sesión habida per la Jante ef 
22 de Octubre donde se lee: "......teniéndose preséntelos principié* fceñeímte 't> 

y paiticulanrs feobre qne seta creado, (la ítitta)* los terttMi % «fie 4* '«»£ 
traídMtii atoncioiie», determinados ó máieidé*** las tefairdr* f 13 do *gto»r 
•dicfcdrlS del mismo, *..*" 
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rio Dr. Juan Mammón y Enríquez, el Sr. D. Santiago Leouna, 
el Sr. Comandante del Real Cuerpo de Ingenieros D. Manuel de 
Anguiano, el Sr. D. José Ignacio Pombo, el 8r. D. Gabriel Gutié- 
rrez de Pifieres, el Sr. Dr. D. Joaquín Villamil, el Sr. Dr. D. Ig- 
nacio Cavero, el Sr. Dr. D. Antonio José de Ayos, el Sr. D. José 
María Caftillo, el Sr. Dr. D. Benrique Rodríguez, el Sr. Dr. D. 
•Germán Gutiérrez de Pifieres, el Señor Doctor Don José María 
Benito Eevollo, y el Señor Doctor Don José María del Real, 
sin asiftencia de los demás Señores que la componen, por ausencia 
ó legítimo impedimento se procedo, á tratar sobre el grave é im- 
portante punto del reconocimiento de lps Cortes Generales ex- 
traordinarias inftaladas en la Isla de León según se comunica al 
Gobierno de efta Plaza por el Sr. Miniftro de Eftado con fecha 29 
de setiembre último acompañando la Acta solemne de su i nf rala- 
cica y los Decretos expedidos en sus sesiones de 24 y 25 del mis- 
mo, y para efte fin teniendofe prefente todas la Reales Ordenes 
antecedentes que tratan de la materia, y leido el informe pedido al 
Señor Sindico procurador general que presentó en efta Sesión, se 
entró á conferenciar con el detenimiento y circunspección que exi- 
gía la gravedad del afunto, y hahiendofe discutido largamente so- 
bre la forma, modo y términos en que se halla coúftituido el refe- 
rido congrefo, apuradas todas las razones políticas y de jufticia 
que se prefentan á la discusión en las actuales circunítancias, asi 
de la Peninfula como de los Reynos de América con el objeto de 
conciliar la unidad de la Nación bajo una forma constitucional, 
<am los imprecindibles y sancionados derechos de entera y abso- 
luta igualdad, y reprefentacion de los pueblos de efta Provincia 
con los demás de la Monarquía Efpañola, y los mejores modos de 
fu confervacion y felicidad, se acordó por la mayoría de los votos: 
que se reconozcan las órdenes del congreso de las Cortes como de 
una Soberanía interinaría y supletoria, mientras que por los prin- 
cipios imprescriptibles de jufticia, é igualdad de derechos que fe 
proclaman, se conítituyen legalmente, á referva siempre de nuef- 
tro gobierno económico, y adminiftracion interior de la Provincia 
para obrar su felicidad y confervacion territorial baxo los princi- 
pios y máximas que tiene publicadas efta Junta, y ski las quales 
no podría conseguir unos fines tan fagrados y esenciales á toda so- 
ciedad, y evitar los abusos necesarios y consiguientes de gober- 
narse los pueblos á tanta distancia del gobierno supremo de la Na- 
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~ <3Íon, mucho menos baxo el sistema de gobiernos militares absolu- 
tos y despóticos; que para que quanto antes se verifique la reu- 
nión del Reyno en estos mismos sentimientos partan sin demora 
-dos'deios Diputados nombrados por esta Junta en calidad de 
principal y suplente para el congreso de sus Provincias y con los 
. poderes é instrucciones convenientes; que por un suceso tan plau- 
sible y deseado por la Nación para la mejor defensa de su liber- 
tad y eitablecimiento de su regeneración política, fe efectúen las 
íbleiflTridades y rogaciones piadofas que se exprefan en las Reales 
-Ordenes ; de 11 y 25 de setiembre último, pafandose al efecto los 
«correspondientes oficios, afin de que se empiesen el dia 3 del mes 
-entrante, y se terminen el dia de Beyes, en el que asistirá esta Su- 
prema- Junta- con todos les Tribunales, y así en este, como en los 
-otros anteriores el Exorna Cabildo; y á su conseqüencia procedie- 
ron todos los Señores presentes á prestar en manos de mi el Secre- 
tario el correspondiente juramento, como en seguida se verificó 
Jurando á Dios, Nueftro Señor y una señal de Cruz por el qual 
•ofrecieron cumplir y guardar fielmente lo refuelto y determinado 
-eo efte Acuerdo, previniendo que para los mifmos fines se hiciese 
imprimir y circular á todas las Autoridades y Jueces así de esta 
♦Ciudad como del distrito de la Provincia quienes lo prestarán en 
Ja misma forma y á todas las demás del Reyno para su inteligeo- 
-«ciay fines convenientes. Con lo qual se concluyó este Acuerdo 
•4e -que certifico. — José María Benito JRevollo, Vocal Secretario. 
• -(Hay una rúbrica). 

La Provincia de Cartagena nombró á Mammón Diputado al 
1 Congreso general del .Reino, que se instaló en la Villa de Leiva el 
día 4 de Octubre de 1.812 en reemplazo del Doctor Enrique Ro- 
dríguez. Mostróse allí tal cual era: sabio y patriota; y en aquel 
Cuerpo, donde todos eran lumbreras, fué escogido por sus rompá- 
is Seros para que, en asocio del Doctor Frutos Joaquín Gutiérrez de 
Cáviedes, extendiese la contestación á las objeciones que los Go- 
bernadores del. Arzobispado de Santafá habían hecho al proyecto 
del Congreso sobre convocación de un Sínodo ó Convento ecle- 
siástico que resolviese las dificultades suscitadas entre las dos po- 
testades con motivo, á la nueva forma de Gobierno. El escrito 
presentado el 25 de Enero.de 1.814 era, según el historiador Groot, 
i. «na pieza importante y erudita. 



17& 






La derrota del ejército republicana en Venezuela y el resta- 
blecimiento de Femando VIL en el trono español movieron á Ios- 
miembros del Congreso á dictar medidas para transar las diferen- 
cias con Santafé. Envió esta Provincia como Comisionado á Don 
Jorge Tadeo Lozano, quien firmó un tratado con el Dr. José Fer- 
nández de Madrid Comisionado del Congreso reunidp en Tunja. 
Devolvióse Lozano á Santafé á dar cuenta al Gobierno de esta 
Provincia de su comisión y acompañóle el Dr. Juan Marimón y 
EkbíQUEZ á quien el Congreso diputó para que, -arreglándose á 
determinadas instrucciones-procurase un avenimiento decoroso. 
Cumplió Marimón el encargo que se le hizo, pero tuvo «1 dolor 
de ver que Don Manuel Bernardo Álvarez, por obsecación, no a- 
probó el tratado ajustado por Lozano y propuso un absurdo plan de 
anión que el Comisionado del Congreso se abstuvo de aprobar, y 
que tampoco lo fué por esta Asamblea. Consecuencia de este 
rompimiento (Septiembre de 1.814) fué la comisión que el Con- 
greso confió al General Bolívar) de someter í Cundinamarca por 
la fuerza, á la autoridad de aquella Corporación, como se verifioó 
(11 de Diciembre.) 

En 1.815 el Congreso encargó á Marimón la más delicada 
comisión i-negociar con el Gobierno de Cartagena para dar so. 
lución á las cuestiones que se habían suscitado á fines de L814 en 
dicha Provincia, y obtener que ésta suministrase ciertos auxilios - 
para la expedición que Bolívar, enemigo personal y político de I03 
gobernantes de la Plaza, comandaba contra Sántamarta. 

Hizo esfuerzas inauditos el noble Sacerdote para lograr un^ 
reconciliación entre los individuos que, sostenedores de una mis- 
ma causa, se aniquilaban por ruines disputas entre sí; pero estre- 
lláronse contra la desconfianza, la ambición y lo diremos* 

Ja imbecilidad insensata de todos ! 

Caaodo se aproximo Morillo y cercó la Ciudad, Marimón de- 
dicó todos los instantes de ese período á levantar el espíritu pu- 
blico, activar la defensa, reprender á los indiferentes, alentar á Jos 
aoldados y conseguir rebute» Fuá- de gran vatór stt presencia en 
la Ciudad' para qué el Gobierno consiguiera alguna» alhajas de- las- 
iglesias. 
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Para que pueda juzgarse de lo importantes que fueron los 
rservicios que Mammón prestó á la ; Patria, decimos que Montalvo, 
en su célebre circular de 8 de Septiembre de 1816, le incluyó en 
la lista de los individuos que meredan la pena de muerte ; y esta so* 
la circunstancia, sí no hubiera otras, explicaría el porqué aparece 
en este cuaderno los presentes apuntes biográficos. 

Aptos de expedirse la circular mencionada el Dr. MaJumón 
fue objeto de la siguiente sentencia : 

Cartagena, 1.° de Abril de 1816,— Vistos: con toda escrupu^ 
iosidad, y resultando de la declaración de los testigos que los 
presbíteros Doctores Don Juan Marimón, Don Juan Fernández 
de Sotomayor y Don Manuel Benito Revollo han sido desde los 
principios de la rebelión de esta Provincia acérrimos defensores 
de ella, siguiendo siempre el perverso sistema de Independencia, 
y sosteniendo el depravado Gobierno insurgente; que de él han 
obtenido los dichos tres individuos, los primeros empleos y comi- 
siones, como son el de Diputado del nombrado Congreso el Doc- 
tor Marimón; igual empleo Sotomayor y el de Secretario del Po- 
der Ejecutivo el Doctor Revollo; que todos han dado al público 
papeles sediciosos y subversivos, y entre ellos el titulado Catecis- 
mo 6 instrucción popular, dado á luz por el Doctor Sotomayor* 
cuyo escrito se ha mandado recoger por el santo Tribunal de la 
Inquisición, por ser un tejido de .proposiciones erróneas, que di- 
rectamente atacan la legítima autoridad de nuestro Monarca, é 
injurian á las Papas; Igg^y últimamente lo expuesto por el Mi- 
nisterio fiscal, se declara á los citados tres individuos Marimón, 
^Sotomayor y Éevollo, reos de alta traición, perturbadores de la 
'tranquilidad publica, trastornadores del orden, enemigos declarados 
de nuestro legítimo Soberano el señor Don Fernando VIL (que 
Dios guarde); y oomo tales, por sus notorios enormes delitos, se Uf 
desafuera, para que la autoridad real y ordinaria los castigue según 
mandan las leyes, sülega a aprehenderlos. £¡£¡1 Y por lo que hace á 
ja presentación hecha en este Tribunal por Don Mávcos Sotomayor, 
padre ^el insurgente Don Juan, no hay lugar; estése á lo proveí- 
do eh auto de Quince del paáado, devuélvasele la Real orden ori- 
ginal que acompañó, quedando testimoniada; y remítase testimo- 
nio integro de este expediente, con el oficio de estilo, al Excelentí- 
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simo señor Capitán general del Beino, para los efectos*- con ve- ~ 
nientes.' 

Doctor Don Juan Josa Odériz,— Manuel José Jiménez. 

*% 

Dios permite á veces el triunfo de la iniquidad para hacer' 
más resplandeciente el reinado de la Justicia. Cartagena fué eva- 
cuada cuando sus defensores, estaban los unos en el sepulcro, los-*- 
Otros muertos al pié de sus trincheras y los otros-unos -pooos-es- 
queletados por el hambre ó incapaces de sostenerse, Con todo, la 
evacuación ó emigración es uno de los actos de más inaudito arro- 
jo que registra nuestra legendaria historia: un puñado de ham- 
breados valientes, en débiles buques r atraviesa un largo trayecto- 
por entre los fuegos cruzados de *' poderosas baterías y numerosa 
^souadra, prefiriendo mejor una muette casi segura á ignominiosa * 
servidumbre. 

Entre los emigrados de Cartagena figuró el D& Juan Mari» 

liÓN y EUTRÍQÜKZ. 

La historia conserva como documento precioso; uno que re- 
vela el estado de infeliz miseria de los emigrados de Cartagena; ese - 
documento está firmado por un hombre de carácter levantado y 
filantrópico, por el hombre que al poner en manos de Bolívar ~ 
cuantiosos recursos con los cuales.emprendió la reconquista de Ve- 
nezuela en 1816, abrazándole dijolet Soló os pido la libertad dé- 
los negro». 

Alejandro Perón, Presidente, de Haití, 

Al General Marífa, Gobernador del Departamento de los Cayos.- 

Mi caro General: 

Os recomiendo hacer entregar por la Administración de los" 
Cayos á los desgraciados emigrados de Cartagena una ración dia- 
ria de pan y carne. Es un acto de humanidad digno del Gobier- 
no de la República. Comunicareis la presente carta al Adminis- 
trador Adam. 

Os saludo amistosamente. 

Puerto Príncipe Enero 26 de 1816. -Afío 184 e la Inde- 
pendencia. 

Petión. 
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Cayó la tiranía! Mariano Montilla, el Jefe de Estado mayor 
del ejército de Cartagena durante el asedio de Morillo, entra vic- 
torioso en la Ciudad, Marimón le acompaña, y juntos penetran* 
en la Plaza donde desde entonces flamea el pabellón de la Repú- 
blica; mucho han sufrido, es Verdad, pero ambos son hoy recom- 
pensados: luce el uno en sus homaros charreteras estrelladas y es 
nombrado el otro Dean de la Catedral de Cartagena; es bien poco, 
pero ¿ qué más puede dar la joven nación? 

Desde esta fecha, dedícase el Dr. Mammón casi exclusiva- 
mente al ejercicio de su ministerio y á la práctica de las virtudes- 
cristianas: firma, es cierto, lá petición de 17 de Abril de 1828 á la 
Convención de Oeafía y las actas de dictadura de 28 y 30, pero 
no e* menos verdadero que fué el primero en proponer la reu* 
nión de la Junta de padres de familia que obligó á Montilla á 
capitular con Luque en Abril de 1881. 

Es este, á grandes rasgos, el boceto de la vida interesante de- 
un varón ilustre, que siempre suspiró por la Libertad, y cuyos 
errores deben disculparse en atención ¿ sus grandes virtudes y 
excelsos servicio?. Cuando murió, en ia tarde del 24 de 
Junio de 1834, sus conciudadanos honraron su memoria, tributan- 
do al cadáver los homenajes que se rinden á los de los hombros- 
esclarecidos. 

Cartagena, 1.° de Diciembre de 1886. 
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XVIII. 

PROCLAMAS BE MAKIMOÍÍ. * 



jPBooitAjcA i>bii Comisionado del Gobierno oensbal, Dootob Mabimón, 

CON MOTIVO DB LA BAJADA DEL GENBBAL BqLÍVAB Y DBL EJÉBCITO 
QUE TBAB k SUS ÓBDBNBS. 

Á los habitantes de la Provincia de Cartagena : 



(¿OS 



dnciüdadanos : TJn ejército al mandó del General Bolí- 
var se acerca para invadir vuestra capital. Este ejército se pre- 
cia llamarse de la Unión, está á su sueldo, y se compone en mu- 
cha parte de soldados granadinos, vuestros confederados y herma- 
nos. Vosotros sabeia vuestro deber en estas circunstancias. Mi 
voz no va á emplearse sino para testificaros que si este ejército es 
de la Unión y está á su sueldo, en invadiros no está á ?us órde- 
nes. El Gobierno general, en cuyo nombre os hablo, que yo mis- 
mo como vuestro Representante establecí y planté, es un Gobier- 
no paterpaJ;os ama, no olvida vuestros esfuerzos y sacrificios por 
la Independencia, y tan lejos está de haber decretado la guerra 
contra vosotros, que la ha prohibido expresamente. El General 
obra á su arbitrio y contra las órdenes del Gobierno á quien sirve. 
Arreglad con esto vuestra conducta. 

Cartagena, 23 de Marzo de 1.815. 

Juan Mammón, 

Presidente del Congreso en comisión. 



(*) Los proclamas números I y III, han sido tomadas de la obra DocununUs 
para la historia del Estado de Bolívar } colección Corrales; las otras tres correspon- 
den & nuestra Colección inédita de documentos históricos.— J. P. U. 
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^BOtiLAMA A tJÓB HABITAJSTESD1 LA PBOTlK<^ B* CaBTAíMN A. 

Conciudadanos : ha pasado ya la borrasca : se ha conclui- 
do la guerra civil. El General Bolívar ba salido ya de nuestro 
SPuerto, Los perjuicios, que habéis recibido son .glandes é irreme- 

• diablee. Pero es preciso prescindir de ellos, para atender a los 
riesgos en que se halla la Patria: qué exigen vuestros . esfuerzos 
para,, superarlos, pero que con ellos rio son invencibles. Los ene- 
migos de nuestra causa han ocupado el Magdalena, nos han qui- 
etado las fuerzas sutiles, han tomado á Mompqx y executado allí 

sus acostumbrados exceso?. ¿ Daréis lugar por despecho a que á 
los males ya recibidos se añadan los que se han experimentado 
en Quito^ Cúcuta y Popayán ? No: vosotros debéis mostrar ,ql 
mundo que sois tan capaces de resistir á los enemigos del orden 
j de vuestra. Ubertad como á los que atacan vuestra independen- 
cia. El Exército que mirabais antes como contrario, está pronto 
á obrar junto con vosotros. Él es respetable por su numero y 
por el valor de sus oficiales, y soldados, y la mayor parte de ellos 
son como otra v.ez os he dicho, individuos déla Confederación. 
Olvidemos todo resentimiento. Corramos á la defensa junto con 

• ellos. Que vean, que admiren las Naciones que quando se trata 
-<ie nuestra independencia somos superiores a todo, superiores i 

nosotros nrsmos ya nuestras pasiones. 

Cari ageoa. 10, de Mayo de 1.815— 5. 

Juan Mammón, 
1 Comisionado del Gobierno General. 

Juan Valcferr^mq, A.yuda>níe Secretario. 

• Cartagena de Yndiaa-^Bn la imprenta del Gobierno.— 
cPor el C. Manuel González y Pujol.— Año de 1.815.— 6. 

IIL 

PBOCfcAaU BEL OOIUSIOWAJW DBfi.GttMSBlffO DE X.A8 P&OTINCIAS OJU- 
DAS pb la ftomA Oblada, a ¿os návmxvs» be iá Fue* 
vraou de Cartagena, 

Qi^d^nofí: A Jas ao^as! La Eepffla moribunda ha -h«- 

cfep Jos 4Úu*es <epf«teprts por .sujetamos asa yogo. Novolroiá 

4 fcWW P*TQ3 fegwwieate Seco con lps que ahora emprendo' 
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podemos qaedar perdidos para siempre si nos descuidamos, si no 
aparamos nuestros recursos, si no dos resolvemos á defendernos 
todos á cualquier precio. Los españoles han sido, son y serán 
nuestros mortales enemigos. Si tenemos la desgracia de que vuel- 
van á posesionarse de nuestro suelo, no esperéis ser tratados con 
indiferencia. Ellos no perdonarán la vida á losr que hayan tenido 
alguna representación en nuestros Gobiernos; á los que hayan to- 
mado las armas en la guerra justísima que hemos sostenido hasta 
ahora; á los que de cualquier modo hayan auxiliado. No; sin 
duda no nos sacrificarán á todos. Porque, ¿ qué amo, por más 
bárbaro que sea. mata á todos sus esclavos? Pero no es la ele 
mencia, es su interés lo que salvará á algunos. En todo caso 
¡ qué infeliz será nuestra suerte si sucumbimos ! No hay medio.. 
O hemos de morir, 6 los que sobrevivieren estarán mirando cada* 
día, pasados por las armas, ahorcados á centenares, sus hijos, sus 
padres, sus hermanos, sus parientes y sus amigo?. Qué multitud 
de viudas y huérfanos desconsolados y sin pan. no regarán con 
lágrimas la Provincia de C artagena, sobre todo a) ver á las entra 
das y salidas de las poblaciones y en los carain oh públicos, colga 
dos, en afrenta de los muertos y para terror de los vivos, las cabe- 
zas y miembros de las personas que han amado más en el mundo ! 
¿No es mejor morir en la guerra que sobrevivir y ser espectado- 
res de males semejantes? ¿No es mejor someternos gustosos y 
absoltaumente al Gobierno y funcionarios que son obra de núes 
tras manos y de nuestra voluntad, que de por fuerza á unos hombres 
orgullosos, que si siempre nos han tratado como esclavos, ahora 
nos mirarán como esclavos rebeldes é insurrectos ? ¿ No efr mejor 
dar cuanto tenemos, para resistir á estos asesinos y ladrones, que 
esperar á que nos quiten nuestros bienes con confiscaciones, con 
impuestos, con donativos forzosos y exorbitantes ? ¿ Porque, no- 
creáis que mejoraremos nuestra condición bajo de su dominio. 
La» injusticias que sufríamos antes se recrecerán ahora para repo- 
ner las pérdidas que les han causado la guerra espantosa de la» 
Francia y las revoluciones de la Amérieo: y nuestro heroico sacu. 
dimiento les hará reforzar las cadenas de nuestro cautiverio. 

Ciudadanos : £1 pueblo que quiere ser libre, lo es : quera, 
mos esto con eficacia, y seremos invencibles* Que vean nuestros 
esfuerzos las Naciones extranjeras y los individuos de ellas que 
viven entre nosotros, y que por la nobleza de nuestros sentimien- 
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tos nos juzguen dignos de su apoyo. No demos lugar á la burlan 
ya la irrisión del Universo, y principalmente de nuestros insolen- 
tes y jactanciosos enemigos. 

Cartagena, Agosto 1.» de 1815.-5.° 

Juan 3f ahimón* 
Comisionado del Gobierno general. 

17. 

Pboglaha. 

Habitantes de toda la isla de Bará: hasta ahora vosotros o&r. 
habeisdeaentendido de todos los lazos que os unían á vuestros 
hermanos de Cartagena y de sus inmediaciones», por favorecerá* 
los Españoles, que nos han üecho la guerra. No debéis olvida- 
ros que sois negros, sambos* y mulatos, y que todas- es tas, casta s r . 
como ellos las llaman, han sido, y serán siempre miradas como 
una especie de hombres muy inferiores á los blancos, destinados por * 
Ib naturaleza, para servirles, y para ser gobernados como caballos, 
ó como burros. La Constitución española hecha por las Cortes, 
que sin embargo de sus defectos ha sido la obra mas sabia, y mas r 
generosa, que ha producido España desde que es España, os pri- 
va del derecho de Ciudadanos, esto es de elegir, y ser elegidos 
para gobernar, y aun de entrar en el numero de la población co * 
mo si fuerais bestias. ¿ Que debéis * pires esperar de un gobierno 
despótico que ha perseguido de muerte á les que han salvado la 
nación ? Por el contrario la Constitución de Cartagena os decla- 
ra á todos iguales delante de la ley, tenéis los mismos derecüos, 
las mismas cargas, los mismos deberes que los blancos. ¿ Que - 
especie de locura es la que se ha apoderado de vuestras cabezas - 
-para auxiliar á los forasteros que no quieren sino haceros escla. 
vos, j perseguir y contrariar á vuestros hermanos a vuestros pais ■* 
sanos que sostienen la causa de la libertad de todos, y con quienes 
estáis destinados á vivir siempre ? No os engañéis: los Españo. - 
les tarde 6 temprano os abandonarán : ya habéis visto retirarse 
los buques que estaban apostados al Sud de la Plaza r por fin se- 
setiraráa todos desesperados de conseguir el intento de tomarla. ~ 
Entonces vosotros os avergonzareis hasta de vemos. Movido 
fue» de vuestro bien, y mirándoos mas como unos- hermanos en* 
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ganados, que .como u&os.eneraigos, os convido á que o* a part a s 
de loa españoles, tan contrarios á nosotros, cojijo á ,vosotrp% ; y ira- 
teas de uniros á los de la Plaza, que yo oe ofrezco á aparve del 

-Gobierno general que-se borrarán para siempre la memoria de 

lo pasado, y os lojjuro baxo la palabra de Sacerdote. 

* 

Cartagena independiente, Octubre 17 de 1815, 5. 

Juan Mammón, 
Comisionado del Gobierno generaL 

Cartagena.— y mprenta del Gobierno. — Por el C. Manuel 
'González.— Año de 1.815. — 5 



JUAN MA.RIMÓN Comisionado del Gobierno Gbnbbal, 
jol Pueblo be Cartagena.. 

Pueblo virtuoso, Pueblo digno verdaderamente de aer libe e 
yp os saludo con toda la gratitud, que merece n vuestros sacrifi- 

■oios. En mas de ochenta dias, (sic) que nos están bloqueando los es : 
pañoles nuestros irreconciliables enemigos, os he visto poseídos de 
un heroico -sufrimiento, resistir la hambre, y las mayores escaaéses 
sin que se os haya oido una expresión sola que degenere de vuefc 
tros anteriores honrados sentimientos, vosotros ^abeis dado los 
exemplos mas brillantes de constancia qpando os habéis _ mostrado 

.invariables al ver caer á vuestro lado muertos fie hambre á vuestros 
ancianos Padres r y a vuestros tiernos hijos. Vuestro heroísmo xap 
admira, y debe admirar al universo entero, y asombrará á núes* 
tros contrarios, que no han juzgado al americano capaz da una 
virtud semejante de que se han visto pocoe exemplce en^l^nun 
do, y que se repetirán raras veces. Mas consolaos, ya el Dios^ 
que premia al virtuoso, y que no ha casado de iuíw por una cau- 
sa tan justa como la nuestra, nos ha llenado c}e víveres: los tese- 
mos para quatro meses. Desesperados los enemigos de Roernos 
rendir por este medio, parece que se disponen a atacamos. Apare- 
jaos pues, y no os olvidéis del género de guerra que nos «están bacien. 

^<lo, ni del puesto que han dado á los raadidosen nuestro: continente 
misma. Nuestra pelea debe ser por Ja libertad y por la vida. 

fíenos males exponer ésta en la lucha, que peideria seguramente e* 
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toa manes, ó á lo menos quedar esclavizados sucumbiendo. Es indis - 
pensabie no bechar á perder la obra de nuestra defensa, que tanto 
es ba costado* y que se malogren al ñn tant03 y tan* heroicos ^u^ 
frimientos. Kl valor y la constancia os han sostenido hasta aquí r - 
el valor y la constancia os coronar án de triunfos muy en breve 
Tuestro nombre será recordado . de la posteridad con honor, la 
Kueva Granada mirando siempre en vosotros á sus ilustres salva- 
dores, os propowéfá por modelo á los demás Pueblos confedera- 
dos, y por taquíe ahora hemos sabido sufrir conocerán nuestros 
hijos el precio de la libertad, aprenderán á estimarla, y en los 
transportes de gratitud por el bien que les asegurasteis cpn vues- 
tros trabajos os colmarán úe bendiciones. 

Cáatagena Noviembre 30 de 1815. 

Juan Mítrimón, 

Comisionado del Gobierno genera! 

En la imprenta del Gobierno,— Por el O. Manuel Gon' 
alez y Pujol— Año de 1.81& 



XEX. 

SEPÜIiTUB&S DE LOS MÁRTIRES. 
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Jurante la época colonial y hasta que el ejército expedicio- 
nario al mando del General Dn Pablo Morillo ocupó la Plaza de Car- 
tagena en 1815, sedaba sepultura á los cadáveres en los cementerios 
y panteones de las iglesias y aun en las bóvedas construidas en 
los mismos templos. Á la entrada de dicho ejército español, las 
Autoridades dispusieron que se sepultase en la Isla de Manga, y 
que en lo sucesivo no se diera sepultura dentro de la Ciudad, sino 
á las monjas ó religiosas de los monasterios y á los cadáveres de 
las personas constituidas en Dignidad civil, militar ó eclesiástica. 
El Cementerio de Manga fué cercado con palos de matarratón y 
otros arbustos, y en. él recibieron-sepultura eclesiástica todos los 
que fueron ejecutados en Cartagena en los primeros meses de 
1.816, por sus compromisos en la Kevolucioa de la Independen* 
cia, comprendidos los Mártires del 24 de Febrero. Logramos ha- 
blar en Cartagena y en Barranquilla, respectivamente, con dos pa- 
triotas (los señores Andrés Estarita y Coronel Joaquín María Ta- 
tis), quienes, como prisioneros, fueron obligados á conducir y se- 
pultar los cadáveres que en considerable número se encontraban 
en las casas en los primeros días de la ocupación de la Plaza, y 
los del 24 de Febrero citado. De modo que, dando crédito al tes- 
timonio ó relación que varias veces me hicieron los señores Esta- 
rita y Tatis, podemos afirmar que los nueve Proceres y Mártires 
de la Independencia principiaron su descanso eterno en el Cemen- 
terio de Manga. 

Figuran en nuestra obra inédita Efemérides y Anales cflqj, 

Justado de Bolívar dos artículos publicados en los números 95 y 

120 de la Gaceta de Cartagena de Col&mUa % referentes á la solera- 
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•«rielad con J la cual se colocó la primera piedra del Cementerio en la 
tarde del 28 de Junio de 1.828, y á la de la bendición del mismo 
edificio, con asistencia de todo el Clero y de las autoridades prin- 
cipales residentes en la Ciudad el 24 de Noviembre siguiente; ac- 
to -en el cual se exhibieron las calaveras de los Mártires menciona- 
dos, con expresión del lugar en que la de cada cual fué colocada 
sobre cojines de terciopelo negro. L* del Doctor José Maiíá 
García de Toledo fué colocada por el Intendente al pié del signo 
de la Redención del género humano, para signifiacr que aquel 
resto venerable era del Primer Redentor de Cartagena. 

Bogotá.— 1.886. \ 

pmfv wwj- fpwaw. \ 
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XX. 

HABITACIONES DE LOS MARTIÍÜSS. 



r A* Alir ^° siempre miradas con cierto respeto las casas que- 

/ habitaron los grandes hombres; y por esta circunstancia hemos to- 

'' mado particular empeño en inquirir cuáles fueron las habitaciones 

de los mártires; pero, á pesar de toda r.uestra diligencia, los datos 
que ofrecemos son incompletos. Nos hemos dirigido á los hom- 
bres que — reliquias de la generación del primer cuarto del siglo — 
podían suministrarnos informes, mas no hemos obtenido todo la 
que deseábamos. 

Antonio José de Ayos vivía en 1.815 en la Calle llamada hoy 
de la Iglesia, (antiguamente del Cementerio de la Iglesia), en la 
casa marcada con el número 130, que perteneció después al Doc- 
tor Felipe S. Paz, y donde tuvo lugar el fuego del 13 de Nbvienu 
bre de 1.873. Hoy esta casa ha sido reconstruida por el señor 
Juan B. Mainéroy T. y vive en ella el señor Lázaro Kamos. 

José María García de Toledo vivía en la casa de su propiedad r 
situada en la esquina de las calles de la Estrella y Don Sancho 
(antiguamente llamada de Nuestra Señora de las Mercedes), cuya 
puerta principal estaba y eslá báoia esta última calle. Hoy está 
marcada esta casa con el número 96, y vive en ella su dueña la 
señora Isabel Pombo de Eckart. 

Manuel de Anguiano vivía hacia 1.811 en la casa de la esqui- 
na opuesta al Palacio municipal; cuya puerta principal, — situada en 
la Calle de la Iglesia, ó, mejor dicho, en la hoy Plazoleta de la pro- 
clamación déla Independencia, — está marcada con el número 126: 
Hoy vive en esta casa su actual dueño el señor Blas de León. En 
1.815 Anguiano vivía en la Calle de la Factoría en la casa marca- 
da-boy con el número 17 y donde Habita la señora Josefa Maciá 
de Tono. 

Martín Amador. No sabemos donde habitara este procer; 
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es probable que con su hermano Juan de Dios. El Coronel Mar- 
tín Amador ocupado en la milicia activa no podía tener una ve- 
cindad Aja; hizo la guerra contra Santa Marta, y para 1.815 la de 
¡as Sabanas, donde fué hecho prisionero. 

José María Portocarrero. Este sujeto, que solo estuvo de 
tránsito en Cartagena, debió hospedarse en alguna de las casas de 
los hombres qué tenían á su cargo el Gobierno déla Provincia. 

Santiago Stuart. En su calidad de extranjero y militar, es- 
muy posible que viviera en alguno de los Cuarteles donde estaba 
empleado. 

Pantaleón Germán Ribón. Era vecino de Mompox y las ve. 
ees que viniera á Cartagena debió alojarse en la de sus amigos 
Gabriel y Geimán Gutiérrez de Piñeres, que era la situada en la 
Calle de la Iglesia, marcada hoy con el numero 128 y donde esta 
la Imprenta de Euíz 6 hijo. 

Miguel Díaz Granados. — Habitaba este procer la casa que 
forma la esquina de las Calles del Tejadillo y del Estanco del a- 
guardiente. En esta casa, — cuya puerta principal, marcada con el 
numero 811, está hacia la calle del Estanco del Aguardiente, — ha- 
bita hoy el señor Simón Gutiérrez de Pineras. 

Manuel del Castillo Bada (1) Vivía en 1,815 en la casa si- 
tuada en la Calle de la Inquisición y marcada con el número 322. 
En la casa conocida hasta hoy con el nombre de Consulado (por 
haber funcionado en ella, mientras existió, el de Comercio creado 
por el Bey en Junio de 1.795), marcada con el numero 819 
y situada en la Calle del Sargento Mayor, Castillo fué depuesto por 
Bermúdez, pereciendo t*n la refriega, el Comandante de la guardia 
de honor Capitán Juan Céspedes. — Hoy vive en esta casa su 
dueño el señor Pedro Vólez. 

Manuel Rodriguen Torices vivía en la casa de su propiedad, 
sita en la Calle del Cuartel del Fijo y marcada con el número 444 
Hoy funciona en esta casa la Escuela Normal de señoritas. 

Cartagena, á 25 de Noviembre de 1.886. 

m$rw¥-m±. 

(1) Ha sido tan desgraciado este mártir que se le ha hech» cargo hasta de 

haberse casado.— Algún historiador ha dicho que celebraba sus nupcias cuando la 

Ciudad estaba sitiada : eso es falso; Castillo contrajo matrimonio el seis #i* 

Agosto de 1.815 con Doña Isabel Blasco, según consta en los. libros| parrtfqttfal*»- 

d la Catedral.-/. P. F. 



XXI. 

TESTAMENTO DE LOS MÁRTIRES- 



jKy todas las conmociones de cualquier Estado ó Ciudad 
siempre la multitud que es conducida á ellas por los que las capi- 
tanean, es seducida ó engañada con las apariencias de un objeto 
justificable para otras miras y pretensiones particulares en que 
los que la agitan, dado una vez el movimiento, la hacen inadverti- 
damente entrar. 

José María ixarczd de Toledo. 



Los buenos patriotas deben emplearse en la defensa de la Pa- 
tria, olvidando padecimientos pasados, que deben considerarse co- 
ma efectos naturales de las guerras civiles y como resentimientos 
de familia. 

Antonio José de <$yos. 



Las armas victoriosas de Calamar (1) no descansarán hasta 
ver asegurada nuestra libertad. 

jPantaleón ixermdn J(ibon. 



, Cy D$ escrito* fe cada uno de los Mártires hemos ?x{ratado los ptft*a~ 
«lientos que se leerán.— ¿f- **- & ' " * 

(:*) Calamar, Dabas* antiguamente este nombre a la Ciudad de Cárte- 
,£«nai— J. P. Ü* 
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Convencido de que la pérdida de Cartagena no solamente po- 
ne en peligro, sino que destruye la libertad de la Nueva Granada y 

*«tqy resuelto á hacer en ella ja más obstinada resistencia : si 1& 
«aerte nos fuere desfavorable, dejaremos intacto el honor de las 

. armas republicanas y derramaremos antes toda la sangre los de* 
Censores de esta ilustre Capital 

Manuel del "Castillo í(ada. 



La servidumbre envilece : la Libertad es el honor* 

Manuel de cfLnguiano. 



Viva la Libertad ! j Mueran los tiranos ! 

Santiago Stuart. 

Me voy con los fusiles á ver si logro internarlos por las Sa- 
banas ó por el Chocó; en este caso llevaré toda la carga. Si todo 

- se frustra voy á pelear y á morir matando, que es mejor que mo- 
aír ahorcado. Sepa mi mujer mis planes y que se conforme con 

.<l «destino. 

José María Yotiocarrero. 



\ Dios, Patria y Libertad : ese es mi juramento. 

Martín ^mador. 



Prometí derramar hasta la última gota de mi sangre por la 
independencia de la Patria: mi promesa va á ser cumplida. 

Miguel !Díaz Granados. 

En todos los tiempos la gratitud nacional ha sido el precio 
mis digno y apetecido de los servidores de 4a Patria, el estímulo 
*nás poderoso que ha producido las heroicas acciones que hon- 
«u*á la espeóie humana. 

Manuel Rodríguez Tbriccs* 



XXTT. 

HOMENAJE MOTICXPAL. 



A 



[OOsTüMBRAN los pueblos, como una de las varias manera 5 
de honrar la memoria de sus hombres ilustres, dar á las ciudades, 
lugares ó sitios más importantes, los nombres de individuos que, 
de una manera digna, se hayan distinguido entre sus conciu- 
dadanos. 

En el año de 1.882 encomendónos la Junta de alumbrado 
publico de Cartagena la demarcación de las Carreras, Calles, Pla- 
zas y Casas de la'Ciudad. Como hubiese dos y aun tres calles 
con una misma denominación, una que otra con nombres bárba- 
ros, y algunas que no tenían ninguno, la Junta nos facultó para 
corregir todas estas irregularidades. Procedimos en consecuencia 
de esta autorización y á la calle que estaba en uno de los tres ca- 
sos apuntados le dimos el nombre de uno de los Mártires ó Proce- 
res de nuestra Independencia; naturalmente, dedicamos una calle 
á cada uno de los Mártires del 24 de Febrero de 1816, y otra al 
Dr. Manuel Rodríguez Tortees; y á la plaza en donde los primeros 
fueron sacrificados, se le varió el nombre de Plaza del matadero con 
que era conocida, por el de Plaza de los Mártires de la Indepen- 
dencia, 

He aquí una ligera descripción de la Plaza y de las calles 
dichas: 

§ta U U» partirá fl* 1» prtfpcurtcucia; 

Esta Plaza era llamada en otro tiempo del Matadero. Es de 
figura irregular y tfu circuito está limitado así: al Occidente, la 
cortina de muralla comprendida desde el baluarte de San An- 
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drés, hasta el de San Juan Bautista, cérea del cual está e! Reloj pti 
i>lico (1); al Sur por las aguas de la bahía,-euya parte se llama 
impropiamente Muelle (2); al Norte por la parte llamada Chato- 
bacd por estar situado cerca el baluarte de este nombre, llamada 
también San Miguel (al pié del cual ee encuentra el Matadero 
publico); y al Oriente, por casas del arrabal de Getsemaaí. Del 
Muelle (y muy cerca de la muralla) parte un caño llamado de la 
' Matuna ó San Anastasio que va a terminar, cerca del baluarte de 
Chambacú, en la Ciénaga de la Virgen. 

En la Plaza desemboca n las siguientes calles partiendo de 
Sur á Norte: la adyacente á la muralla de Baraona, llamada Pla- 
ya de Baraona, la Calle Larga, donde está la casa que habito el 
General José Padilla, la Calle de la Sierpe, llamada así por lo tor- 
tuosa que es, la Calle de Ignacio Muñoz, y la Calle de Ja Magdale 1 
na. Por el lado de Chambacú desembocan: la Calle de Cwtibal 
llamada antiguamente de Tripita y media, la calle de Piñango 
llamada antes de la Tortuga, y la playa adyacente al baluarte de 
Chambacú, llamada Playa del Pedregall 

La Plaza de los Mártires está situada en el Arrabal de Getse- 
rnaní pero inmediata á la Ciudad. En L815 era otra su disposi- 
ción; existían en ella edificios, que fueron destruidos en 
Enero de 1,816 por orden de Morillo, Enrile y Montalvo. Estos 
edificios estaban dispuestos de modo que el espacio comprendido 
por el Paseo publico actual, el Muelle y los edificios situados des- 
de la esquina de la Botica de los Señores Villarreal é hijos, hasta 
Baraona, constituía la Plaza de San Francisco] de la esquina de la 
Botica de Villarreal á la de la calle de la Sierpe se extendía una 
calle, formada por la línea de los edificios existentes y otra para- 
lela de las casas destruidas; y de las esquinas de la calle de la 
Sierpe y de Ignacio Muñoz á la de la Magdalena, se extendía 
otra calle formada por la línea de los edificios actuales y otra pa- 
ralela de los mandados destruir. La Plaza del Matadero quedaba 
entonces separada de la de San Francisco por las casas dichas* 
Los edificios situados con el frente al Muelle tenían portal. . . 



(1) En 1.816 no 'existía este Reloj. £1 que existe hoy fué inaugurado 
• «a el 4ño de 1.875* 

(2^ Bl^Iuelle-estó comprendido entre el baluarte de San Juan Bautista, fo« 
mediato al «i, t&^úblíco, en las murallas de la Ciudad, y el de Baraoua, ea Iaa del 
arrabal de t^tseman^ 
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Los edificios y establecimientos públicos notables axisteBlpe- 
hoy >en la Pías» de Iqs Mártires, son: la Iglesia de la Orden Terce- 
ra, la arruinada iglesia de San FraapÍ9CO y la Puerta principal del 
Convento del mismo nombre; la iglesia de la Vera-Cruz que tie- 
ne comunicación con la de San Francisco, la casa que perteneció » 
Manuel José y Eusebio María Oanabal, signatarios del Acta de 
independencia^ marcada con el n.° 18 y donde hoy rive el SeSor 
Jesfis María Vélez; y, por último, la Botica de los SeSores Villa- 
rreal ó hijos. 

tftilt &t Wntittt. 

Con el nombre de Calle de Nuestra Señora del Carmen y des- 
pués con el de Calle de Santo Domingo, se conocía antiguamente 
laque hoy lleva el nombre de Calle de Tortees. Está comprendida 
en la Carrera del Seminario y su di rección general es de Norte á- 
Sur. Su extremo Norte desemboca en la Plaza de Santo Domin- 
go, en el mismo £unto donde también desemboca la Calle de 
Nuestra Señora de la Luz, llamada antes Callejón de los estribos. 
Su extremo Sur contribuye á formar la encrucijada á donde con- 
curren la Calle de Ricaurte, la Calle de la Inquisición y la Calle 
de Baloco. 

Comprende esta calle 6 casas bajas y 8 casas altas. Esta 5 
casas están marcadas asi : las de la acera Oriental con los mime 
ros 18,-20,-22,-24,-26,-28 ,-y SO; y las de la acera Occidental con 
los números 23,-25,--27,-29,-31,-38,-y 35. 

Esta calle era llamada en otro tiempo Calle de la Iglesia y 
más antiguamente, Calle de Nuestra Sefiora de las Nieves. Está si- 
tuada en la Carrera del Coliseo 6 del Teatro. Su dirección gene- 
ral es de Oriente á Occidente. El extremo oriental de esta calle 
Tiene á formar la encrucijada donde terminan la Calle del Tea* 
tro, en otro tiempo de Nuestra Señora de Belén y después del 
Coliseo, la Calle del Estanco del tabaco y la Calle de la Iglesia, 
llamada también del Cementerio de la Iglesia; El extremo occi- 
dental de la Calle de Ayos contri buye á formar la; encrucijada 
* íiOnde terminan Ja Qalle de Amador, la Calle'det^jr j*¿Seftóta de* 
Carmen, llamada antes de Nuestra Señora deljktoíue Camelo, y 
laCfalledeRibón. 
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Esta calle comprende cuatro casas altas eñ su acera Norte r 
marcadas con tos números 609>-618,-y 615; y siete casas bajad 
en su acera Sur, números 610,-612,-614,-616,-618,-620,-y 622 
Las casas números 610,-612,-614 y 616, juntó Con las casas BÚme- 
ros 76,-78,-80,-82,-y 84 de la Calle de Ribóti, 6e conocen con el 
nombre de Casitas de la Iglesia. 

Los establecimientos públicos importantes situados en la 
Calle de Ayos^son: la Imprenta de los Señores Hernández é hr 
os y la Botica de los Señores Delgado hermanos. 

Esta calle se llamó antiguamente Calle de \adillo, está situa- 
da en la Carrera del Comercio y su dirección general es de Norte á 
Sur. El extremo Norte de esta calle va á desembocar en la Pla- 
za de Santander (llamada antes de Santo Toribio): la prolonga. 
ción de su acera occidental constituye el lado occidental de la 
misma Plaza, que form i esquina con la acera Sur de la Ca. 
le del Sargento Mayor; y su acera oriental forma esquina c©n el 
lado Sur de la Plaza de Santander, 6 sea la prolongación de la 
acera Sur de la Calle de la Tablada. 

El extremo Sur de la Calle de García Toledo contribuye á 
formar la encrucijada donde terminan la actual Calle de Vadi- 
11o. llamada antiguamente de Nuestra Señora de los Remedios; 
la Calle de la Moneda, llamada antiguamente de Nuestra Seño- 
ra de la Oliva, y la Calle de Anguiano. 

Esta calle comprende 15 casas, cuatro altas y once bajas, pero 
una de las altas está arruinada. Las casas están marcadas con los n* 
301 r 2S9,-297 r 295 r 293,.291,.289 r 302,-300,-298,-296 r 294,-292 r 
290, y 288. 

(&ü\t &t &tnxtfflr. 

En otro tiempo se daba á esta calle el nombre de Calle d* 
Nuestra Señora delBosarío y posteriormente llamóse Calle de San- 
io Domingo. Está comprendida esta calle en la Carrera del Coliseo 
6 del Teatro, y su dirección general es de Oriente á Occidente. Ter- 
mina su extremo occidental en la encrucijada á que concurren la 
Calle de Ayos, la Calle de JTuestra Señora del Carmen y la Calle 
de Ribón. Esta calle por el Oriente va á desembocar á la Plaza 
de Santo Domingo, y la prolongación de su acera Sur, que es e* 
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lado Sur de la Plaza de Santo Domingo, forma esquina coala 
-Calle de Tórices. . * w - 

Comprende esta calle en su acera Norte las casas números 
<601,-603,-605,-y 607; y en su acera Sur las casas números 602, 
donde funciona el Colegio de Araújo, 604,-606 y 608. En todo 
tiene cuatro casas bajas y cuatro altas. 

<8¡atte &t (Milla Inda. 

Esta calle fué llamada antiguamente Calle de la Vicaría de 
Santa Teresa; está situada en la Carrera del Banco y su direc- 
ción general es de Oriente á Occidente. Su extremo oriental ter- 
mina en la encrucijada donde concurren la Calle délas Damas, 
llamada antes de Nuestra Señora de loa Angeles, la Calle de Ri- 
caurte, que en otro tiempo sa llamó Calle de Nuestra Señora de 
las Latas, y la Calle de Santa Teresa. 

Comprende 6 casas, de las cuales 3 son bajas. Estas casas están 
marcadas con los números, 509,-511,-518,-515,-510 y 51 2. 

La acera Sur de esta calle está constituida en su mayor par- 
te por la iglesia del Monasterio de Santa Teresa, con puerta para 
dicha calle; La cárcel provincial, edificio marcado con el núme- 
ro 512 está situada en esta calle. 

<B¡att* At apiana. 

Esta calle; llamada antiguamente de Nuestra Señora del Con- 
suelo y después de San Agustín } está situada en la Carrera de las 
Niñas y su dirección general es de Oriente á Occidente. El extremo 
oriental de esta calle termina en la encrucijada á que concurren 
también la Calle de la Moneda, la Calle de García Toledo y la Ca- 
lle de Vadillo. El extremo occidental de la Calle de Anguiano 
va á desembocar á la Plazoleta de San Agustío; la prolongación 
de la acera Sur de esta calle, forma el lado Sur de la Plazoleta di- 
cha, que con la acera orienta! de la Calle de San Agustín (llama- 
da antiguamente Calle de Nuestra Señora de Alta Gracia), for- 
ma esquina. 

Este calle comprende 8 casas, cinco altas y tres bajas, que es- 
tán marcadas con los números, 679,-677,-675,-673,-672,-674:,- 
576,-678,-680,-682, y 684. 

En esta calle se encuentra la casa alta número 677 donde ha- 



\ 
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-bitó Bolívar, ea el dintel de caja puerta principal hay una lápida 
^con la siguiente inscripción en letras de oro : 

PRIMERA CASA. QUE HABITÓ EL LIBERTADOR 

SIMÓN BOLÍVAR 

a su llegada. a esta ciudad. 

La Municipalidad de 1.881.(1) 

#alt* &t $ttrí«. 

Esta calle fué llamada, antiguamente Calle de la Iglesia; y 
Calle de los Santos de piedra, porque la puerta principal de la Cate- 
dral, adornada con cuatro estatuas de smtos, en piedra, se encuen- 
«n esta calle. Su dirección general es de Norte á Sut; Su ex- 
tremo Norte contribuye á formar la encrucijuda á donde concu- 
rren la Calle de Nuestra SeSora del Carmen, la Calle de Ayos y 
la Calle de Amador. Su extremo Sur desemboca en la Plaza de 
"Bolívar, en otro tiempo de la Catedral en el mismo punto en don- 
de también desemboca la Plazoleta de la Proclamación de la In- 
dependencia. 

Comprende esta calle en su acera occidental las casas núme- 
ros 77 (donde vino Don Rafael Capsir y Sanz) 79,--8L y 83, de 
las cuales es baja la 81; y en su acera oriental comprende la 
puerta principal de la Catedral, la casa Cural de la misma y las 
casas marcadas con los números 76,-78,-80,-82,-y 8é, todas bajas. 

Es una corta calle; pero de las más céntricas, que antigua- 
mente se llamó Calle del esclavo; su dirección general es de 
-Oriente á Occidente y está comprendida en la Carrera del Palacio. 
Su extremo occidental contribuye á formar la encrucijada á que 
concurren la Calle de Lozano, la Calle del Colegio y la Calle del 
Candilejo. Su extremo oriental desemboca en la Plazoleta de los 
Coches donde también termina el extremo Sur de la Calle déla» 
Carretas, con la cual forma esquina. 

En esta calle solo se abre una puerta principal de casa que es 
la marcada con el número 576 Contigua á esta puerta existe una 



(1) Esta lápida fué colocada el 24 de Julio de 1.883. Dicha medida fué in- 
dicad* por el cartagenero Doetor Manuel Ezequiel Corrales, 
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rentaría donde hubo, hasta ahora pobo tiempo, una puerta; está* 
puerta era la de la tienda de donde ofrecieron a Portocarréro un 
vaso de vino cuando marchaba &l cadalso. Ia casa que en la ca- 
lle de las Carretas ésta marcada con el número 257 tenía antes su* 
puerta principal para la calle de Pottooktréto. 

MU At $tmtt. 

Esta calle se llamó Calle de Santa Clara. Está comprendida 
en la Carrera de Santa Clara y su dirección general es de Oriente. 
á Occidente. Su extremo Oriental desemboca en la Plaza de Su- 
cre antiguamente llamada Plaza de San Diego, donde también 
termina el extremo Norte de la Calle de la Cochera de Lobo- 
Su extremo Occidental desemboca en la Calle del Curato de San- 
to Toribio, llamada antiguamente de Nuestra Señora de la Mon- 
tafia. 

La acera Norte de la Calle de Stuart forma esquina con la 
prolongación de la acera occidental de la Calle de la Portería de 
Santa Clara. Esta prolongación es el lado occidental de la Plaza 
de Sucre. 

La acera Norte de la Calle de Stuart está formada por la pa- 
red de la Iglesia de Santa Clara, donde se abre la puerta única de 
esta Iglesia; en su acera Sur la Calle de Stuart comprende las ca 
gas números 898,-396, y 894. 

M* t\t $í8»»ilO¡8L 

Está comprendida esta calle en la Carrera del Astillero, del 
Barrio de Getsemaní, su dirección general es de Oriente á Occi- 
dente. Se la llamaba antes Calle Larga, impropiamente. Su ex^ 
tremo occidental termina en la encrucijada á donde concurren la 
Calle Larga, la Calle de Piñeres y la Calle de San Juan. Su ex- 
tremo oriental termina en la encrucijada á donde concurren la 
Calle de D'Elhuyar, la calle de Villapol y la Calle de San 
Antonio. 

Comprende esta calle las casas marcadas con los núme- 
jos 78,-75,-77,-79,-y 81 en su acera Norte, de las cuales la 75> 
e9tá arruinada y la 81 es alta; y en su acera Sur comprende la* 
casas números 96,-98,-100,-102, y 104 que es alta y está arrui- 
nada. 



xxni. 
FIESTA CÍVICA BE 1.87¿. 
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|L Dr. Eugenio Baéna, Presidente del Estado en 18T4¡¡ to- 
mó gran interés en que !a celebración de aquel aniversario del 11 de 
Noviembre deX811 fuera' lo más suntuosa posible; por eso, la 
Junta directiva de las fiestas esmeróse en organizar variados es- 
pectáculos, y uno de ellos fué la exposición en uno de los extremos 
del Paseo publico de uo gran Cuadro al temple, que representaba 
í los mártires del 24 de Febrero de 1.8 16 en eL momento de mar- 
char al cadalso. (1) 

He aquí una ligera descripción del Cuadro, para los que no 
te hayan visto. 

Sobre un lien zo de seis metros de largo por cuatro de ancho, 
preséntase en el fondo una vista de las murallas de Cartagena 
desde el baluarte de San Ignacio hasta el de San Pedro apóstol, ó 
poco más; destácanse en término más lejano la parte alta de los 
edificios situados en la Plazoleta de los coches, y las agudas torres 
de la iglesia de San Juan de Dios; y á la izquierda, el atracadero 
de embarcaciones menores y una porción de las fuerzas sutiles es- 
pañolas que el 24 de Febrero de 1.816 se estacionaron allí, com. 
puestas de diez y seis escuchas y seis bongos de guerra, todos de- 
bidamente armados y tripulados. 

En primer término aparecen, desde luego, en la pintura, los 
Mártires, vestidos de blanco, á excepción de Anguiano, entre una 
escolta de soldados, y en actitud de marcha hacia los patíbulos 
que están colocados á la derecha del Cuadro á lo largo del Caño 



(1) Este cuadro, obra del artista cartagenero Señor Luis F. Jaspe» 
fué mandado pintar por el Sr. Dn. Garlos Jiménez, natural de Cartagena» 
para exhibirlo el 6 de Agosto de 1,874, en Mompox. 



L 
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«de San Anastasio. Cerca de estos se ve: el tablado donde fué de- 
gradado Anguiano (1), y tres sargentos en traje de cuartel, los que 
ataron y vendaron á ios Mártires. 

La tropa que presenció la ejecución (que constaba de 8.000 
hombres), formó un cuadro, con banderas, dejando sin cubrir el la* 
gar en que estaban situados los banquillos; pero el artista sólo nos 
presenta dos de los lados: aquel en donde se alineó el Regimiento 
de León á cuatro filas,-y el del frente de los patíbulos, formado 
por el Regimiento de Granaderos á cuatro hileras, delante del 
cual aparece el Estado Mayor general del Ejército español. (2) 

Mandaba la formación un Jefe de alta graduación, á caballo; 
teniendo á su lado un Ayudante de campo y un tambor de órde- 
nes. (8) 



(1) Anguiano, antiguo Coronel de ingenieros del ejército español, 
íué degradado antes de ser fusilado; y o orno se encomendara esta función 
á un Sargento, tal vez para hacerla más vejatoria, el Mártir reclamó con 
dignidad sus fueros, y obtuvo que un Jefe español verificase aquel acto 
humillante. 

Cada Mártir llevaba un sacerdote á su lado; y la mayor parte de estos 
eran frailes de San Francisco. 

La ejecución se verificó el Sábado víspera de Domingo de Carnaval; 
y las autoridades españolas tomaron á empeño festejar ruidosamente esta 
fecha para borrar la mala impresión causada; pero el Pueblo de Cartage- 
na, republicano en su mayoría, vio con fría indiferencia todas las diver- 
. siones, sin tomar la más mínima parte en ellas. 

(2) Desplegóse un aparato militar tan formidable, porque los mánda- 
nos temían un movimiento en la población de la Ciudad . Los baluartes 
que miran ala Plaza estaban ocupados por tropa; y en los ángulos del 
cuadro de ejecución, fueron colocadas baterías de artillería con su tren 
volante. 

(3) De esta pintura se sacaron 1.000 copias en cromolitografía, pero 
de dimensiones reducidas (66 cm. por 44 cm.), que tiene a al pié esta ins • 
cripción: "Manuel del Castillo, Martín Amador, Pautaléón Germán Bi - 
bón, José María Portocarrero, Santiago Stuart, Antonio José de Ayos, Jo - 
sé María García de Toledo, Miguel Díaz Granados y M anuel Anguiano— 
Fusilados en Cartagena el 24 de Febrero de 1.816 por orden del Gobier- 
no español— Su delito fué haber proclamado y sostenido la independen» 
cia de su Patria— -La Historia ha recogido sus nomb res, y los ha colocado 
en la lista de los Mártires de la Libertad— Los colombianos, en cuyo be- 
neficio se sacrificaron, bendicen su memoria, y les dedican este pequen» 

recuerdo." 
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En la tarde del día de la exposición, el Sr. Dr. D. EL Araújo-. 
pronuncia ante el Cuadro descrito, el bri.larite discurso que fué 
muy aplaudido y que insertamos á continuación: 

Salve, Padres de la Patria! Salve, egregio* Mártires de !a 

Libertad americana ! Salve, ilustres proceres, varones denodados, . 

que nos disteis independencia al alto precio de vuestra sangre!— 

Ante vosotros, yo me descubro, sobrecogido de veneración y a- 
sombro. 

Antonio José de Ayos, Procurador del Ayuntamiento ! 
¿cuál fué el delito que cometiste ?-el de haber pedido al Gober- 
nador Montes, la instalación de una Junta como las de España; 
demostrando que los hijos de América, no son inferiores á los de 
la Península. 

Martín Amador !, Pantaleón Germán Ribón ! Mmbiéa 
vosotros moriréis como amigos de la Libertad; y porque luísteis 
conductores de sumas de dinero, que trajisteis de Bogotá para 
hacer la guerra á los tiranos. 

José María Portooarrero !, tú te hiciste delincuente, por- 
que conducías importantes pliegos para el Gobierno de la Nación. 

José María García de Toledo !, tu fuiste condecorado con 
los títulos más honrosos, por los patriotas dé Cartagena,-y firmaste 
el Acta de independencia, el 11 de Noviembre de 811. 

Miguel Díaz Granados !, tú fuiste Presidente de un Cole- 
gio electoral en 814, para poner las bases de un gobierno enérgi- 
co, más en consonancia con la situación de la República. 

Manuel del Castillo !, tú batiste al español, bajo las ór- 
denes de Bolívar en 1.813; tú luchaste en el Magdalena contra los 
los realistas de Santamaría; tú rechazaste á los sitiadores, al prin- 
cipiar el asedio de 815. 

Santiago Stuart!; aunque eres extranjero, tomaste una parte- 
activa en el memorable sitio de Cartagena; pues hiciste morder el 
polvo, con otros bravos cartageneros, á los que intentaron tomar La 
Popa guiados por el Jefe Villavicencio. 

Manuel de Anguiano!, tú, como los otros, te hiciste notable 
por tu patriotismo, y por tus servicios á la noble causa de la inde- 
pendencia sur-americana. v 

Traidores fuisteis todos; j como tales, moriréis ! 
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Traidores ! sí; como son traidores, el pobre esclavo que se re- 

?beia contra las violencias de su señor; y el triste pueblo <jue se 

levanta contra los rigores de la injusticia; y el alma noble que se 

- endereza contra los ultrajes de la opresión. 

Cartageneros / vedlos conducidos en medio de bayonetas, pa- 
ra satisfacer al despotismo. Jamás se ostentó más fuerza, jamás 

- severidad mayor, como para ejecutar el fallo dictado contra los 
nueve Mártires de la Patria. 

Vedlos atados de dos en dos, -con las cadenas de la ignomi- 
nia, con el vestido del galeote, con las insignias del parricida. E- 
Hos, en cuyos pechos bullen instintos de lealtad sublime, de ar- 
diente caridad, del más puro patriotismo; pues sus hechos los con* 
dujeron á donde Morillo jamás llegó, ni tirano alguno podrá lle- 
gar en el corazón de una Nación honrada: ellos que allá en sus 
sueños <!<> conquistar la libertad del hombre, vislumbraban un vil 
patíbulo, como premio obligado de sus esfuerzos: ellos, no se aco- 
bardan; son héroes hasta la muerte; marchan serenos hacia el ca- 
dalso; comprenden su alta misión, el timbre de sus grandes he- 
chos; dan el grito de Libertad, á la faz misma de sus verdugos; 
muestran al pueblo el camino de la gloria; y le prueban, con su 
ejemplo, que la hora de los libres sonó ya en el gran reloj de los 
destinos de la América. 

Demasiado comprenden ellos, que el sacrificio no será estéril. 
Cartagena, que ve sus muros regados con la sangre de sus buenos 
hijos; Cartagena, que escuchó indignada las promesas fementidas 
de un monarca injusto; que prefirió la modesta túnica del republi- 
cano en la miseria, á las ricas joyas y á la opulencia del colono, es- 
clavo y envilecido; Cartagena, que, amenazada por las bayonetas 
de 8.000 soldados, celebró en 815 el 4.' aniversario de su indepen- 
dencia,-sin otra música que la de los cañones, que mataban muje- 
res é inocentes ni ños, -sin otros alimentos, que los míseros mendru- 
gos y las yerbas asquerosas que habían podido recogerse; Carta- 
gena, que contestaba á las balas enemigas, con vitorea de entu- 
siasmo en lo mas crudo del asedio; Cartagena, que se burló de las 
amenazas de Morales, y dio pruebas de su pujanza en el a- 
salto de La Popa, en el ataque de la Boquilla,, de Tierra 
Bombaydelos Castillos; Cartagena, .que prendió á Montes,, re- 
presentante de la Corona, y lo embarcó para las Antillas, y dio Ja 
ley á su sucesor, y ofreció desde entonces una ser ie de actos de 
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■energía incomparable, de valor supremo, jamás desmentidos por 
«débiles medidas, y siempre confirmados con nuevas pruebas de 
firraezaj-^Cartagena sabrá estimar el. sacrificio de sus Mártires; j 
no habrá un solo cartagenero, digno de su alto nombre, que no es- 
té pronto á perder la vida, por la defensa de sus derechos. 

Vosotros, ilustres Mártires, conocéis las glorias de Cartagena; 
y morís contentos, porque habéis cumplido vuestra misión, 

¿ Qué importan el funesto sitio y las atrocidades- de Morillo ? 
La lección está yá dada, con una elocuencia arrebatadora; las víc- 
timas de Febrero son el complemento de esta lección; el pueblo 
yá ha saboreado las dulzuras de la Libertad; y volver á encade- 
narlo, sería tan difícil,-eomo f ué difícil á los indígenas, sustraerse 
al furor de los conquistadores. 

Así pensaban los nueve pbóoerbs, al acercarse al banco de su 
suplicio; así pensaban; y todavía el pensamiento cruzaba sus men- 
tes y alimentaba sus pechos, cuando se oyó una descarga,-sus 
cuerpos cayeron,-y sus almas se elevaron, envueltas en el humo* 
y en alas de la gloria, hasta la morada de Ricaurte. 

Desaparecieron, es verdad; pero su ejemplo nos ha quedado; 
y loque Cartagena, siempre magnánima, es capaz de hacer por la 
Libertad, puede comprenderse por lo que hizo. 

Hubo heroísmo en los Comuneros de 1.781,-que impusieron 
leyes á aquellos mismos, á quienes tenían costumbre de obedecer; 
porque causa sorpresa, que simples labriegos, como Alcantuz, Ga- 
lán y Molina, iniciaran la obra de reclamar sus derechos, impo- 
niendo condiciones á sus feroces mandatarios. 

Hubo heroísmo en proclamar la independencia, á impulsos de 
la voz de José Acevedo Gómez, el 20 de Julio de 1.810; porque el 
valor cívico que arrostra el peligro, vale más que el militar que se 
precipita á los combates. 

Hubo heroísmp en separarse de la España, el 11 de Noviem- 
bre de 1.811; porque nuestros padres comprendieron que se ofren- 
daban á la Patri$t,ry se resolvieron, como Leónidas, á la consuma- 
ción del sacflfipio. 

. Pero entoaaces,_¿ qué nombre tiene lo que hizo Cartagena en 
815 ?— El soldado muere en su puesto, fiel á la consigna que su 
corazón Je impone: esto es muy sencillo, este se ooncibe; psro ese 
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soldado nos llena de asombro, ese soldado nos arrebata, -si arras- 
tra consigo en su heroica muerte, á su esposa, á sus padres y á sus 
tiernos hijos: y Cartagena ?e encerró en sus muros, para morir co- 
mo los hombres libres,-para morir, confundidos todos, en una pira 
universal,-!os padres con los hijos, el hijo débil con la madre an- 
ciana, el esposo con la esposa á quien amaba con delirio: y la voz- 
déla naturaleza calló, á la voz del patriotismo; y las hecatombes 
se sucedieron; y los sacrificios se sublimaron; y los coda veres, al 
caer, se abrazaban con los cadáveres,-forraando una huesa enor- 
me, un inmenso cementerio, en que los vivos parecían espectros r 
fantasmas pavorosos bajo los sudarios de la tumba. 

Las mujeres de Cartagena fueron heroínas: si las amazonas 
existieron,-fueron amazonas: si las espartanas combatieron,-fueron 
espartanas: imitaron á las romanas, cuando gritaban á sus hijos, "ó 
encima del escudo, ó debajo del escudo: ó volvéis victoriosos, ó que- 
dáis en el campo: la vida sin la gloria, es la vida del ilota; la muer- 
te con la gloria, es la vida de la Patria''. 

Con razón sobrada, con rigorosa justicia, se hadado á Carta- 
gena la denominación de Redentora: redentora, sí,-porque, á la 
vanguardia del ataque sufrió los primeros tiros del enemigo en- 
carnizado: r<?cfen¿0ra,-porque, con su ejemplo, con su valor inimita- 
ble, mostró á los pueblos hermanos, el glorioso camino que debían 
seguir: redentora, -porque probó á los españoles, nuestros crueles 
enemigos,-de cuánto grande, de cuánto noble, son capaces los que 
luchan por su independencia y libertad. 

Tales son, conciudadanos, los hechos inmortales, que conme- 
moramos en las fiestas que tienen principio en este día. Las ha- 
zañas de nuestros padres, son nuestras hazañas; las glorias de 
nuestros padres, son las glorias de sus hijos; y esta herencia pre- 
ciosísima, que ellos nos legaron, -sabremos enriquecerla, siguiendo 
el ejemplo que nos dieron ellos. 

No hay pueblo culto que no se entusiasme, al recordar los he- 
chos de su propia historia. Los griegos conmemoraban la brillan- 
te acción de Salamina: los romanos,-las guerras púnicas y el ani- 
quilamiento de Cartago: la patria de Washington se conmueve, 
bulle frenética, se enloquece, al festejar el 4 de Julio de 1.776. 
Entusiasmémonos también nosotros, en un abrazo público frater- 
nal; entonemos himnos al día memorable desde peí cual rincipiá- 
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mos á figurar entre los libres; y gritemos cou la fuerza del pecho- 
agradecido: 

Loor á los Mártires de Febrero de 1.816 1 
Vivan los Proceres de nuestra Independencia! 
Viva el 11 de Noviembre de 1.811 ! 

Con vivas y aclamaciones á los Proceres terminó el Doctor 
Araujo su discurso; la música tocó piezas escogidas; y la concu- 
rrencia retiróse á sus hogares, para volver luego, á las ocho de la 
noche, á oir una retreta. 
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XXIV. 

FIESTA GÍYXGA BE ±.84.7 



jgftN la mañana del 12 de Noviembre aparecieron en la Tlaza 
de la Independencia nueve columnas pintadas, imitando mármol 
blanco, las que estaban colocadas á distancias proporcionadas y 
en el mismo lugar en que fueron fusilados, el 24 de Febrero de 
1.816, Anguiano, Amador, Ayos, Castillo, Granados, García de To- 
ledo, Portocarrero, Ribón y Stuart Cada columna tenía en su par- 
te superior el nombre de uno de estos Mártires, en letras doradas, 
en medio de un círculo formado con hojas de laurel. 

A las cuatro y media, y mientras se reunían en una de las 
casas de la Plaza de la Catedral las señoras y jóvenes de Cartage- 
na, el medio Batallón de línea número 11, hizo con su conocida 
habilidad, un divertido ejercicio de esgrima. 

A las cinco principió á moverse el concurso en dirección á la 
Plaza de la Independencia, presentando el más hermoso é impo- 
nente espectáculo, como que iban haciendo parte de aquel las jó- 
venes y muchas señoras, vestidas con el gusto y la elegancia na- 
tural en las cartageneraa Se calcula que iban en la procesión 
cívica no menos de cinco mil almas. 

Luego que el concurso llegó al pie de las columnas, se coloco 
en orden, y del grupo de Señoras y Señoritas se destacaron nueve, 
como de doce á catorce años de edad, vestidas vaporosamente de 
blanco, y llevando en sus manos lindas coronas de flores natu- 
rales. 

Al lado de cada columna se colocó una de esas Señoritas. 

ífln frente de las columnas se elevaba una tribuna portátil, 
que ocuparon sucesivamente el Presidente del Estado, Dr. Rafael 
Núfiez y el Sr. Antonio P. Del Keal. He aquí los discursos, que 
en medio de frenéticos aplausos, pronunciaron dichos señores: 
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El Sr. Dr. Rafael Náñez: - 

Conciudadanos ! Desde muy remotas épocas, y acaso desde * 
-el principio de las sociedades políticas, todos los propagadores de 
la verdad han tenido que sufrir la cólera ensañada de los duros de 
entendimiento y de los duros de corazón. Los perseguidos se han 
llamado unas veces Sócrates ó Aristides, divino Jesús, Gralileo, 

•Colón, Gutemberg Los perseguidoras, Demagogia, Nerón, Ti- 

t>erio, Fariseo, Felipe II, Torquemada . .Y ¡ cosa deplorable! 
con frecuencia ha sucedido que aquellos á quienes se trataba de 
libertar han sido los primeros en sublevarse contra sus mismos li- 
bertadores. En este aparente caes de injusticias y errores recí- 
procos, un historiador ilustre ha encontrado elementos para for- 
mular esta síntesis melancólica: El destino de la humanidad 
ES PROGRESAR padeciendo; aunque también es verdad que, co- 
mo Moisés alcanzaba á descubrir desde el árido desierto los jardi- 
nes de la Tierra de promisión, así la mirada del filósofo alcanza á 
divisar a) través de este cuadro de tristeza, armonías y auroras 
inmortales. 

Ahí están,. como elocuente testimouio, esos nueve nombres 
de Mártires de nuestra Independencia que, encima de esas colum- 
nas simbólicas resplandecen heridos por los rayos del poniente 
sol. 

Ese sol se dirige, conciudadanos, á otro hemisferio, á promul- 
gar -entre sus moradores la histpria de ese gran sacrificio, y á con- 
tarles también esta patética escena de un pueblo entero que viene 
á este lugar clásico, unido y trémulo de emoción, ¿ inclinarse, co- 
mo las ramas de un inmenso ciprés, ante la imagen imperecedera 
-de <esos nueve sepulcros venerandos. 

Fué para redimirnos por. completo, y para redimirnos á todos., 
sm excepción^ que esos nueve varones rindieron su .vida en los 
«cadalsos. Un acendrado amor de justicia en que no podía caber 
la más ligera sombra de odio, fue el sentimiento que .hizo latir su» . 
generosos corazones; y, como el Mártir del Gólgota, ellos al espi- 
rar pronunciaron también sublimes palabras de fraternidad y per- 
dón. 

Egregio monumento es éste que deja en eclipse las soberbias 
pirámides de los Faraones, que solo representan orgullo. Inma- 
teriales como son las formas de éste, nuestros ojes no pueden per*- 
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«¿birlas; pero sí se reflejan gloriosas en el fondo de* nuestras almas- 
agradecidas, con caracteres indelebles.- Manos inocentes van 
á ofrendarle frescas rosas, acompañadas de angelicales sonrisas; ; 
pero nosotros, hombres más ó menos marcados con las cicatrices 
de la experiencia, estamos en el deber de tributarles un homenaje 
que pueda competir con toda su severa grandeza moral. 

Larga y costosa en sacrificios fué la obra estupenda de núes- 
tra independencia política, y, no sabemos en verdad, qué corrió' 
con más abundancia en aquellos tormentosos años, si la sangre de 
los Mártires y de los Héroes, ó las lágrimas de desolación de las 
madres, de las viudas y de los huérfanos. Y* sin embargo, aquel 
fué apenas un primer avance realizado en el camino de la Liber- 
tad, cuyos horizontes sin cesar se transforman á la manera de esos 
paisajes que se ofrecen sucesivamente ai intrépido viajero, que 
entre nieblas y relámpagos, escala las alturas del Cbimborazo y 
el Himalaya. Para obtener luego el pleno reconocimiento de los 
derechos inmanentes del hombre, nuevos y terribles conflictos fue- 
ron necesarios, porque preocupaciones inveteradas, é intereses pe 
quefios oponían al esfuerzo regenerador resistencia implacable. 
Hoy mismo nos encontrarnos empeñados en restablecer el movi- 
miento político sobre el eje incorruptible de la justicia, y en dar 
á los pueblos la libertad práctica, que procede del trabajo debida- 
mente remunerado, porque es ese trabajo la única fuente segura de 
subsistencia. Comencemos, pues, por' emanciparnos de los odios 
políticos, que no solo nos hacen moral mente esclavos, sino que le 
quitan al problema de nuestra redención económica todo el vigcr 
intenso que podría darle el unísono concurso de las voluntades- 
enteramente satisfechas. 

En homenaje digno de la memoria de esos nueve patricios, que 
por ia Libertad se inmolaron, obremos de manera que nuestras nece- 
sarias desavenencias futuras, no pasen de discusiones razonadas y 
tranquilas, y desterremos para siempre del escenario político, ya 
que no el desacuerdo, porque esto no es posible, sí esas pasiones 
siniestras que envenenan nuestras almas, turban nuestro criterio, 
y ponen con frecuencia en nuestras manos la espada fratricida de- 
Caín. 

Consignando aquí este noble propósito, conciudadanos, ha- 
gamos dos veces memorable esta clásica fecha. Que sea ese pro- 
pasito como una gran guirnalda tegida por el reconocimiento po- 
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. epolar, para ofrecerla .en. oblación á estas nueve gloriosas víctima^ 
He dicho. 

El Sr. Antonio?. Del Real: 

Señores ! El patíbulo ha sido en todas las edades, compit- 
ieren to providencial de las .transfiguraciones morales de los pue- 
blos! 

La sangre, que conmueve y que horroriza, como las huellas 
-••del delito y de la víctima, también es en todas las grandes esce' 
;íias <te la Historia, el tinte que les da vida y colora con inmorta- 
les lumbres. 

Presci ndid de ese colorido inefable- que irradia la sanpre de 
lokítártires, y el drama conmovedor que terminó en ei Calvario, 
no atraería, como sucede, la espontánea veneración de las genera- 
ciones y de los siglos; y no caeríamos de rodillas ante la pasión 
sublime de la cristiandad, dolorosa como la del Divino Apóstol? 
pero cruelmente dilatada como el martirio de un mundo; y la 
ciencia aún no se habría entronizado en el orbe, á pesar de su in- 
mutable itinerario al través de las llamas del Santo oficio y de to- 
dos los despotismos del error; y la Libertad, señores, no cobijaría 
á la tierra con sus frondosas ramas; y la Historia de la Virtud 
tendría menos encantos. y atractivos; y el derecho innato menos 
de sagrado y respetable ! 

El 24 de Febrero de 1.816, fueron aquí sacrificados nueve 
hombres; y el patriotismo ha querido solemnizar la fecha de su in- 
mortal delito, trayéndoos sobre la sagrada arena que en expiación 
regó su sangre, para que victorieis la Gloria popular desde la cum- 
: bre radiosa «leí sacrificio; para que midáis la inconmensurable Li- 
bertad por la grandaza del deber cumplido; y para que glorifi- 
quéis al Progeso ante su más absurda negación que es el Ver- 
dugo. 

"Ved cuanto esa sangre gene rosa aumenta en luz y en vida al 
.acto ya de suyo memorable de nuestra emancipación polítical 
Ella suaviza dulcemente las sombras de nuestra naciente sobera- 
nía; ella es el agua lustra! de los errores consecuenciales á los 
primeros pasos cíe vida independiente; ella purifica a nuestros 
Proceres y los presenta -sin mancha ante la Posteridad que ha de 
juzgarlos! 
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Pero no miréis tan solo en la imponente escena que evocamos, 
la glorificación del 11 de Noviembre de 1.811; que es ante esa 
sangre derramada el 24 de Febrero de 1816, el colorido de inmor- 
tal grandeza que fulgura sobre el cuadro de 1815 l 

Sí, señores: la muerte lenta,. resignada y silenciosa, tras !ay 
sofocadas agonías del hambre, no era luz suficiente para esa 'últi- 
ma palabra del heroísmo, para el sitio de ese suelo valiente que 
sólo convertido en tumba permitió dejarse bollar por los tiranos t 

Eran precisos los destellos de esa muerte gloriosa del cadalso- 
político, á cuyo pié se han sellado las más bellas conquistas de la 
Libertad, y cuya lúgubre perspectiva es para la Historia el Sinaf 
de las ideas, y Cátedra inspirada del porvenir, para los pueblos ! 

Y para eso vinisteis á ese puesto vosotros, García de Toledo y 
Castillo, Granados y Ayos, Amador y Ribón, Angwano y Stuart y 
Portocarrero, Mártires egregios de la Libertadl 

Y para eso, vosotros, los valientes hijos del pueblo, defenso 
res heroicos de San Fernando; y vosotras, las 600 víctimas »>el 6 
de Diciembre de 1815, os reservasteis á los tormentos del nambre: 
para caer altivamenre bajo la cuchilla del feroz Morales, al grito 
de "Viva la América libre", y enseñar á las generaciones cómo se 
muere por la Libertad ! 

Cartageneros! que sea siempre sagrada para vosotros y par* 
nuestros hijos, hasta en las generaciones más remotas, la memoria 
de esas víctimas del despotismo y la de esas escenas de gloria que 
destellan como eterna aurora en los anales de la Independencia 
nacional ! 

Y cuando en las contrariedades de nuestra agitada vida de 
República, sintáis amenguarse vuestro santo celo por la Libertad 
y que vuestra fé vacila, venid aquí en patriótica peregrinación y 
fortaléceos en los recuerdos de estos sitios. 

El siglo vaá sus destinos; y esos pasos atiíás que imprimen 
en nuestra marcha triunfadora las convulsiones del pasado que a- 
goniza, son aliento providencial para los pueblos jadeantes, que- 
centuplican su esfuerzo de gladiadores invencibles del progreso. 

Tras la reacción, el empuje irresistible: tal es la ley de la me 
cárnea política El quietismo no tiene ragpn de ser, ó mejor di-, 
cho, no exigte ante la lógica de estos tiempos de vida. 

La ascensión de estas nuevas sociedades hacia la cumbre de 
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la civilización, es hecho que se se cumple fatalmente comQ, los fe- 
nómenos de la ley natural. Adelante/ es la consigna dq las 
fuerzas activas del mundo sideral como lo es de las tendencias so- 
ciales. 

El mottfr es uno para éstas y para aquellas: es el espíritu de 
lo alto que evoluciona en la obra de las eternas armonías! 

Cartageneros ! Descubrámonos una vez más ante los que 
más grandes que la Muerte, aquí pasaron de la vida á la inmorta 
lidad; y en tanto que la inocencia en su expresión más pura, ríe. 
ga fragantes flores y cine de guirnaldas sus gloriosos nombres, re-, 
cojamos nuestro espíritu ante aquel noble ejemplo y victoriemos 
á la Patru» que supo merecerlo. 

. Cgrtagerjeros!^ Viva la República ! ! 

Tei minados los discurso?, se procedió al acto de la coronación, 
la que tuvo lugar colocando cada señorita, una después de otra, en 
e\ orden que se verá, la guirnalda que llevaba, en un botón dora- 
do, fijo en el centro de cada columna, y recitando los versos que 
se leerán en seguida, compuestos por la señora Doña Vicenta 
Fernández de Ramos : 



La ¿¡rita. Rosa Pasos. 



La Srita Margarita 
Ottenrar 



AnguianoI La Patria agradecida 
Consagra este homenaje á tu memoria. 

García de Toledo! Tu brillante historia 
En páginas de oro está esculpida. 



La Srita. Matilde Tono, Granados! Tu compraste con tu vida 
La libertad del pueblo y la victoria. 



La Srita. Josefa R 
Revollo. 

La ¡b)*ita. Virginia 
Hernández, 



La Srita. Alejandrina 
Maciá. 

La Srita. Sofía Pombo. 



Amador también alcanzó la gloria 
De dejar á su Patria redimida. 

Castillo! Si en patíbulo afrentoso 
Destruyeron tu vida los tiranos, 
La juventud con inocentes manos 
Premia tu sacrificio generoso. 

Stüart ! Tu de York fuiste surgido 
Como foco de lúa y heroicidad. 

La sacrosanta voz de ¡ Libertad ! 
Portocarrero lanza enardecido. 
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LaSrita. Josefa Po- RlBóx J& acoge y en su pecho inflama 
lance. El amo**tela Patria envilecida. 



LaSrita. Juana Vives. Ayos ofrenda su preciosa vida, 

Y Cartagena ¡ Libertad ! proclama. 

Inmediatamente después, nueve nittitas de cinco á nueve a- 
"fios de edad, vestidas como ángeles, que llevaban canastillos de 
plata rellenos de flores, regaron éstas al pié de las columnas, y en 
seguida las seüoras arrojaron en el mismo sitio sus ramilletes y las 
flores con que iban adornadas; todo en sefial de gratitud á los qae 
con su sangre redimiéronnos de la opresión . 

Jamás habíamos presenciado un espectáculo más bello ni más 
conmovedor; y si de nosotros dependiera, lo haríamos repetir a- 
nualmente, al conmemorar el aniversario del 11 de Noviembre de 
1,811. 

(Tomado de El Porvenir de Cartagena, correspondiente al 17 
de Noviembre de 1.878.) 

mí?.?*??!*. 



-cqecfcooi ii ■ 



XXV. 

FIESTA CÍVICA BE 1.885- 



fi 



|L Doctor José Manuel Goenaga G., Jefe Civil y Militar 
del listado,— apenas terminada la guerra que, como fruto eólo nos 
ha dejado sangre, lágrimas y odios : — tuvo el laudable empeño de 
celebrar el once de Noviembre de 1.811 con una funcióa de agra- 
decimiento á los que en 1.816 habían sido sacrificados por darnos 
Patria. Para esto, encomendó á la Junta Directiva de las fiestas 
hiciera colocar debidamente los bustos en mármol que el Dr Eu- 
genio Baéna había hecho construir en Roma, á costa del Kstado, 
por el escultor Don Felipe Moratilla; y como escaseara el dinero 
en la caja de la Junta, el Dr. Goenaga solicitó el concurso pecunia- 
rio de acomodados sujetos para tal fin, y dictó un decreto tendente 
á obtener el mismo resultado. Ambos documentos tas insertamos 
en seguida (l). 

DECRETO NÚMERO 152, 

por el cual se abre un crédito al presupuesto de gastos del ano en curso. 

El Jefe Civil y Militar del Estado S. de Bolívar, 

En uso de sus facultades legales y extraordinarias, y 

CONSIDERANDO : 

I o . Que la suma de trescientos pesos votado* para la cele- 
bración de la gloriosa fecha del Once de Noviembre de 1.8 Ll, es 
insuficiente para la solemnidad que tal acto requiere; 

(1) El Doctor Vicente A. García, Presidente del Estado en 1.832 dirigió á 
■■ la Asamblea de ese año un Mensaje para obtenerla expedición de la Ley que he- 
mos insertado ala página 5 de esta obra. 

Por lo que á nosotros respecta, somos deudores al Doctor Goenaga de reeono- 
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2 o . Que hay que hacer gastos para la inauguración de las 
estatuas de mármol que deben colocarse en la Plaza de los Mártires 
de la Independencia para dar cumplimiento á la Ley 51 de 1.882; y 

3 o . Que se han hecho encargos fuera del Estado con el obje- 
to de hacer traer fuegos artificiales y demás objetos pira la festi- 
vidad del mencionado día de Noviembre, 

decreta: 

Art.. único. Ábrese un cirádito adicional «ti Presupuesto de 
gastos del año en curso, hasta por la suma de un mil pesos, que se 
impatarán al Departamento de Beneficencia y recompensas, Capí- 
tulo 4°., Honores, Artículo único. 



Dado en Cartagena, á 28 de Octubre de 1. 

José Manuel Goenaga G. 
El Secretario de Hacienda, 

J. F. Insignares S. 



EXCITACIÓN. 
Señores : 

El día 11 de Noviembre, fecha de indisputable importancia 
en la obra de emancipación de la República, es lamas á proposito 
para inaugurar los bustos de mármol que la honorable Asamblea 
<tel Estado, en nombre del Pueblo, mandó hacer de los Mártires y - 
Proceres de la Independencia. 

_ Para esta obra se necesita, doco más, poco menos, la suma de 
ochocientos pesos; y deseando que este acto de justicia y de reco. 
noci miento, sea de un carácter esencialmente popular, me he per- 
mitido colocar á ustedes en la Lista adjunta, para que, en su pro- 
pio nombre y en el de aquellos que no pueden, contribuyan con 
la cuota que dicte á ustedes el patriotismo. 

El señor Enrique Benedetti está comisionado para recoger 
las suscripciones. 



«amiento, pues, espontáneamente, ha tomado el ma^or interesen la publicación do 
este folleto; y es más de agradecer dicho interés por la circunstancia dicha y por 
que entre otras varias que podían impulsarle á obrar de distinta manera, no e» la 
Menor la falta de mérito literario en este libro.— «/. P. V. 



!$j0ftgp,el honor ^es^^iíbiffme de ustedes, rpuy «lento fifigu- 
no *»vkk>£ y compatriota, ¥ » 

. . ... José Manuel Go^a^.G. 

Se Sores : 

Doctor Vicente A. García . : $ 10,00 

PedroVélez *..- : .. r . r ..- ...20,00 

Doctor Joaquín Araújo ó hijo 50,00 

Bartolomé Martínez BóssioV .' " 30,00 

Joaquín F, Vélez é hijo. 20,00 

yélezéhijoB 2Q,00 

Vólez Danies &. C a , 30,00 

Manuel Gómez &. C ft 20,00 

Antonio Román 10,00 

fi. de la Espriella ,, . . 20,00 

Pedro Maciá , 20,00 

José Vicente Mogollón . . .', 20,00 

Francisco de Zubiría 10,00 

Luis Felipe de Zubiría 10,00 

José del C. Villa 25,00 

Pombo Hermanos '. *. 5,00 

Rafael del Castillo 20,00 

líerlano &. O ' 10,00 

■Blas de León ; ^ . . 20,00 

Francisco &. Ambrosio Franco 10,00 

Manuel Villa Ángulo 10,00 

Leopoldo E. Villa 5,00 

Eáuardo Amador 5,00 

Brnesto D. Lemaítre 5,00 

Sinión Gutiérrez de Piñeres. 5,00 

Tomás B. Watts 5,00 

Jtiüo L» Delgado „ 5,00 

Autonio Amador , , «vi 2,00 

Pedro A Navarro 5,00 

$ 427,00 

• üteftoa: >• i- .». .. . "i ... ,;.«'• 

ta comisión que tuvisteis á bien confiarme, y qué acepté 
coa el mayor placer, ha dado fin ¿su objeto, colectando la suma 
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- de cuatrocientos veinte y siete pesos ($ 427,09), entre los ciudada- 
nos enumerados en la lista que me enviasteis, y que, junto oob el 

-dinero expresado, cumplo con el deber de ponerlos en vuestro 
Despacho. 

Vuestro compatriota, 

Enrique JJenedetiL 
Cartagena, Noviembre 18 de 1.886. 

Señor Doctor Jopé Manuel Goenag» <J,, Jefe Civil y Militar del Estad©.— P~ 

La función de inauguración se verificó así: 

Á las cinco de la tarde, un concurso numeroso, de más de seis 
mil personas de todas condiciones y opiniones, se hallaba reunido 
en la Plaza de los Mártires. 

Dos batallones de la Guardia colombiana con sus banderas y 
dos piezas de artillería estaban formados en batalla, j todos los 
Jefes militares, de uniforme, en el lugar correspondiente. 

Los bustos fueron colocados í ambos lados del Paseo publi- 
co (1) en esta forma : sobre un zócalo elegante de manipostería, 
forrado de jaspe blanco, se levanta ana base cuadrangular de mar- 
mol; encima de esta, una columna ó pilastra con su eornisaje y 
luego el busto. 

Al pié de cada columna estaba una señorita vestida de blan- 
co con una corona de laurel en la mano, varias preciosas niftitas 
con flores en ricos canastillos, y numerosas señoras y señoritas. 

La tribuna pública ocapábala el Doctor Manuel Ma- 
ría Casas, quien, con entonación, pronunció un bello discurso que 
arrancó los aplausos que siempre cosecha tan elocuente orador. 

Á la primera palabra del Tribuno los velos que cubrían los 
bustos cayeron, la tropa presentó las armas, k artillería huso dos 
disparos que fueron la señal para que eu las murallas se continua- 
sen cada cinco minuto?, hasta completar 21, y todos los circuns- 
t ontes descubriéronse ante la Majestad invisible de Ja Patria. 

(1) El Paseo público se extiende perpendicularmente á la muralla que separa 
á Cartagena del arrabal de Getsemaní. 

Entrando al Paseo por la Puerta del puente la disposición de los bustos e* : á 
ja izquierda, García de Toledo, Staart, Castillo Bada, Anguiano y Granados; y sv 
a derecha, Rodríguez Torices, Ayos, Amador, Ribón y Portocarrero. Tiene «ada. 
columna ó cuerpo que soporta un busto, esta inscripción enhetras de oro : "N. Mv— 

FUSILADO EN 1816— POR PATRIOTA".— J. P. ?7. 
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Terminado el discurso del Doctor Casas, cada una de las se- 
ñoritas colocó sobre las sienes del P rócer que tenia delante, la co- 
rona de gloria que á nombre de la República le ofrendaba; las ni- 
iitas— ángeles de la tierra — repitieron la escena que los del Cielo- 
verificaron el 24 de Ft breio y el 5 de Octubre de 1.816; las se- 
ñoras quemaron, en urcas, incienso y pebete, y la música regalaba 
con escogidas melodías- 

Despues de la coronación el Doctor Simón J. Velez pronun- 
ció un notable discurso que no reproducimos, porque habiendo si- 
do una improvisación, no pudo dárnosle cuando se lo pedimos;* 
pero que fué calurosamente aplaudido. 

Á las seis de la tarde terminóse la función; y á las ocho de la 
noche del mismo día, la banda de música tocó una gran retreta en 
ej Paseo, en honor dé los Mártires 



DISCURSO pronunciado el 11 de Noviembre de 1.885 
en la Plaza de la Independencia, en el acto de la inauguración d e 
las estatuas de los Mártires del 24 de Febrero de 1816 y del no 
menos ilustre mártir D¿ Manuel Rodríguez Toricbs, por el D& 
Manuel María Casas. 

Conciudadanos / Descubiertos, inclinémonos reverentes an- 
te el Pabellón nacional ; 

Saludemos á los Progenitores de la Patria, que desde el tem 
pió de la Inmortalidad nos ven y nos juzgan; 

Ofrendemos nuestra respetuosa veneración á los ilustres Mar.. 
tires cuj os bustos ornarán desde boyí esta Plaza de históricos re. 
cuerdos. 

Gomo late el corazón f 

Los tiempos pasan, las generaciones se suceden; vicisitudes 
más ó menos trascendentales, más ó menos dolorosas han tenido 
lagar; pero el recuerdo del memorable once de Noviembre de 1.S11 
vive incólume en el alma de los cartageneros, como vive en el co- 
razón del hijo agradecido, el recuerdo de los autores de su exis- 
tencia. 



Con la imaginación me traslado á la sesión de la Junta que 
proclamó la independencia; y admiro el ardiente patriotismo, la 
habilidad polítiea y la sabia previsión de sus miembros. 

Asisto con el pensamiento al terrible asedio de 1.815; y ve® 
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á los defensores de Cartagena qufe* conquistan la inmortalidad cok 
su valor llevado al heroísmo, con sÜ* -heroísmo llevado á te gran- 
deza y á la sublimidad de la epopeya, • " 

Contemplo luego la tristísima y sangrienta escena que en és- 
te mismo' sftio tiene lugar el 2í dé Febrero de 1816; y al ver á 
los Héroes convertidos en Mártires 'de la Libertad, siento religioso 
respeto, profunda veneración: de mis labios sale un himno de 
. amor y gratitud á su memoria 

Esta vi ve aun y vivirá siempre. Cartagena lo testifica con 
este acto de suprema justicia, decretado * por los Legisladores 
de 1.882 

Mirad, tenores, á los generosos Mártires, á quienes estáconsa~ 
grada ésta 'espléndida ovación.- 2 — — 

Ahí están : * 

Amador! De los primeros en el movimiento popular 
de 1.811 para proclamar nuestra Independencia; 

Militar esforzado y valeroso que venció en la Ciénaga; 
* Lidiador infatigable en el sitio de 1.815, 

Es fusilado por su amor á la Libertad. 

Angtjiano! Su compañero en batallar por la independen- 
cia, santificó esta Plaza con su sangre, remontándose con él, al 
templo de la inmortalidad ! 

Ayos ! Célebre Procurador del Cabildo de Cartagena levan - 
tó su voz vigorosa y elocuente para pedir ea 1.810 al Gobernador 
Moa tes, la creación de una Junta Suprema á ejemplo de las de 
España; 

Leal y abnegado patriota contribuyó á la proclamación de la 
Independencia, á cuyo servicio estuvo hasta luchar con heroísmo 
<enL815; 

Aprehendido en el acto de Ja emigración, rindió su vida» 
ofrendándola por la Patria ! 

Castillo! Valiente militar, vencedor en la Grita compañe- 
ro de Baraya en Venta quemada; 

Jefe de la Plaza en 1.815, no puede incorporarse á sus com- 
pañeros al evacuarla; 

Muere también en los patíbulos de 1816, como Mártir- déla 
causa que defendió con lealtad ! 
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García de Toledo! Délos entusiastas iniciadores de la 
<j;ran Revolución patriótica; Signatario del Acta de independencia» 
Magistrado enérgico, abnegado y modesto; 

Convencionista en 1812: y defensor de Cartagena en 1.815; 
-arrostró con valor sereno los rigores de la adversidad en la emi- 
gración. Subió al cadalso, sereno y tranquilo, conservando 
hasta allí la unión íntima y cordial a su excelente amigo Gra- 
nados ! 

Granados ! De talento y gran decisión por la causa de la 
independencia, la sirvió con* abnegación patriótica. Constante 
defensor de Cartagena en 1815, aceptó gustoso el sacrificio de 
. su vida. 

Amigo inseparable de García de Toledo, murieron juntos; y 
juntas ascendieron sus almas á las legiones de la Gloria ! 

Portocarrero ! Desinteresado patriota que sirvió de los 
primeros en la gran obra de la emancipación política; 

Á su co3ta proporcionó considerables elementos de guerra, 
para realizarla; 

Despejado del resto de sus bienes al ser condenado á muerte, 
subió al cadalso como héroe, murió como Mártir ! 

EibónJ Procer de la Libertad en Mompox y Cartagena: 
Allá, como supremo Director de la guerra se cubrió de inmarcesi* 
ble gloria con el espléndido triunfo de las armas republicanas 
- el 19 de Octubre de 1812; 

Eminente patriota que lucho como bravo en las campañas 
de Magangué, Tenerife, Banco y Ocaña; 

De alma elevada, gran carácter y perseverancia incontrasta, 
ble, defendió heroicamente á Cartagena. 

Murió como mártir, cumpliendo así el célebre juramenta 
momposino: ''Ser libres ó morir" ! 

Stüart ! Heróe en la resistencia de la Popa en el ataque 
de Maortúa ; nobilísimo compañero de Soublette, y de Piñango, 
lidió como bravo y murió como mártir I 

No menos grande é ilustre que estos héroes, es Torices, cu- 
ya interesante figura veis allí 

De claro talento, vasta instrucción y excelentes virtudes, lu- 
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eióenei periodismo, en la tribuna parlamentaria y en el Go- 
bierno, 

Magistrado hábil, laborioso, de probidad, su nombre inspira- 
aún veneración. 

Apóstol fervoroso de la Libertad, el martirio complementó* 
su gloria ! 



Proceres de la Patria ! Acoged benignos con las guirnal- 
das que de fragantísimas flores os dedican bellas y virtuosas Se- 
ñoritas, el hemenaje de nuestra admiración á vuestros grandiosos 
hechos y de nuestra cordial gratitud por la benéfica obra de vues- 
tros generosos esfuerzos. 

fP& f. WFTA 



— -K HUmi t H~- 



é¡coróná~liricá; 




I. 

$x, ||abxxlón Colombiano. 

CORO. 
Noble enseña de heroico ardimiento, 

PABBLLÓN COLOMBlANO,-SttZ¿d / 

De la Patria blasón sempiterno, ' 
Nuestra gloria eternal serás tú / 

L 

XJfOY la Patria celebra entusiasta 
De sus glorias la gloria mayor, 

Y pregona orgullosa, á tu sombra, 
Tu? victorias, tu fama j tu honor. 
Tu al Guerrero indomable recuerdas 
Que de libres el auje nos dio, 
Cuando dueño del campo enemigo 
Eclipsóse á tus brillos el Sol. 

Noble enseña &. 

II. 

Del pasado en las sombras augusta» 
Aparece tu noble esplendor, 
Cual después de horrorosa tormenta 
Se levanta magnífico el Sol ; 

Y á esa luz, de tu gloria reflejo, 
Va Colombia del bien hoy en poa 
Como siguen los astros la marcha 
Que le marca la mano de Dios. 

Noble enseña &. 

in. 

Á tu sombia un millón de guerreros 
Espiraron con noble valor, 
Como siempre perecen los buenos 
Por la causajdel bien j el honor. 
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Hoy que el pueblo, gallardo recuerda 
Tas victorias, feliz pabellón, 
Comunica á sus pechos valientes 
Odio eterno al tirano opresor. 
Noble enseña &. 

IV. 

Al estruendo de guerra sangrienta 
• Todo, todo en Colombia tembló, 
Solo tú mantuviste impasible 
Tu guerrero indomable vigor: 
T del asta que ostenta altanera 
De tu manto la íaz tricolor, 
Mil guerreros asidos á un tiempo 
Encontraron victoria y honor. 

Noble enseña de heroico ardimiento , 
Pabellón Colombia no, -salud/ 
De la Patria blasón sempiterno, 
Nuestra gloria eternal serás tú I 

Cartagena, Noviembre de 1.878. 
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^os ^ujeve Patíbulos. 

{./Levantados en 24 de Pebrercde 1.846 por los españoles pa- 
cificadores, en la Heroica Ciudad de Cartagena. 

. A la ilustre Asamblea del Estado Soberano de Bolívar. 

I. 

JCÉSPAÍfOLES ! ¿ Qué hacéis ? ¿ Por qué causa 
JA un cadáver cargáis de caleñas? 
¿ Por qué tanto os ensafian sus penas 
Que su sangre le dais á beber ? 

¿ Sois vosotros de aquellos campeones 
Que retando del mar el misterio, 
Aquí alzaran á España un imperio 
Con su raza, habla, altar y poder ? 

No os conozco ! que hay hondos abismos 
Entre el hijo del Cid y Pelayo, 
Y el que es menos que esbirro y lacayo 
De un tirano mezquino y feroz. 

Ese monstruo vulgar y salvaje 
De ia Iberia vergüenza y escoria, 
Sobre cada laurel de su gloria 
J Ha asestado, brutal, una coz. 

II. 

¡ Oh silencio que eriza y aniquila 

\ Del espíritu el vuelo helando el alma ! 

; ¿ Por qué esa soledad ? ¿ Por qué esa calma 
*'Que tan solo la muerte guarda en sí ? 

El ladrido de un perro no se escucha, 
"Ni el alegre cantar del gallo hermoso; 

Ni aun del gato el maulló, y más lumbrosó 
. Jainas vio el sol su faro de rubí .............. 
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Pero esa calma sepulcral de muerte 
Que en medio de la luz hiela y aterra, 
Cual de los oscog antros de la tierra 
Lánguidos ayes suele dar á oir 



Ayes postreros de los nobles héroes, 
Que sin soltar el formidable acero, 
Sucumben de hambre ante el cobarde ibero 
Que con ellos temió su ardor medir. 

Y la altiva Ciudad hierve en gusanos 
De insepultos egregios lidiadores 
Que espiran, cual en tálamo de flores, 
Á la sombra del patrio Pabellón. 

Pero al fin devorados uno á uno * 
Por la rabia fetal de un cruel destino, 
Vino esa soledad, el yermo vino, 

Y el silencio y la calma del panteón 

Inmenso cementerio sin estatuas, 

Sin lápidas, ni cruces religiosas 

Pero ¿qué importan himnos ni baldosas 
Para Héroes de gloria sin rival ? 

Todos son grandes porque todos fueron 
Víctimas ofrendadas por un Mundo; 
Esclavo ayer, ignoto y moribundo, 

Y hoy faro de los siglos inmortal ! 

III. 

Oh Wellington ! tu siempre fuiste el mismo; 
Con Grouchy en Waterloo, venciste ufano, 
Pero cerca al vencido, un grande enano. 
Es todo lo que el mundo alcanza á ver. 



(*) Don José Manuel Groot en su Historia Política y CivU del Vi- 
treinatOj con los datos que tomó aquí en sus archivos, eleva £ 300 el nú- 
mero diario de las víctimas. Quiere decir, que Cartagena, como Ricaur- 
le en San Mateo, se inmoló en aras de la Patria. 



228 

En tu gloria jamás nadie ha creído, 
Destructor deja España al defenderla: 
Allí hiciste un carbón do había una perla, 
Para darle á tu Albión oro y poder 

Tú eres de Castlgreagh el compañero, 

Y del buen Hudson Lowe el firme amigo 
De ellos no has sido tu solo un testigo, 
Sino el alma, el apoyo y el favor. 

Por tí vino un Morillo á nuestras playas** 
Con su jauría de infantes y jinetes; 
Chusma vil de feroces matasietes, 
De los cuale*, H siempre fué el peor. 

La Patria lo esperó, la espada en mano, 

Y el botafuego ardiendo en la mura) la; 
Mas la chusma tembló por la batalla 

Y en un cerco su triunfo vinculó 

Muertos, ay ! sus egregios defensores, 
El monstruo autor de tan cobarde insulto, 
Sobre un pueblQ yá examine insepulto 
Lo* vivos moribundos degolló ! 

IV. 

Oh, ved yá los héroes de estoica grandeza, 
Marchando a! cadalso con noble ademán; 
Alzando á los cielos su altiva cabeza, 
Cual yergue en las pampas su copa un samán. 

Apóstoles santos del Dios del Derecho, 
Su eterna doctrina van hoy á cumplir; 
Brindando á un tirano por ella su pecho, 

Y al mundo enseñando por ella á morir. . ... 

Mas mientras tú inmolas, Morillo inhumano, 
La gloria á ellos ciñe su hermoso arrebol: 

Y el triunfo que ostenta tu sien de jitano, 
Es mengua y oprobio del nombre español. 



(**) Lord Wellington aconsejó á Fernando VIL enviara á Améri- 
ca al bárbaro jitano don Pablo Morillo.— Véase la Autobiografía del Ge- 
neral Páez. 
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v. 

Ya en el bando funesto e! golpe espera 
v : De Castillo inmortal la frente austero; 

Y en el torno fatal del sacrificio, 
Amador y Ribók, al cruel suplicio 
Con Toledo y Stüabt y el noble Angüiano 

Y Granados también con sien erguida 
Van, en honor del HUNDO AH erica NO. 

8u sangie generosa, allí vertida, 
De BoyaCa y de Carabobo el suelo 

Y de Pichincha al campamento, en gloria 
Va á fecundar; y en poderoso vuelo, 
De los Andes salvando el alto muro, 
La Fama va á enseñar á las Naciones 1 
De todo un mundo la triunfal victoria | 

Y el gran poder de su gentil futuro j 
De eterna lumbre orlados sus pendones. 

He aquí el último instante 

El sordo son del atambor pausado 
De pronto cesa; y en vibrar constante, 
Los bronces de los templos, la agonía 
Reiteran con ardor precipitado. 

Y mientras que los santos sacerdotes 
Por los que mueren oran á porfía, 
Un ronco trueno pone fin al drama 

Y el feroz sacrificio es consumado 

Al estruendo vibrante, 
El mar, como el gemido de un jigante, 
Dilata el eco hasta el confín del mundo; 
La santa libertad de ardor se llena 
Al escuchar la portentosa historia, 

Y en los siglos del tiempo, en su memoria, 
Consagra á Cartagena 

La más fragante palma de su gloria. 

Bcgotá, Noviembre 11 de 1878. 



JMl s contemplo cual soy, asaz indigno 
Para cantar donde cantar debiera 
De la Ufada el ciego, si existiera, 
<3on aquel su laúd suave y benigno. 

Tal vez pudiera el griego hallar el signo 
Que entusiasmo y respeto con tuviera, 
Y* á Torices Manuel correspondiera 
Con un canto á tul héroe sólo digno. 

Retrata á Aquiles el cantor Homero 
Invulnerable en la materia inerte, 

Y lo pinta en valor sañudo y fiero; 

Mas Paria, hombre débil, le da muerte, 
Hiriendo en el talón á aquel guerrero, 
.Fuerte en pasiones y en las lides fuerte. 

De Torices también fué invulnerable 
Nó la materia sino el alma puní; 
•Como Aquiles, vencer solo procura, 
Como Aquiles, valor tiene inefable. 

Activo en el combate, infatigable, 
Su vida en grandes riesgos aventura, 

Y quizá como Aquilea se figura 
•Que su cuerpo tampoco es vulnerable. 

Mientras Morillo á muerte lo condena 

Y en Santa Pe el indulto abre su fosa, 
Él, que nació en tu playa, Cartagena, 

¿ Es, como Aquiles, hijo de una diosa? 
Por vengar á Patroclo, Aquile3 hiere; 
Tobices por la Patria, lucha y muere ! 
'Cartagena-!. 886. 
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ANUXX DEL ^ASTILLO ^ADA- 



\f ARÓN egregio, lidiador gigante; 
De tu Patria moderno Macabeo, 
Excuse tu memoria que un pigmeo 
Su voz desate y tus hazañas cante. 

Las hojas del laurel, que la victoria 
Tras cruento batallar, tras lucha homérica,. 
Oifió á cinco Naciones de la América, 
Reflejan los destellos de tu gloria. 

¡ Honor á tí ! Si el matador acero 
Logró rom peí tu corazón de bravo, 
Libre lo vio al caer, y antes que esclavo 
Prefiriendo morir mártir, primero. 

¡Hijo de Calamar;. . .adalid rudo 
Que al potente español pusiste & raya, 
De pié, sobre la orilla de esta playa 
En que viste la luz, yo te saludo! 

¡ Independencia ó muerte! — gritó un día 
Un pueblo de alto pecho y de ideas grandes, 
Y extreraecido el eco de los Andes, 
¡Independencia ó muerte!— repetía. 

El grito á tí llegó; y como el fuerte 
León, que se despierta encadenado, 
Rugiste de furor, y altivo, airado, 
Juró tu labio: ¡independencia ó muerte ! 

El combate trabaste y con tal saña, 
Que un sudario de sangre cubre el llano, 

La sierra, el prado, el río, el Océano 

Todo lo que hoy es nuestro y fué de España. 
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El iuribundo Marte, taló ciego 
Desde el Carchi al Rimac con rabia insana; 
Cotopaxi, Pichincha y Antisana, 
En vez de lava vomitaron fuego. 

Al fragor del cañón tiembla la tierra; 
El plomo á cuanto toca lo devora; 
Y la voz del clarín, atronadora, 
Cruza los aires proclamando guerra. 

En medio de ese caos, tú, firme atleta, 
Sagrado íuiste á la voraz metralla, 
Encina que, en el campo de batalla, 
La hoz del segador mira y respeta. 

Mas la perla preciosa, la más bella 
De las ciudades que el Caribe baña, 
Mira ante sí¡ las huestes que de España 
Marcaron en Bailen gloriosa huella. 

j Cóndor del Chimborazo, aguza el pico! 
¡ Templa tus armas, libre americano, 

Y apréstate á morir como espartano, 
Que á las puertas de Roma está Marico ! 

Da el cañón la señal, . . . .comienza el duelo • 

Y es tal de nuestros bravos la bravura, 
Que parece que van en su locura, 
Cual los Titanes, á escalar el Cielo. 

¡ Descendientes de aquel ios que en Pavía 
Mostraron fuertes brazos, pechos duro3, 
j Á la lid ! que Castillo, en estos muros, 
No tomados aúo, os desafía ! 

¿Qué, no aceptáis el reto? ¿El estrago 

Qne causan nuestras armas os aterra ? 

¿ O esperáis á que el hambre en esta tierra, 

Diga, como Catón: "caiga Cartago ! " 

Sí, rendida cayó ! Hambre terrible 
Saltó á tus calles cual feroz hiena, 
Ciudad de espectros fuiste, Cartagena, . 
Que dan fe de tu gloria inmarcesible,- 
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La tricolor bandera, esa bandera 
Que alzaste tu, Castillo, ante Correa, 
Sobre los sacros muros no flamea, 
Como enseña de libres, altanera. 

Arrancólola ia mano de Morillo; 
Mas si del mástil la bajó plegada, 
Fué sólo, cuando el brillo de tu espada 
Hubo impreso en sus pliegues mayor brillo- 

¡ Y tú caíste ! Que por ley suprema 

Es, de la Libertad, el dulce beso, 
Semejante á la tánica de Neso 
Que, para deificar, primero quema. 

No cual Héctor, dormiste en el vestíbulo 
Del templo en que lidiaste temerario, 
El hado adverso te arrastró al Calvario 
Á. morir, por tu Patria, en un patíbulo. 

Á tu lado, y heridos por las balas, 
Tus ocho compañeros se abatieron, 

Y contigo, esos Mártires, tendieron, 
Hacia la gloria, sus brillantes alaa 

La descarga fatal que abrió tu pecho. 
De rechazo hirió á España; y desde entonce; 
El yugo que fué atado por el bronce, 
Comienza por el bronce á ser deshecha 

No llores, Patria, no; alza la frente, 

Y cesen para tí duelos prolijos, 
Que la Patria que tiene tales hijos 

"Si es digna de esos hijos, ... .es valiente, 

¡ Carabobo y Junín con fuerte lazo 
..Atarán la victoria 1 ... .Sí; yá escucho 
La voz que va á mandar en Ayacucho: 
¡ "Paso de vencedores, arma al brazo" ! 

Y no tué vano sueQo. La bandera 
^Que alzaste triunfadora ante Correa, 
Bastillo, en nuestros muros hoy fíame» 
Como enseña de Ubres, altanera. 
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I Tú no teraas por- ejla t Los tiranos 
Huyen de nuestra tierra uno por uno; 
Pueblo que los adarce no hay ninguno; 
Lo» pueblos quieren ser pueblos de hermanos 

El arado del bien, surco profundo 
Traza del gran Bolívar, en los lares, 
Y en su nativo día se alza en los inores 
La "Lifcrtad ilupünando el mundo" 






Tierra que halló Colón, tierra que adoro,. 
Nacida ayer, hoy grande en efemérides, 
Tá serás el jardín de las Hespérides 
En que recoja el hombre frutos de oro! 

Cartagena, á 8 de Diciembre de 1.886. 



r~: 



"athiota de profundas convicciones, 
Alpia elevada- y ánimo altanero, 
Despreciaste el favor del Trono ibero 

Y la furia infernal de sus legiones. 

Kival de los homéricos campeones, 
Diste á tu Patria el corazón entero, 

Y preferiste sucumbir, primero 

Que mancillar, huyendo, tus blasones. 

El paso de los tiempos tu renombre 
No borrará del pueblo en la memoria, 
Ni eclipsará, con su rencor, el hombre 

Los clarísimos hechos de tu historia, 
Que escrito con tu sangre está tu nombre 
En el augusto Templo de la Gloria. 

-•Cartagena, 1886. 
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"$ $OSé ^ARÍA §ORTOCARRERO, 

J^flloRlR en e ^ cadaldo no es afrenta, 
Si noble sentimiento el pecho mueve 
Del varón que al quejido se conmueve 
De su Patria que llora y se lamenta. 

¿Qué te increpa la Historia justiciera ? 
¿ Do dejaste las huellas del delito ? 
I Con qué crimen horrible ó inaudito 
Manchar tu nombre la maldad espera ? 

Corno suele aquilón embravecido, 
Rebramando por selvas y montañas, 
Despreciar la blandura de las cañas 
Para aterrar el pino endurecido, 

Así furioso el español avanza, 
Mirando con desdén á los pigmeos, 
•Con victimas ilustres sus deseos 
Satisface de bárbara venganza. 

Fuiste tú de los proceres egregios 
•Que con su ardiente sangre y generosa, 
Abonaion de la Patria congojosa 
Esta tierra de grandes privilegios. (1) 

Mas no temas las iras ni la saña 
Que excitaron los odios del momento; 
Ni tampoco la infamia ni el tormento, 
Ni la perfidia que el honor empaña. 

Ha pasado el horrendo torbellino 
De las iberas hueste furibundas; 
No pensemos en grillos ni coyundas, 
Que por siempre ha triunfado el granadina 



<1) Cartagena. 
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Bolívar, el ntleta giganteo, 
Asombro de esta edad y la futura, 
Luchando con indómita bravura 
Qpcr tace- olvidar al grande Idomeneo, 

Supo vengar ¡as sombras venerandas 
De loe héroes que fueron afrentados, 
Por el odio y la inquina, no saciados, 
Qqe alientan las pasiones más infandas. 

Has ya justicia muestra su semblante: 
La corona del gran Portocarrero 
Fué de espinas en tiempos del ibero: 
Hoy la ciñe de gloria coruscante. 

Cartagena, 6 dé Diciembre de 1.886. 



$ Santiago Étvajit, 
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CORONA. 

(II de Noviembre de 1.815.)- 



S 



JflTio del drama: La Popa. 

Horas: las de madrugada. 

Los personajes: Soublette, 

Comandante de la guardia 

Del fuerte, que está en la cima 

De una colina escarpada, 

Y que sirve á Cartagena 

De defensa y de atalaja. 

Stuart: es el segundo 
" W?5 Jefe; de la brava raza 

Que de libertad ansiosa 

Se proscribe de la Irlanda: 
-• . .. Veinte veces diez soldados 

Defensores de su Patria, 

Dé corazones tan firmes 

Como lo son sus murallas 

La noche, lógtibre, triste; , 

Y la mar durmiendo en calma. 

Allá abajo .... loé iberos 
Pisan del cerro las faldas ; 
Corzos son, en lo ligeros, 
Leones son, en la pujanza, 

Y á escalar van las trincheras 
Que en el cielo se destacan. 

Los manda el bravo Maortúá HZF2 

Con fiereza inusitada, 

■':3L Y envueltos entre las sombras * 

A vanzan ,... y siempre avanzan ... . 
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Salvando van precipicios 
De una rama en otra rama, 
Ei fusil entre los dientes, 
La bayoneta calada, 
La mano firme en los juncos, 
La voz muda en la garganta, 
La vista fija en lo alto, 
En el pecho la esperanza, 
En el corazón, la gloria 

Y al mismo tiempo la rabia. 

Si penetrar en la noche -- 

Pudiera la vista humana, 
Logrando estampar la copia 
Del lóbrego panorama, 
Que en el cuadro del pasado 
Miran los ojos del alma, 
Al ver moverse esos puntos 
Que sobre el monte resaltan, 
Más negros que lo es el fondo 
Del lienzo en que se destacan, 
Acaso mirar creyera. 
Una bandada de ágflilas, 
Que á llevar va á sus polluelos 
La comida retrasada. 

Los de arriba no sospechan 
Lo que abajo se prepara, 

Y entregados al reposo 
Descansan junto á, sus armas, 
Mientras la muerte alevosa 
Sé acerca torva y callada, 
Para hacer sordo el oído 

Al toque de la diana, 

Y á los tintes de la aurora 
Insensible la mirada* 

De repente un centinela 

Al aire : " ¿ quién vive ? * lanza; 

Y los que suben contestan 

Llenos de ardimiento : " f Espatta I * 



Suena la trompa guerrera, 
Se oyen seguidas descaigas; 
El trueno la escena invade; 
La Popa su cumbre inflama; 

Y semejante al Sinaí, 
Con su diadema de llamas, 

A la vez que alumbra el cielo 
Biela su luz en las aguas. 

" — ¡Adelante, mis leales ! 
I Adelante ! no baya nada 
Que resista á nuestro empuje 
Sobre el campo de batalla 1" 

Y los valientes soldados 

Sin miedo en el pecho, escalan 
La colina de La Popa 
A pesar de la metralla, 
Del grito de los heridos 

Y del silbar de las balas. 

Y allá van^ . . .llenos <de brío 
Tocando siempre: já la carga ! 
La sangre en ebullición 

Y el furor en la mirada. 
Rugen dentro de sus pechos 
Tempestades desatadas 

De reconcentrados odios 

Y de terribles venganzas. 

Y son muchos los que «aen 
Al bramar de las descargas 
Que desde el alto le asestan 
Los soldados de la Patria. 
Otros ruedan despeñados 
Por entre punzante zarza, 
Mas ninguno huye cobarde 
Ni tuerce hacia atrás la planta* 
¿Qué les importa morir 

Si defienden una causa 
Legitima para ellos 

Y para ellos sagrada? 
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Y allá van. . . . valientes todos 
Escalando la montaña 

Al redoble del tambor 

Y al grito de ¡Viva España f 

Arriba se encuentra Stuart 
Blandiendo la invicta espada; 
Valiente como Bayardo, 
Sin miedo al par que sin tacha. 
Él apunta los cañones; 
Los enciende el trueno bramay. 

Y en las filas enemigas 
Abre surcos la metralla. 
£l arenga á sus soldados 

Y con su ejemplo y palabra 
Los entusiasma y decide 

Á que defiendan la Patria. 

¡ La Patria ! . . . . Á este santo nombré • 
Nuestro ejército se exalta, 

Y al rugido de si/ pecho 

Se estremece la montaña. • 

' ~" Sus brazos son arietes 

Que destrozau cuanto alcanzan, 

Y sus pupilas son dardos 
De duro acero que matan. 

Para detener gus golpes w 

Son de cristal 1*8 corazas; 

Para cpntener sus iras * 

.-.' Nq tiene la Iberia vallas* 

^. Y si as cierto Jd que Homero 

De loe héroes griegos cauta, * 

•"*£? Nuestros soldados -900 héroes • 

Escapados de la Ilíada. 

Y Mportúa sigue subiendo 
t£ Sin que le detenga nada. - 

Siguiéndole van sus huestes 
, $ Gomo al cazador ¿u jáuria. 
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"Tocando están ya sus manos 
Las almenas codiciadas, 

Y alentados por el éxito 
Dan tan espantosa carga, 

-Que un momento bien pudieran 

Creer por suya-la jornada. 

En el tambor tiembla el parche, 

Las cornetas tocan diana ; 

Las voces en son de jubilo 

Asordando el aire exclaman : 

¡ Viva el Rey ! . . . . Mas la de Stuart 

Le contesta : ¡ Muera España ! 

Y nuevamente la lucha 
Se hace más encarnizada; 
Los golpes se multiplican, 
£Jp redoblan las descargas, 

Y relámpagos y truenos 
De nuestros cañones saltan. 
Así, Dios, las tempestades 
Sobre los mundos desata, 
Cuando resuelve en suá juicios 
Castigar la estirpe humana. 

Mas de pronto. . . .cesa el fuego 
X s» esgrime el arma blanca; 
Hiere el puñal en silencio, 
Brotan chispas las espadas, 

Y los hombres no son hombres 
Son serpientes que enlazadas, 

La muerte vé, y no se atreve - ' 
.4 apartar coa su guadaña. 

Después gemidos silencio .*....•« 

Negro crespón para España, £ -•*• 
> Que eü la cima de la Popa - - : 
Vencedora está la Patria. . 
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Comienza la luz del día 
A estender sus blancas alas, 



Ilaminando el siniestro 
Desenlace de aquel drama. 
Pirámides de cadáveres 
Por do quiera se levantan, 
Y estertorosos gemidos 
Que los heridos exbalan, 
lias allá, y á todo escape, 
Fugitivos que se escapan, 
Huyendo despavoridos 
De tan horrible matanza. 
Mientras que los defensores 
De la libérrima causa, 
Se arrodillan y dirigen 
Á Dios ferviente plegaria, 
Por haberle concedido 
La victoria á nuestras armas. 

4 &TUART, ... Ja vista tiende ! 
Mira ese negro fantasma 
Envuelto entre densas brumas r 
Mensajero es dé desgracias. 

Manlio, sobre el Capitolio, 
Se ve con él cara & cara; 
Julio César lo saluda 
En las selvas de Aquitania; 
Á Bruto se le aparece 
En los campos de Farsalia; 
Carlos Quinto» lo ve en Ñapóles 
Napoleón, lo ve en Wágram; 
? Bolívar lo adivina 
En las riberas del Plata: 
Que al formar Dios este mundo 
ITnfó como á dos hermanas, m 
De los héroes, la corona, 
De los mártires, la palma. 
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II. 

PALMA- 
(24 de Febrero de 1.816). 

El cielo azul : el pueblo consternado; 
Cadalsos ^n el centro de una plaza; 
En d^rredpr soldados españoles; 

Un piquete tjue apunta; una descarga; 

Nueve héroes que doblan la cabeza 
Al espirar, diciendo : ^JPor la Patria ! 
Y el libro de la Historia, que se abre,, 
Con el nombre de Stuart sobre sus páginas. 

Cartagena Diciembre 26 de 1.886 
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V EDLOS marchar serbios al cadalso, 
<3on las frentes afeadas 

Y fijo el pensamiento alia en el Cielo, 
Eogando por la Patria, 

-Que dejan sumergida en hondo duelo. 
¡ Tedios! . .-. . son nueve que á suplicio horrible 
El fiero despotismo 

Por su amor á la Patria ha condenado: 
No es otro su delito; 
Esa es su culpa, su único pecado ! 

Reina en la marcha sepulcral silencio^ 
Interrumpido apenas 
Por el fúnebre son de la tambora, 

Y el rezo de difuntos, 

Que les anuncia su postrera hora. 

Yá llegan al lugar del sacrificio (1) 
Donde la vista abarca 
Nueve cadalsos, testimonios rudos 
De la íeroz barbarie, 
Que se destacan oual espectros mudos. 

Yá los verdugos listos se preparan 
En medio de las filas, 
Á ejecutar la bárbara sentencia 
En ilustres patricios, 
Que llevan pura y limpia la jconciencia. 

Upa descarga de fusil se escucha . . , . 

Y disipado el humo, 

Se mira un cuadro triste, horripilante, 



(I) La Plaza del Matadero. 
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Que el corazón conmueve 

Y lo traspasa de dolor punzante: 
Nueve cuerpos exánimes, sin vida, 
Á los postes atados, 

Contempla el pueblo, presa del espanto, 

Mientras sus tristes ojos, 

Están bañados por furtivo llanto. 

¡ Consumado es- ei hecho ....!, y los tirano» 

Por bando lo pregonan, 

Llevando ei viento hasta el confín del mirado 

La tétrica noticia 

Con doloroso acento gemebundo. 

Nada habéis hecho, despotas insanos. 
Le dais muerte al cuerpo, 
Más no conseguiréis matar la idea, 
Porque ésta no perece, 

Y es de los pueblos luminosa tea. 

¡ Nueve patricios ! ¡ Hecatombe horrible ! 

Vuestra preciosa sangre 

La libertad abona de esta tierra, 

Y excita el patriotismo, 

Contra el tirano, á quien declara guerra. 

¡ Ayos, Ribón, Granados y Castillo ! 

¡ Stuart, Portocarrerc* ! 

j García de Toledo y Amador y Anguianaf 

Constelación preciosa 

De luceros, del Cielo colombiano ! 

Y tú Torices, denodado atleta, 
Defensor del Derecho 
De los pueblos, negado por la España; 
Tú también mereciste 
De los tiranos la implacable saña; 

Y en la Ciudad antigua de los Zipas, 
Después de los Virreyes, 

La muerte te impusieron afrentosa, 

Para apagar sin duda 

Los impulsos de tu alma generosa. 
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jf üiSTE de aquellos ínclitos varones 
<Juyo heroico valor y abnegación 
Causa fueron de asombro, admiración 
Del Universo en las demás Naciones. 

También por tí, los duros eslabone» 
De la negra cadena de opresión 
Que, en tiempo no remoto, á esta regió* 
Tuvo atada á los pies de los Borbones,. 

Rotos cayeron, como frágil losa; 
Pero á la Patria le costó esa gloria 
Vidas como la tuya tan preciosa, 

Que embellece las hojas de la Historia. 
¡ Estéril sacrificio, si ilusoria 
Había de ser de Libertad la Diosa I 

«-"Cartagena, Diciembre 16 de 1.886. 

POMJNGO DE LA ^SPRIBLU^ 



IJI^JUnuel bel ^asxüoxo *§|a»a. 

f ^üna de gloriosísimos varones, 
Orgullo de la Historia y de la Fama, 
Tu alto renombre el corazón inflama 
T conmueven el alma tus acciones ! ^1) 

Entre tus nobles ínclitos campeones, 
Un nombre brilla cual luciente llama, 
Á quien Colombia entera le proclama 
Gala de sus innúmeros blasones. 

Ese es Castillo que sufrió constante, 
Jjos infortunios de la suerte impía, 
Por su Patria que amaba con delirio. 

Luchó por ella hasta el postrer instante; 
T con gentil denuedo y bizarría 
Se ciño la corona del martirio. 

líoviembre 28 de 1886. 



(1) AIusiéa.6 Cartagena, patria del Mártir 



•:'* ^ANUEL DE 0NGUIANO, 

% o te saludo, ilustre veterano, 
Esforzado adalid, noble guerrero 
Que por la Patria en el cadalso fiero 
Muerte te diera el opresor tirana 

Tu defendiste con valor cristiano 
Del suelo patiio el sacrosanto iueroc 
Cobarde y vil te degradó el ibero, 
Mas tu sangre vertida no fué en vano. 
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Orla tu sien del Mártir la corona, 
Tus virtudes la fama preconiza 

Y tu ejemplo sublime nos ofrece. .•• 

La Historia con orgullo te blasona; 

Y á la par que tu nombre inmortaliza, 
La Patria agradecida te enaltece. 

Oartagena-1.886. 
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$ X-OS ^KTIRES »K 1816 ! 

Con motivo de la colocación de los bustos que, para perpetuar 

la memoria de sus hechos, les ha erigido Cartagena; y 

en celebración del aniversario de 1,811. 



X ed *jOS serenos levantar la frente. ... F 
García Toledo, Anguiano, Stuart valiente, 
Portocarrero y Ayos y Ribón, 
bastillo y Amador y el fiel Granados: 
Cadalsos para tantos levantados 
Son oprobio del déspota español ! 

Ved á Torices, hijo de est§ suelo 
'• Hermoso luminar del patrio cielo 
Fusilado y colgado en Bogotá, 
Como á ellos, Cartagena agradecida 
Esculpe en marmol, para darle vida, 
A este espléndido sol de Libertad. 

Víctimas inmortales del suplicio 
Con tanta abnegación y sacrificio 
Probaron que es un bien la Libertad. . .•! 
La Li)>ertad no muere en el martirio 
Kicaurte y Sanarrusia en el delirio 
Probaron tan hermosa realidad . . . .! 

II. 

Pasaron trece lustros que Morillo 
Ufano de su gloria y de su brillo, 
Os inmol<S-cobarde-sin piedad, 
Creyendo que la sangre esteriliza 
Que el patíbulo abate, inutiliza 
El fecundante germen inmortal ..... J 
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Mas ^abed que en la andina cordillera 
Ondula yá la tricolor bandera 
De Independencia, Patria y Libertad^ 
Que nuestro caro suelo colombiano 
Es un pueblo yá libre y soberano 
Á despecho del vil peninsular. 

• Y es inmortal la página de gloria 
Que se registra en la patricia historia. 
Con justicia, con honra y majestad; 
Historia de un gran pueblo valeroso 
Que vengó con su brazo poderoso 

La sangre que costó la Libertad ! 

Cartagena. 11 de Noviembre de 1.885. 
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XIV. 

^NTONIO S|os£ DE ^YOS. 

JfJ¡YOs! — áureo eslabón de la cadena 
De mártires augustos, que con safí8, 
Y terror indecible forjó España 
Para su propia perdición aquí; 
El alma del patriota agradecido 

Al evocar tu sombra se conmueve .% 

Hablar quiere contigo y no se atreve, 

Curcio de libertad, noble adalid ! 



En excelsa pirámide erigida 
Del mar del tiempo eg la infinita playa, 
Más alta que las cumbres de Himalaya, 
Tu gloria para siempre escrita está. 
De ese mar, los embates, las tormentas 
Contra la mole golpearán en vano; 
Fulgente Sol del Cielo Colombiano, 
No menguará tu brillantez jamás ! 

Caitagena 11 de Noviembre de 1.886. 



Martirio y Gloria i 



-Homenaje de admiración y de respeto al denodado patriota Coronel 
PANTALEÓN GERMÁN RIBÓN Y SEGURA, 

Toda idea es inmortal, y crece y flore- 
ce y da sus frutos al calor vivificante de la* 
almas de los Mártires. 

Emilio Castelar. 

X ogan á muerto los tambores fúnebres ! 
Letal silencio la Ciudad circunda, 
Cual si asomara tras sus fuertes muros 
La horrorosa cabeza de Medusa ! 

Entre celajes de color oscuro 
Que confundidos el espacio cruzan, 
Con lenta raarcha*hacia el cénit subiendo 
El sol parece que su disco enluta ! 

Como un lamento prolongado y triste 
El viento helado en las palmeras zumba 
Y de los lirios que besó la Aurora 
Las blancas hojas se desmayan mustias ! . . . . 

Tocan á muerto los tambores fúnebres ! 
Como la triste y solitaria viuda 
Que inconsolable su desdicha llora 
En el recinto de las negras tumbas, 

La que de Heroica mereció el renombre 
Por su valor y su constancia suma, 
Gime angustiada entre cadenas vües 
De esclavitud en la mansión oscura ! 

Entre sus muro3 suspendió el patíbulo 
Su faz horrible como faz ninguna 
Para extirpar en las heroicas almas 
La noble idea de Libertad augusta- 
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Como si el hierro que derriba el sáudalo 
-Quitara al tronco sus esencias puras ! . . . . 
Pero la Fe, cual poderosa egida, 
Del patriotismo la labor escuda, 

Y la Esperanza con amante halago, 

De inmensa gloria un porvenir le augura!. . . 

Tocan á muerto los tambores fúnebres ! 
Entre soldados y curiosas turbas 
Marchan serenos al postrer suplicio 
Nueve adalides de una Causa justa: 
.Han atado sus brazos los verdugos, 
Ha escupido sus rostros la Impostura, 

Y la Audacia los tilda de traidores 
Y-cobarde,-en su saña, los insulta ! (1) 

'Tú también-; oh, Jesús ¡-fuiste ultrajado, 
Espirando entre horribles amarguras, 

V Y tu delito-¡ oh noble delincuente ! 
Fué salvar á los hombres de la culpa, 
La Virtud enseñando con tu ejemplo 

Y el Amor predicando con dulzura ! 

Imperio poderoso de la Idea ! 
Muchedumbres fanáticas y estultas 
Al Gran Libertador de las Naciones 
Muerte de cruz le dan, coa mano espúrea; 
Pero nada consiguen los verdugos 
Aniquilando la materia impura: 
La Idea trasmigra con el alma, y vive 

Y es inmortal, y resplandece, y triunfa ! 

De Nerón al furor siempre implacable 
Eesponden las Cristianas Catacumbas; 

Y uri Agustín y un Juan de Dios, sublimes, 



<1) En la alocución publicada por Montalvo el 23 de Febrero de 1.116, tis- 
era da la ejecución de los egregios varones que no tuvieron más delito queUtkar 
p$T la santa causa de la Libertad de su Patria, fueron llamados estos, c«n tílis- 
i m# inaudito: "perturbadores de los pueblos",.... 
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Y una Teresa de Jesús augusta, 

Son como el eco de aquel Himno Santo,. i 

Que en la cima del Gólgota se anuncia, 

Para encontrar su fin cuando los siglos 

En los espacios infinitos se hundan ! . . . . ? 

Contra el viejo y falaz politeísmo 
Se alza la voz de Sócrates robusta, 
De Dios enseña la unidad visible; 

Y la ignorancia criminal le acusa, 

Y encuentra el premio de su gran doctrina 
En la copa letal de la cicuta; . 

Mas revive en Platón la santa idea 

Y los espacios infinitos surca, 

Y la Verdad con esplendor sublime 
Cual sol eterno el Universo alumbra ! 

Del tiempo en los abismos sin medida 
Los siglos tras los%iglos se sepultan 

Y aparece Bolívar como un Genio 
De la gloria posado en las alturas; 
El Dios de Libertad allí le inspira 

Y por sus labios el fiat lux pronuncia 

Y coronada de fragantes flores 

Nace á sus pies, risueña, la República ! 

Poderosa falange de guerreros 
En actitud heroica le circunda, 

Y del pueblo que gime entre cadenas 
Himnos de amor y gratitud se escuchan ! . . . . 

Alarmadas las huestes opresoras 
Con denuedo se aprestan á la lucha 

Y los montes, los valles y collados 
Como un torrente formidable inundan; 
Pero el Valor que con la Fe se hermana 
No se amedrenta ante el peligro nunca, 

Y de la Santa Libertad al grito 

Junto i la muerte sus laureles busca f . . . . 
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Tocan á muerto los tambores fúnebres ! 
Del cadalso sayones sin ventura, 
Los verdugos se acercan impasibles 

Y el arma odiosa y criminal empuSan : 
Allí viene la víctima expiatoria 

Fija en los Cielos su mirada pura, 
Con sus alas un ángel la cobija 

Y con besos de amor su alma perfuma ! 

Es uno de los nueve lidiadores 
Que del Calvario por la senda cruzan; 
Los siete compañeros han pasado: 
El octavo es Ribón, que á ellos se junta ! 
Sobre sft frente, ante el cadalso erguida 
La santa aureola del Honor fulgura, 

Y hay en su rostro la expresión sublime 
De quien el Cielo, al espirar vislumbra, 

Y como el sol, entre celajes de oro, 

De otros mundos en pos raudo se oculta. 

Es Ribón, el egregio momposino 
De los primeros en la magna lucha: 
El que,-apenas al grito del esclavo 
El sol de libertad nace y fulgura 
De Noviembre en la fecha memorable, — 
Al pueblo heroico sus esfuerzos junta 

Y "ser libre 6 morir", ante el peligro 
Con voz resuelta, por la Patria jura ! 

El que vence en Mompox con brazo fuerte 

Y al injusto opresor deja la fuga, 

Y lucha en Magangué como los Héroes 
Por la Verdad y la Justicia luchan ! 

Aquel que en Tenerife y en el Banco 

Y en Ocafía, después, muestra su furia, 
Cual antes en Papares, aguerrido 
Prueba la fuerza de la espada suya ! 

Es .Ribón .... Detengamos un instante 
Eü curso audaz de nuestra humilde plumo: 
La Héióica Cartagena está de duelo: 
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El Hambre y la Miseria la circundan f . . . . 
La voz del centinela de los Libres 
En su mismo recinto no se escucha; 
Quiere gritar Alerta / . . . . ¡ mas no puede f 
En sus venas la sangre no circula ! . . . . 
Pero la yoz del alma, en sus miradas, 
Se ve iracunda, y poderosa, y muda ! 

Y allí Ribón, aliento de los libres,- 
Está con ellos, cerca de las tumbas, 
De su mirada con la luz heroica 
Disipando del mal las negras brumas l . . . . 

¡ Cuántas noches de rígido aiiencio I 
¡ Cuántas horas de innúmeras angustias ! 
¡ Cuántas ¡ ay ! de doler tristes auroras 
Como la opaca claridad nocturna ! . . . • 

Y allí Eibón está ¡-firme en su puesto- 
Con la espada flamígera desnuda, 
Cual roca inconmQvible en cuya base 
De airado mar estréllanse las furias ! . . . . 

Oh tú 1 que pisas el profundo abismo 
Que á tus plantas ha abierto tu bravura,^ 
¿La venganza no temes del Ibero 
Que el arma diestra con empeño aguza ? 
¿ No se agotan tus fuerzas ante el hambre - 
Que del soldado el rostro desfigura ?. . . . 

Jamás ! Jamás !. . . Yo sé que en los combates- 
Donde la Fe con el Honor se aduna, 
De lo infinito la visión clarísima 
Tienen las almas como el alma tuya 

Y en el cielo inmortal de las ideas 
Astros son cuya luz siempre fulgura I 

Por accidentes naturales pueden 
De su curso llegar á la penumbra: 
También el sol se eclipsa; pero el germen < 
De su luz tutelar no muere nunea ! . ♦ . • 
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Yo sé que en los combates por la Patria,- 
Imánque al corazón fija su ruta,- 
Los seres como tú predestinados 
Del Eterno la voz en su alma escuchan, 

Y marchando adelante sin descanso, 
Con los mismos obstáculos se encumbran 

Y rinden su jornada, siempre heroica, 
Precedidos del Dios de la Fortuna ! 

Tu espiras en patíbulo afrentoso !. . . . 
Afrentoso ?— Jamás ! — La afrenta es suya: 
De aquellos que temiendo á tu civismo 
Te dan la muerte con crueldad* sañuda 

Y te híeren-cobardes-por la espalda 

Y te llaman traidor con lengua impura: 
De aquellos que por pérfida codicia 
Confiscando rapaces tu fortuna, (1) 
Pensaion extirpar con la rapiña 

La idea de Libertad— que más fulgura 
Mientras más se comprimen en ei alma 
Los nobles sentimientos que la impulsan ! 

Para ti fué diadema fulgurante» 
Que el Tiempo con su mano no deslustra 

Y que brilla en tus sienes, cual la estrella 
Precursora del alba, en las alturas. 

Fué dorado escabel para tu nombre; 
Oriente de tu vida de ultratumba; 
Martirio y Gloria que anunció á los siglos 
La Heroica Fama con su voz robusta! 

Marti™ y Gloria que ofrendó á la Patria 
De Libertad inapreciable suma, 
La que guardan sus hijos con orgullo 
Del corazón en la sagrada urna !, . . . 

¡ Bien baja la corona del Martirio 
Si en las sienes la Gloria ella dibuja ! 
¡ Bien haya del cadalso la ignominia 



(1) Per valor de má a de f 30,000. 
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Si el sol de Libertad tras él despunta 
Y el sagrado Evangelio de los Libres 
Queda escrito con sangre en sus alturas I . 
j Yo quisiera morir en el suplicio 
Bajo la sombra de la Gloria tuya ! 1 

WW1P f*W> MW T- 



.Señor Doctor Manuel Dávila Flórez. 

Señor Don Pedro Salcedo del Villar 

Mompox. 
Estimados amigos: 

Yo sé que es osada empresa para las débiles alas del paj arillo de los 
bosques alzar el vuelo buscando las elevadas regiones del águila real. 
No es nna vana presunción la que me ha dictado el humilde trabajo que 
dedico á ustedes. 

El sentimiento patrio, por una parte, y por otra el amor filial, me 
kan sostenido eu esta labor intelectual superior a" mis fuerzas. La cuna 
de mi amado padre fué mecida por las brisas de la Valerosa Mompox, y 
al cantar, con tímido acento, las glorias del Mártir del 24 de Febrero, 
me ha parecido ver una sonrisa de gratitud en los labios del autor de mis 
días, cuya imagen di evo grabada en mi corazón, y mi trabajo ha quedado 
así retribuido con creces. 

¿A quienes mejor que á ustedes podía dedicar mi ofreuda al Héroe 
y mi recuerdo al Padre?: hijos de la misma Histórica Ciudad; corazones 
republicanos, y amigos míos, ustedes acogerán bondadosamente esta de- 
dicatoria, y mi pobre trabajo habrá ganado en importancia literaria: la 
rama seca del árbol parece vigorosa y lozana cuando la cubre con sus 
plumas el ave pintoresca del paraíso. 

De ustedes el amigo de siempre, 

Eusebio Hernández T. 
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^ LOS SIGNATARIOS DEL ^GTA »E ^NDKPENDENOA. 
DE ^ARTAGENA. 

\f BDLos allí de píe nobles varonep, 

De independencia el Acta proclamando, 

Y de la Patria altivos levantando 
Los sagrados magníficos pendones. 

Ved, cual se agitan llenos de emociones, 
Los derechos del Pueblo consagrando .... 

Dios los inspira y tiemblan de Fernando 

Los fuertes denodados batallones 

Lanza un rugido el viejo Continente: 
Arde la pira con inmensa llama, 

Y el Templo se ilumina de la gloria 

Perecen lo» Caudillos noblemente; 
Mas la épica trompa de la fama 
Los inscribe en los f¿istos de la Historia. 

-Cartagena, 1886. 
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Saludemos con jubilo inmenso 
M glorioso pendón nacional, 
Que el espléndido sol de los libres 
En Colombia jamás se pondrá. 

I. 

J[ RES centurij»s de cruel vasallaje 
Nuestros padres un tiempo sufrieron, 

Y cual míseros siervos vivieron 
Del esclavo sintiendo el dogal; 

Mms de súbito altivo se lanz-i 

Y aparece cual sol en oriente, 
Coronada de mirtos ia frente, 
De Bolívar el genio inmortal. 

n - 

Por doquiera se escucha de guerra 
El estruendo terrible, iracundo, 
Es de Dios el aliento, que á un mundo- 
Le inspirara valor y lealtad. 

Por doquiera se ve del esclavo 
En pedazos rodar la cadena, 

Y de Iberia el león, la melena 
Se extremece á la voz Libertad ! 

III. 

Gloria eterna al invicto Bolívar 

Y á los nobles y egregios varones, 
Que empuñaron los sacros pendones 
Con valor y denuedo sin par : 
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Gloria eterna á los ínclitos padres 
Que en tormentos horribles se vieron, 
Y al cadalso tranquilo* subieron 
Nuestros fueros queriendo salvar. . . . 

IV. 

Ya pasaron los tiempos nefastos 
Que inscribiera con sangre !a Historia- 
Fue común el esfuerzo y la gloria 
De dos pueblos en lucha tenaz : 

Yá la negra discordia no existe, 
Yá en Colombia no habrá más tiranos, 
Yá por siempre seremos hermanos 
Por enseña llevando la paz ! 

Cartagena 11 de Noviembre de 1.886. 
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CORRECCIONES- 



— La nota de la página 30 debe entenderse corregida en el 
sentido del ordinal 3 o . de la nota de la página 153. 

-—En la página 95 donde dice Cartagena^ Enero 18 de 1885, 
debe leerse igual fecha de 1.815. 

— Por haber sido mal .informados decimos á la página 122 
que Castillo era hermano de la persona que en 1815 era Priora 
del Monasterio de Santa Teresa: esto- no es cierto. 

— En algunos ejemplares, á la página 202, dice tiesta cívica 
de 184.7 debe leerse Fiesta ávica de 1.878. 

— En la página 298 debe entenderse suprimida la firma Jo- 
sé P. ürueta que, por un error del cajista, aparece allí. 
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